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El corazón de una mujer necesita un hogar amoroso 

Incluso si está un poco embrujado. 



Mindy  Menlove  vive  en  un  castillo  que  fue  transportado  piedra  a  piedra  desde 

Escocia.  Pero  cuando  su  prometido  laird o  muere  en  un  escándalo  y  Mindy  decide 

vender la tenebrosa propiedad, sus planes se deshacen. Debe viajar a las Hébridas, 

donde  se  enfrenta  al  constructor  original  del  castillo,  que  resulta  increíblemente 

irresistible y tiene setecientos años. 



Bran de Barra era un Laird legendario. Desde entonces, ha disfrutado de sus placeres 

fantasmales, hasta que la apariencia de Mindy los interrumpe. Ahora, si el pícaro Bran 

no cambia la opinión de Mindy acerca de su bondadosa patria, y él mismo, ninguno 

de ellos encontrará paz alguna vez. 
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Elogio de las novelas de Allie Mackay 
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Alto, oscuro y con Kilt 

―Una fascinante fantasía romántica urbana con un toque de misterio y un giro terrorífico. . .. La trama 

es enérgica y ventosa desde el momento en que el fantasma y el estadounidense se encuentran y 

nunca  se  ralentiza.  Con  un  reparto  fuerte,  paranormal  y  humano,  los  fanáticos  disfrutarán  de  la 

aventura escocesa de Cilla en el amor. ― 

―Genre Go Round Opiniones 

Highlander en sus sueños 

―Encanto escocés, humor y.… romance caliente. ― 

―Night Owl Romance 

―Sexy...  imaginativo  ...  una  mezcla  fascinante  de  acción  emocionante  y  romance  apasionado. 

――Romance Reader at Heart 

―Deliciosamente trazados y bien escritos... una historia divertida y sexy. ― 

―Tiempos románticos 

― ¡Soy un kilt convertido! ¡Después de sumergirme en el alborotador mundo de Some Like It Kilted, 

seguiría el escocés caliente de Allie Mackay en cualquier lugar! 

―El autor superventas de New York Times Vicki Lewis Thompson 



―[A] una agradable mezcla de ingenio, pasión y lo paranormal... un amoroso romance que empaca 

el golpe emocional. ― 

―Romance comentarios hoy 

Una  fabulosa  mezcla  de  magia  y  romance.  Allie  Mackay  ha  escrito  un  romance  encantador  de 

amantes de diferentes tiempos. . .. Un cautivador romance paranormal y una maravillosa adición a la 

biblioteca de un amante de los libros. ― 

―Finca ficción 

Highlander en su cama 

―[A]  romance  paranormal  randy.  .  ..  La  premisa  es  encantadora  e  innovadora.  .  ..  Esta  novela 

definitivamente ofrece una explosión de vapor escocés. ― 

―Publishers Weekly 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

―Un delicioso juego paranormal. ― 

―USA Today, la exitosa autora Angela Knight 

―Un  delicioso  romance  paranormal.  La  escritura  es  poética,  convincente  y  divertida,  y  la  historia 

presenta una premisa imaginativa, un diálogo nítido y personajes sexys cuyas voces narrativas son 

creíbles y memorables. CALIENTE. ― 
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―Tiempos románticos 



―Un excelente romance paranormal. ― 

―Midwest Book Review 

―Un  romance  sexy  y  l eno  de  humor  con  personajes  deliciosamente  divertidos.  Ingeniosamente 

combinando pasado y presente, Highlander in Her Bed es una lectura entretenida. Bien escrito. ¡Los 

lectores disfrutarán este! 

―Finca ficción 

―Atractivo y divertido. Chisporrotea con pasión. ― 

―Romance comentarios hoy 

―Una  lectura  caprichosa  que  te  hará  jadear  de principio  a  fin.  ¡Mackay sabe  lo  que  necesita  una 

novela romántica escocesa y te regala! La química al rojo vivo y chisporroteante se enciende desde 

el momento en que Sir Alex se materializa frente a la enérgica Mara. . .. Un bestsellers de apuesta 

segura. ― 

―Una revisión romántica 









TAMBIÉN POR ALLIE MACKAY 

Alto, oscuro y Kilted 

Highlander en sus sueños 

Highlander en su cama 













 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

  

  

  

  

8 

  

  

  

 En amorosa memoria de Lisa Trumbauer. 

  

 Querida amiga, la mejor compañera de viaje y talentosa autora, fue sacada 

 de este mundo demasiado pronto. 

 Lisa amaba a los animales, vivía durante los días fríos y brumosos, y veía 

 tanta maravilla en los paseos por el bosque y la deriva de las sombras de 

 las  nubes  a  lo  largo  de  las  colinas  de  las  Highlands.  Ella  amaba  Escocia 

 apasionadamente y cuando estoy allí, la veo en todas partes. Ella era la 

 persona más justa que yo haya conocido.  Estoy muy agradecida  por los 

 años que pasamos, los buenos tiempos en Escocia y el privilegio de ser su 

 amiga. 

 Desearía poder decirle una vez más cuánto la amaba. 
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EXPRESIONES DE GRATITUD 

 

Escocia es siempre mi mayor inspiración y me siento bendecida por tener 
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una carrera que me permite pasar mis días de trabajo visitando mis lugares 

favoritos. Aunque amo a toda Escocia, mis propios lazos ancestrales me 

atan más fuertemente a las Hébridas. Por esa razón, realmente disfruté de 

darle vida al mundo de Bran de Barra. 

Las Hébridas son conocidas como―las Islas al Borde del Mar―, y hay más 

de quinientas de ellas extendidas a lo largo de la costa oeste de Escocia. 

Salvajes, magníficos y casi demasiado hermosas para describir, despiden 

la imaginación de lo poético, llenan los sueños de la diáspora escocesa y 

roban el corazón de cualquiera que los visite. 

Bran de Barra ha ocupado un lugar especial en mi corazón durante años. 

En  realidad,  una  agrupación  de  veinte  islas  de  pequeño  tamaño  en  las 

remotas  Hébridas  Exteriores,  Barra  es  realmente  notable.  La  chispa  del 

cuento de Bran vino a mí en mi primera visita al Castillo Kisimul de Barra, 

antigua sede de Barra MacNeils. Esta impresionante fortaleza se convirtió 

en la famosa torre de Bran. 

Mi  cariño  por  Barra  incluye  a  los  Barrachs,  especialmente  a  los  Barra 

MacNeils.  Cuando  originalmente  necesitaba  un  caudillo  hébrido  audaz  y 

más grande que la vida, no busqué más que los MacNeils. Espero que Bran 

de  Barra  los  haga  sentir  orgullosos.  Ciertamente  traté  de  darle  su  amor 

feroz por Barra, su espíritu de gran corazón y generosidad abierta, y su 

alegría distintiva en la vida. 

Una raza orgullosa y noble, también tenían un sentido del humor divertido. 

Es verdad que, en días pasados, uno de los Laird más coloridos de MacNeil 

enviaba un trompetista a las almenas cada noche para hacer estallar una 

fanfarria, anunciando que el gran MacNeil de Barra había cenado y ahora 

que lo había hecho, el resto del mundo era entonces libre de comenzar su 

propia cena. 
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También es cierto que después de que el Castillo de Kisimul cayó en ruinas, 

la eventual restauración fue llevada a cabo por completo por los hombres 

de Barra. Los fondos para el proyecto llegaron desde MacNeils en todo el 

mundo, lo que demuestra su devoción a la casa ancestral del clan. 

Creo que escogí bien al dejar que Barra MacNeils fuera el clan que cambió 
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la  opinión  de  Mindy  sobre  Escocia.  Sabía  que  ella  se  enamoraría  de  las 

Hébridas. Pero quería que su héroe fuera un hombre de las Hébridas muy 

especial. Uno a la que no podría resistirse. ¡Solo Bran de Barra lo haría! 

Mil gracias a Roberta Brown, el mejor agente del mundo. Ella es mi mejor 

amiga, mi confidente de confianza, y mucho más. No podría hacer esto sin 

ella.  Un  agradecimiento  especial  a  mi  fantástico  editor,  Kerry  Donovan. 

Aprecio su apoyo y entusiasmo. Y estoy especialmente agradecida por su 

sugerencia  de  incluir  algo  mágico  para  vincular  a  Bran  y  Mindy.  Su 

comentario  sobre  algo  mágico  se  convirtió  en  la  espada  de  Bran,  el 

Rompecorazones. 

Muchas gracias a mi apuesto esposo, Manfred. Él prueba todos los días que 

existen  héroes  de  la  vida  real.  Como  siempre,  mi  dulce  pequeño  Jack 

Russell, Em, mi compañero constante y el amor más grande. Sus abrazos 

y movimientos de cola significan más para mí que todo el oro del mundo. 

Ojalá todos los perros fueran tan queridos. 

Un agradecimiento especial a mis lectores, ¡eres fantástico! Para aquellos 

que deseen visitar Bran de Barra, hay servicio aéreo. Los vuelos son únicos, 

aterrizando  en  una  playa,  el  Traigh  Mhor.  Pero  prefiero  el  ferry.  De 

cualquier forma, ¡prometo que te encantará Barra! 

―Aunque  no  voy  a  discutir  que  un  hombre  con  falda  escocesa  es  más 

grande que cualquier otro, estoy aquí para decirte que un Highlander con 

falda escocesa, es más―. Él es un dios. ― 

―Saor  MacSwain,  fantasma  de  las  Highlands,  maestro  de  la  jungla  y 

extraordinario portador de kilt 
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PRÓLOGO 

 

 La larga Galeria en   El Pabellón de MacNeil  

 Nueva Esperanza, 

11 

 Pennsylvania 





En una dimensión que no es la nuestra. . . 

― ¿Desde cuándo MacNeils hace la guerra a las mujeres? ― 

Roderick MacNeil, orgulloso caudillo de su clan del siglo XV, se colocó los pulgares 

en  el  cinto  de  la  espada  y  miró  a  los  otros  fantasmas  que  se  amontonaban  en  la 

habitación estrecha y con paneles oscuros que habían llamado suyos durante más 

tiempo de lo que era tolerable. 

También  se  deleitó  inmensamente  en  la  forma  en  que  su  voz  profunda  resonaba 

desde  las  vigas.  Desafortunadamente,  la  mirada  obstinada  en  los  rostros  de  sus 

congéneres fantasmas indicaba que no le estaban haciendo caso. 

―Te digo, no voy a ser parte de eso. ―Bajó las cejas y frunció el ceño hasta que 

incluso la neblina brumosa en la habitación se estremeció y se apartó de su ira. 

― ¡Y digo que no tenemos otra opción!―. Silvanus, como MacNeil del siglo XV, y el 

primo  de  Roderick,  agitaron  los  brazos  hasta  que  la  neblina  ondulante  volvió  en 

dirección a Roderick. ―Si dejamos que la muchacha se nos escape, los santos solo 

sabrán cuántos siglos más estaremos destinados a revolcarnos aquí. 

―  ¡Bah!―Roderick  sacó  su  espada  y  la  utilizó  para  cortar  la  neblina  que  se 

arremolinaba. ―Tiene que haber otra manera. ― 

―Nae, no la hay. ―Geordie, de la misma sangre, aunque del siglo  XVI, levantó su 

propia  voz.  Dio  un  paso  adelante,  los  azules  y  verdes  de  su  kilt  brillaban  contra  la 

bruma de la habitación. ―Estoy con Silvanus. Debemos actuar ahora, incluso si el 

hacer algo nos deja un sabor sucio en la boca― 
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― ¡Oyes, Oye!―, Concordó otro pariente desde el otro extremo de la larga galería. 

―Es esta locura lo que hace que mi bilis se eleve, no―el medio que necesitamos 

para hacer las cosas bien―. 

Roderick metió su espada en su funda, luego se giró para pisotear la longitud de la 

habitación. Se esforzó por ignorar a sus parientes y aún más se preocupó por no mirar 
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ceñudo las filas de retratos vacíos que alineaban las largas paredes de la galería. 

Enormes,  dorados  y  recientemente  desocupados,  los  retratos,  que  una  vez  habían 

sido el orgullo de cada laird de MacNeil, ahora tenían la vergüenza de atraparlos en 

un mundo que despreciaban. El pabellón de MacNeil debería seguir siendo la Torre 

de MacNeil. Fuerte, seguro e intacto. 

Sobre todo, en su ubicación original en la isla Hébrida de Barra, no posada en lo alto 

de una colina absurda en New Hope, Pensilvania, llevada allí piedra a piedra por un 

descendiente  descuidado  que  eligió  no  solo  emigrar  a  América,  sino  llevarse  el 

enclave ancestral MacNeil junto con él 

Fue escandaloso. Una abominación más allá de soportar. 

Y, tenía que admitir, sacarse vapor de las orejas y apretar los dientes con tanta fuerza 

que le dolía la mandíbula no iba a resolver nada. Sus primos tenían el derecho de eso. 

Mindy Menlove era su única esperanza. 

Dando  vueltas,  Roderick  vio  de  inmediato  que  sus  parientes  reconocían  su 

capitulación.  Silvanus  no  se  molestó  en  ocultar  cómo  su  pecho  se  hinchó  de 

satisfacción, y Geordie, con una espina en el costado, golpeó con fuerza su bastón en 

el suelo. Otros intercambiaron miradas triunfantes, mientras uno o dos movían los pies 

o jugueteaban con sus cuadros, claramente incómodos al agitar su bazo. 

Solo uno era ajeno a esa situación. No es probable que Bran de Barra siquiera supiera 

de  su  dilema.  Si  lo  hiciera,  es  probable  que  se  disgustara.  Las  interrupciones 

inevitables podrían molestarlo. A diferencia del resto de ellos, MacNeil de MacNeil, 

del  siglo  XIV,  no  perseguía  su  retrato.  Eligió  permanecer  en  su  sala  principal, 

celebrando  festejos  nocturnos  con  otros  amigos  espectrales  de  ideas  afines  que 

apreciaban su habilidad para mantener la Torre de MacNeil como lo era en su época. 

El fantasma de Bran de Barra conjuraba la Torre, eso era. La verdadera torre estaba 

aquí, a través de los grandes desiertos del Atlántico. Exactamente donde no debería 
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estar. Y si a Roderick le gustaba o no, era su decisión y la de sus parientes el ver que 

cada piedra volviera a Barra. 

Curvando su mano alrededor de la empuñadura de su espada, frunció el ceño ante el 

retrato  de  Bran,  la  sonrisa  del  laird  fornido  y  su  aire  de  jovialidad  lo  ofendieron 

profundamente. Parecía que estaba a punto de echar la cabeza hacia atrás y echarse 
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a reír. 

Roderick sintió que su rostro se ponía morado de furia. ― ¡Tu, Silvanus!―Lanzó una 

mirada fugaz a su primo. ―Oiría lo que dijiste antes. Tal vez estabas equivocado y la 

muchacha... ― 

―Och, la escuché bien. ―Silvanus se echó hacia atrás su plaid con un gesto. ―Es 

posible que esté del lado equivocado de los vivos, ¡pero no hay nada extraño en mis 

oídos!  Ella  está  decidida  a  vender  el  castillo,  lo  esta.  Quiere  ir  a  un  lugar  llamado 

Hawái. ― 

―Haw―wah―ee? ―Las cejas de Roderick se dispararon hacia arriba. 

Silvanus se encogió de hombros. ―Eso es lo que sonaba, sí. Dijo que estaba cansada 

de la lluvia, de los bosques oscuros y de las pilas viejas y lúgubres, y que quería ir a 

algún lugar donde el sol brillara y ... ―alzó un dedo dramático― ¡Donde está segura 

de que no se encontrará con ningún MacNeils!― 

―Pah―bobadas!―Geordie hizo un gesto desdeñoso. ―Ella solo encontró al MacNeil 

equivocado. ― 

― ¡En efecto!―Roderick aprovechó su oportunidad. ― ¡Por eso no estoy seguro de 

este tonto plan! Ahuyentar su ingenio solo hará que piense menos de nosotros. ― 

―Nae, hará que ella nos ayude―. Geordie movió su bastón para enfatizar. ―Si le 

decimos que la seguiremos hasta el final de la tierra, obsesionándola y molestándola 

todos sus días, seguramente verá la razón y aceptará que nuestro castillo sea devuelto 

a su lugar. 

―  ¿Y  si  ella  se  niega?  ―Roderick  frunció  el  ceño.  ―  ¿Estás  preparado  para 

perseguirla a algún lugar pagano con un nombre que ni siquiera podemos pronunciar? 

―Roderick se estremeció. 
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El  Pabellón  MacNeil  era  suficientemente  vergonzoso,  pero  la  idea  de  tener  que 

soportar un lugar llamado Haw―wahee era aún peor. La noción misma gelatinaba sus 

rodillas. 

―Bien? ―tronó, fijando su ira en Geordie. ―Te preguntaré de nuevo. ¿Qué dices si 

ella se niega? 
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―No lo hará. ―Geordie dejó su bastón con un chasquido. ―Ella ya nos tiene miedo. 

No puedes negar cómo se apresura por aquí, siempre mirando por encima del hombro 

como si esperara que saltasemos de nuestros retratos y la llevasemos a un destino 

desgarrador. 

―Geordie  dice  la  verdad,―retumbó  una  voz  desde  la  esquina  trasera.  ―Hará 

cualquier cosa en lugar de arriesgarse a tenernos revoloteando alrededor de ella. ― 

―Nunca  pensé  en  mí  mismo  como  un  hombre  para  hacer  que  las  mujeres  se 

encogieran.  ―El  orgullo  de  Roderick  era  profundo.  ―Si  supieran  el  camino,  las 

señoras ya me estarían adulando. ¡Y seguro que no les importó su atención! Mindy 

Menlove es una buena chica. Ella no se merece lo que le hagan esto y no lo necesita― 

―Es la única forma, Roderick―. Silvanus le puso una mano  en el hombro. ―Si la 

perdemos, pueden pasar otros cien años antes de que alguien más pueda ayudarnos. 

―Lo  sabes  tan  bien  como  el  resto  de  nosotros.  ―Geordie  dijo  lo  inevitable. 

―Tenemos que hacerlo. ―Roderick se sacudió y se liberó de las garras de su primo. 

Luego  asintió.  Estaría  maldito  si  expresara  su  consentimiento.  Una  sacudida  de 

cabeza tendría que ser suficiente. 

Aún furioso, fue a pararse debajo del marco de su retrato. ― ¿Cuándo propones que 

nos enfrentemos a ella? 

―Debe ser pronto. ―Silvanus miró a los demás. ―Ella ya está hablando con agentes 

inmobiliarios.  La  niebla  que  giraba  alrededor  de  Roderick  se  volvió  fría  y  brilló 

oscuramente. 

Se cruzó de brazos, ignorando el frío. ― ¿Que tan pronto? ― 

―Te sugiero esta noche. ―Geordie echó un vistazo a las ventanas altas, con paneles 

de diamantes, de la larga galería. ―La luna llena dará un toque de inquietud a nuestra 

apariencia. ― 
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Roderick resopló. 

Haciendo caso omiso de él, sus parientes lo vitorearon como si fueran uno, y entonces 

la  neblina  de  otro  mundo  en  la  habitación  comenzó  a  vibrar  y  arremolinase,  con 

oleadas individuales que regresaban a los marcos de los retratos de donde habían 

venido. Solo Roderick esperaba, mirando con disgusto mientras asumían sus poses 

15 

habituales, sus rostros volviéndose una vez más tan fríos y silenciosos como el lienzo 

engrasado que los sostenía. 

―Que  así  sea.  ―Roderick  habló  a  la  habitación  vacía.  ―Yo  sé  cuándo  estoy  en 

inferioridad numérica―. Luego, él también se deslizó de nuevo en su pesado marco 

dorado. Y cuando se instaló en su lugar, miró hacia la tranquilidad de la larga galería, 

negándose absolutamente a pensar en lo que sucedería cuando la luna se levantara. 

Él solo sabía que sería un desastre. 
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 ~~~ Capítulo    1  ~~~ 



 Pabellón de MacNeil 

 Nueva Esperanza, Pennsylvania 
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 Definitivamente nuestra dimensión. 





Mindy Menlove vivía en un mausoleo. 

Un castillo medieval de paredes gruesas lleno de penumbra y sombras con el toque 

correcto  de  Tudor  y  Gothic  para  cuajar  la  sangre  de  cualquiera  que  fuese  lo 

suficientemente atrevido como para pasar a través de su enorme puerta tachonada 

de hierro. Una vez dentro, la aventura continuaba con un laberinto de pasillos oscuros 

y habitaciones abarrotadas de ricos tapices y pesados muebles ennegrecidos por la 

edad. Las motas de polvo prosperaban, a menudo girando inquietantemente en la luz 

que se derramaba a través de altas ventanas con parteluz de piedra. Algunas puertas 

chirriaban deliciosamente, y ciertas tablas del piso eran conocidas por dar los más 

deliciosos crujidos. Enormes chimeneas talladas en piedra labrada aún conservaban 

rastros persistentes de la atmósfera cargada de olor a turba y humo teñido de brezo. 

O eso era lo que reclamaban los visitantes con narices sensibles a tales cosas. 

Eran pocas las desfiguraciones modernas. 

Sin embargo, el castillo tenía agua caliente, calor y electricidad. Sin mencionar TV por 

cable  e  Internet  de  alta  velocidad.  El  Pabellón  de  MacNeil  también  se  encontraba 

dentro del área de entrega de la pizzería más cercana. Y el periódico diario llegaba 

sin falta a los escalones cada mañana. 

Estos  lujos  fueron  posibles  porque  la  antigua  torre  ya  no  se  encontraba  en  su 

ubicación original en algún lugar de una isla hébrida sombría y azotada por el viento, 

sino en la cresta de una colina boscosa no lejos de la pintoresca y agradable meca de 

New Hope, Pensilvania. 

Aun así, el castillo era un refugio para los ermitaños. El sueño de un recluso. El único 

problema era que Mindy tenía una idea completamente diferente del paraíso. 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

La arena blanca, las palmeras y el sol le vinieron a la mente. Brisas suaves y fragantes 

y alegría de alegrías: no había necesidad de volver a vestirse nunca más. Un rastro de 

loción bronceadora de manteca de cacao y mai tais bebiendose al atardecer. 

Una puesta de sol tropical. 

Casi allí, en su mente, de todos modos, Mindy imaginó que el salón con corrientes de 
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aire  del  castillo  se  alejaba  de  ella.  Poco  a  poco,  todo  retrocedió.  La  alfombra  de 

cuadros  y  cada  pieza  de  muebles  tordos  de  roble  tallado  e  incluso  las  pesadas 

cortinas azul oscuro. 

Dio un paso hacia la ventana y respiró profundamente. Cerrando los ojos, no aspiró 

el  húmedo  aroma  de  la  fría  lluvia  del  condado  de  Bucks  y  el  húmedo  y  goteante 

bosque de pinos, sino el embriagador perfume de frangipani y orquídeas. 

Y, como era su sueño, una bocanada de café Kona recién hecho. 

―Nunca debiste haber salido con un pasajero. ― 

―Agggh!―Mindy saltó, casi dejando caer la oblea de chocolate con menta que había 

estado a punto de meterse en su boca. Ella había olvidado que no estaba sola. 

Todos los pensamientos de Hawái desaparecieron como un globo pinchado. 

Girando, devolvió la oblea a un delicado plato de porcelana de hueso en una bandeja 

de té y envió una mirada hacia su hermana, Margo, su hermana mayor por todo un 

año. 

―  ¿Qué  hay  de  tu  gélido  romance  con  El  Señor  Computer  Geek  el  año  pasado? 

―Mindy se limpió los dedos en una servil eta y luego frunció el ceño cuando solo untó 

el chocolate derretido, haciendo un desastre aún mayor. ―Si no recuerdo, te dejó 

después de menos de seis semanas. ― 

―Nos  separamos  amistosamente.  ―Margo  la  miró  desde  una  silla  alta  cerca  del 

hogar.  ―Ni  fue  un  asunto  de  enfriadores  de  agua.  Él  solo  vino  cuando  las 

computadoras en  “Ye Olde Pagan Times”  parpadearon. Y―se inclinó hacia adelante, 

entrecerrando  los  ojos  de  una  manera  que  Mindy  sabía  que  temía―tampoco  me 

mudé con él. Ni siquiera lo amaba. ― 

Mindy mordió el interior de su mejilla para evitar resoplar. 
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No serviría de nada recordarle a su hermana que había cantado una canción diferente 

el  verano  pasado.  Como  lo  hacia  con  cada  nuevo  Romeo  que  se  cruzaba  en  su 

camino,  ya  sea  que  llegara  a  la  tienda  New  Age  donde  trabajaba  Margo,  o 

simplemente se tropezase con él en la calle. 

Margo Menlove estaba caminando sobre papel de matamoscas y los hombres eran 
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las moscas. Simplemente no podían resistirse a ella. No es que a Mindy le importara. 

Especialmente no cuando se suponía que estaba de luto por un novio infiel que se 

había ahogado con una espina de pescado durante una cena íntima con una corista 

de Las Vegas. Un prometido que ahora sabía que no tenía intención de casarse con 

ella,  la  había  utilizado  y,  para  su  asombro,  le  había  dejado  el  castillo  escocés 

desplazado de su familia y una suma de dinero ordenada para aceptarlo. 

Generosidad nacida de la culpa, estaba segura. 

La bailarina de barra desnuda de Las Vegas no había sido la única amante de Hunter 

MacNeil. Mindy había visto al menos otros tres posibles en el funeral. 

Se levantaron ante su mente, cada una más sórdida que la otra. Frunciendo el ceño, 

Mindy trató de desterrarlas frotando con más fuerza las manchas de chocolate en sus 

dedos. Pero a pesar de que sus rostros se desvanecían, cada vez que respiraba se 

sentía de repente como con fragmentos de hielo que cortaban en lugares tiernos que 

nunca debería haber expuesto. 

Ella se estremeció. 

Margo lo notó. ― ¿No me digas que todavía te importa el bastardo? ―Se inclinó hacia 

adelante, erizada. ―Te usó como una tapadera! Sus abogados casi nos dijeron que 

solo  necesitaba  que  cumplieras  con  los  términos  del  testamento  de  sus  difuntos 

padres. ¡Que se habían preocupado por sus excesos y habían hecho los arreglos para 

que  él  perdiera  todo  a  menos  que  se  convirtiera  en  un  baluarte  de  la  comunidad, 

apoyando sus obras de caridad y casándose con una chica buena y decente! 

―Margo... ― 

―No  me  digas"  Margo  ".  Yo  estaba  allí  y  lo  escuché  todo.  ―Margo  agarró  los 

apoyabrazos de su silla hasta que sus nudillos se blanquearon. ―Lo que no puedo 

creer es que no hayas visto a través de él en primer lugar―. 
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Mindy dejó de intentar deshacerse del chocolate. ―También te hubieras enamorado 

de él―, espetó ella, arrugando la servilleta en su mano. ―Si él lo hiciera... ― 

― ¿Qué? ―Margo se puso de pie. ―Si yo fuera un auxiliar de vuelo que trabajaba en 

primera clase y él se hubiese sentado en la última fila, con un guiño y una sonrisa, ¿y 

con su kilt tan convenientemente enganchado en el cinturón de seguridad? ... ― 
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―No fue así . . .. ―Mindy deja que las palabras se apagasen. 

Había sido así y ella era la tonta más grande del mundo por no ver a través de su 

estratagema.  Pero  su  sonrisa  con  hoyuelos  la  había  hechizado  y  él  se  sonrojó,  en 

realidad se sonrojó, cuando ella se inclinó para ayudarlo con la hebilla del cinturón de 

seguridad  y  sus  dedos  accidentalmente  rozaron  una  parte  muy  desnuda  de  él. 

Cuando la hebilla se soltó y su kilt se levantó, revelando esa desnudez, parecía tan 

avergonzado que aceptar su invitación a la cena parecía lo menos que podía hacer 

para hacerlo sentir mejor. 

También había sido increíblemente apuesto y tenía algo que decir con las palabras, 

incluso si no hubiera tenido una mota escocesa. Podía mirar a una mujer y hacerla 

sentir como si no existiera ninguna otra mujer en el mundo, y para colmo, tenía un 

gran sentido del humor. Y, además, ¿qué muchacha con sangre roja en sus venas 

podría resistir a un hombre con falda escocesa? 

¿Qué no era amor? Bien, ella lo sabía ahora. 

Furiosa consigo misma, Mindy deslizó una mirada al fuego de la chimenea. Un retrato 

de uno de sus antepasados colgaba allí, reclamando su lugar de honor sobre la repisa 

de mármol negro. Uno de los primeros caciques de MacNeil, o eso había dicho Hunter, 

llamando al hombre Bran de Barra, el suyo era el único retrato ancestral en el castillo 

que no le ponía a Mindy los pelos de punta. 

Era un hombre corpulento, vestido con los atuendos de Highland y con una mata de 

pelo castaño rojizo y una magnífica barba roja. No tenía la mirada ceñuda de los otros 

lairds de clan cuyos retratos se alineaban en la larga galería del castillo. Su retrato, el 

mismo, también colgaba allí. Era su cara llena de regocijo lo que siempre buscaba 

cuando estaba convencida de que las miradas de los otros lairds seguían cada uno 

de sus movimientos. 

La mirada azul de Bran de Barra miró hacia otro lado, en algún lugar dentro de su 

retrato que ella no podía ver. Sin embargo, ella siempre había sentido que lo que fuera 
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que llamara su atención, si él era consciente de su malestar, se volvía hacia ella. Sus 

ojos  brillarían  aún  más  y  diría  algo  audaz  e  indignante,  garantizado  para  hacerla 

sonreír. Él había sido ese tipo de hombre; ella sólo lo sabía. 

Mindy tomó aliento. No pudo evitar comparar a Hunter con su antepasado rudo y listo. 

Donde  Hunter  la  hubiera  reprendido  por  sus  temores,  Bran  de  Barra  los  habría 
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desterrado. 

Tonto o no, la hizo sentir segura. Solo al mantener sus ojos en él podía revolotear a 

través de la galería interminable, con paneles oscuros, sin estal ar en la piel de gallina. 

Tristemente, su sonrisa pícara ahora le recordaba a la de Hunter. 

Frunciendo el ceño de nuevo, se apartó del retrato y apretó sus manos en apretados 

puños.  Qué  apropiado  que  Hunter  también  hubiera  destruido  su  único  medio  de 

alcanzar los pisos superiores del castillo sin tener un ataque de locura. 

―Tú puedes vengarte de él, sabes―. Margo se paró frente a ella, con un brillo de 

conspiración  en  el  ojo.  ―  ¿Has  pensado  en  convertir  el  castillo  en  un  centro 

esotérico?  Sé  que  a  los  clientes  de   “Ye  Olde  Pagan  Times”  les  encantaría  tener 

sesiones aquí. Quisquilloso como era Hunter siempre cuando se trataba de su imagen, 

se revolvería en su tumba. 

Mindy la miró fijamente. ― ¿No oíste lo que dije antes? Estoy vendiendo el castillo. 

No quiero nada más que alejarme de aquí como... ― 

― ¡Pero no puedes!―Margo la agarró del brazo, apretando fuerte. ―El castillo está 

embrujado. Te lo dije, obtuve un orbe en una foto que tomé ayer en la galería larga. 

Tres orbes si contamos los dos débiles. ― 

―Los  orbes  son  motas  de  polvo―.  Mindy  intentó  no  poner  los  ojos  en  blanco. 

―Todos saben eso. ― 

Margo olfateó. ―Hay orbes y orbes. Lo que obtuve en la película fue energía espiritual. 

Te lo digo, soltó el brazo de Mindy y echó hacia atrás su cabello rubio hasta la barbilla, 

un  estilo  y  color  que  ambas  hermanas  compartían,  puedes  poner  este  lugar  en  el 

mapa paranormal. La gente vendrá de todo el país para cazar fantasmas y ... 

―Oh, no, no lo harán. ―Mindy se dejó caer en una silla, su cabeza comenzaba a latir. 

―No  hay  fantasmas  aquí.  Hunter  estaba  seguro  de  eso  y  yo  también.  Y―puso  su 

mejor  mirada  de”  es  mi  decisión  final”  cuando  miró  a  su  hermana―el  único  lugar 

donde estoy poniendo esta miserable pila vieja está en el mercado. ― 
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―Pero  eso  es  una  locura.  ―Margo  sonaba  escandalizada.  ―Poseer  un  castillo 

embrujado es la oportunidad de una vida. 

―Sí, lo es. ―Mindy se echó hacia atrás y se cruzó de brazos. ―Es mi oportunidad de 

volver a las aerolíneas y mudarme a Hawái. Puedo invertir el dinero de la venta del 

castillo  y  lo  que  Hunter  me  dejó  y  vivir  de  mi  salario  de  azafata.  No  sería  ningún 
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problema  para  viajar  desde  Oahu  o  incluso  Maui.  Y  lo  mejor  de  todo―se  sintió 

maravillosamente libre al pensarlo "  Dudo que haya muchos escoceses en Hawái. No 

 pueden soportar el calor". ―Los escoceses prosperan con el frío, la lluvia y la neblina. 

―Mindy levantó la barbilla, consciente de que sus palabras no encajarían bien con su 

hermana escociófila. ― ¿Sabías que la prenda de ropa más vendida en Escocia es la 

ropa interior térmica? 

―No  estás  pensando  con  claridad.  ―Margo  recogió  su  bolso  y  se  dirigió  hacia  la 

puerta,―Volveré  por  la  mañana  después  de  haber  dormido  bien.  Hablaremos 

entonces. ― 

―Solo  si  estás  lista  para  ayudarme  a  encontrar  al  agente  de  bienes  raíces 

adecuado―, Mindy le dijo después de que su hermana retrocediera. ―Ya he hablado 

con unos pocos. ―Y cada uno había sonado más que ansioso de poner el Pabellón 

de MacNeil en una lista. Mindy sonrió y alcanzo la oblea de chocolate con menta que 

casi había comido antes. Luego se sirvió otra y otra hasta que el pequeño plato de 

porcelana estaba vacío. El chocolate era bueno para el alma. 

Y no había almas fantasmales asustando sobre el castillo. Ni disfrazados de orbes o 

de lo contrario. Su hermana estaba loca. Y ella iría a Hawái. 

Pero  primero  necesitaba  dormir  un  poco.  Margo  tenía  razón  sobre  eso. 

Lamentablemente, cuando salió del salón, descubrió que el resto del castillo estaba 

lleno  de  una  neblina  fina  y  a  la  deriva.  Fragmentos  fríos  y  plateados,  filiformes  se 

reunieron  en  los  pasillos  y  serpentearon  junto  a  los  altos  y  góticos  arcos  de  las 

ventanas. Una ilusión que seguramente tenía mucho que ver con la luna llena de la 

noche que acababa de atravesar las nubes de lluvia que se movían rápidamente y sin 

nada que ver con los orbes que, según su hermana, recorrían la larga galería. 

O  al  menos  eso  pensó  hasta  que  se  acercó  a  esa  habitación  temida  y  captó  las 

inconfundibles notas de una gaita. Un inquietante aire gaélico que se detuvo en cuanto 

se acercó a la puerta abierta de la galería. Una puerta que siempre tuvo cuidado de 

mantener cerrada. 
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El estómago de Mindy cayó y sus rodillas comenzaron a temblar. Pero cuando oyó 

pasos en el pulido suelo de madera de la galería y el murmullo de las voces de muchos 

hombres, se enojó y se adelantó. No le sorprendería que Margo y sus locos amigos 

de la Nueva Era estuvieran jugando un truco con ella. 

Una idea que tuvo que descartar en el momento en que llegó al umbral y miró las 
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caras enojadas de los  antepasados del  cacique de  las Tierras  Altas de  Hunter.  No 

cabía duda de que se trataba de ellos porque, con la excepción del retrato de Bran 

de Barra en el otro extremo de la larga sala, los grandes marcos dorados de retratos 

dorados de los clanes estaban vacíos. 

Ella también los reconoció. Y esta vez no solo la seguían con sus ojos de óleo sobre 

lienzo. Estaban en la habitación. Y ellos la miraban con odio. Deslumbrante, y flotando 

en su dirección. Algunos incluso blandían espadas. 

― ¡Oh Dios mío!―Los ojos de Mindy se redondearon y ella le puso una mano en la 

mejilla. 

Con el corazón atronando, trató de cerrar la puerta y salir corriendo, pero un puñado 

de hombres del clan con el ceño fruncido fueron más rápidos. Antes de que pudiera 

parpadear, la rodearon, sus enormes cuerpos con faldones bloquearon su escape. 

¡Kilts, Cuerpos envueltos en tela escocesa a través de los cuales podía ver! 

Mindy sintió el suelo hundirse debajo de sus pies cuando se acercaron, sus ceños 

fruncidos como la noche y sus ojos brillando furiosamente a la luz de la luna. Pronto, 

temió, podría estar enferma. Ella deseó poder desmayarse. 

Su hermana no era la loca. Ella lo era. O si no, estaba a punto de encontrarse con un 

grupo de fantasmas reales. Y dado que esto último parecía improbable, acababa de 

perder sus canicas. Ella respiró hondo y levantó la barbilla, mirándolos como si no 

fueran una manada de Highlander de mirada salvaje y ojos desorbitados. 

Luego se cruzó de brazos y esperó con calma. Era un truco que había aprendido en 

el  entrenamiento  de  aerolíneas.  Cómo  mantenerse  fresco  en  todo  momento.  Solo 

esperaba  que  no  supieran  que  estaba  fingiendo.  Estaba  segura  de  que  no  quería 

saber qué pasaría si lo adivinaban. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 
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Aproximadamente al mismo tiempo, pero a través de la extensión oscura y helada del 

Atlántico Norte, Bran de Barra sonrió mientras inspeccionaba su atestado gran salón. 

Nunca en setecientos años la Torre de  MacNeil se había visto tan grandiosa. Pero 

claro, había usado cada uno de esos siglos para perfeccionar sus habilidades para 
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mantener su sala como le gustaba. En voz alta, estridente y lleno de jolgorio. 

Las noches se pasaban en compañía de juerguistas de ideas afines que disfrutaban 

tanto  de  su  fantasma  como  de  él  mismo.  Esta  noche  vendrían  en  un  número 

asombroso. Amigos llenos de vida de todos los rincones de las Highlands y las Islas 

llenaban  los  bancos  de  caballetes,  cada  hombre―y  no  pocas  mujeres―se  reían  a 

carcajadas y estallaban de buen humor mientras cenaban o bailaban, cantando las 

alabanzas de su anfitrión todo el tiempo. 

Merecidamente, porque en ninguna otra parte se les podía asegurar una bienvenida 

más  cálida.  La  hospitalidad  que  como  un  caudillo  de  las  Hébridas  sin  armas  sabía 

cómo dar. Con orgullo, Bran deslumbró a sus invitados con suculentas carnes asadas 

y las cervezas alegres. Bebiendo cuernos bordeados de plata, las puntiagudas puntas 

parpadeando con joyas. Cada mesa bien cargada vestida con lino blanco brillante e 

iluminada  por  el  brillo  de  las  finas  velas  de  cera,  sin  embargo,  en  verdad,  los 

candelabros de muchos brazos brillaban lo suficiente como para iluminar la sala por 

sí mismos. 

Cremosas  natillas  y  almendras  azucaradas  tentaron  el  paladar,  mientras  que  el 

excelente vino de Renania impresionó a los exigentes. Si faltaba una salchicha, Bran 

podía  proporcionarlo  con  un  chasquido  de  sus  dedos.  Pero,  sobre  todo,  pensó  en 

todo.  Tales  como  el  gaitero  pavoneándose  que  aseguró  la  música  animada  para 

c arretes y jigs. Y los discretos recovecos con cortinas discretamente recortadas en 

las  sombras  entre  antorchas  que  ofrecían  privacidad  a  aquellos  que  lo  deseaban. 

Después  del  festín,  se  dispuso  de  camastros  y  mantas  frescas  para  todos,  con 

dormitorios exquisitamente acondicionados listos para unos pocos privilegiados. La 

vida―o, mejor dicho, la no vida―era buena en la hermosa isla de Barra. 

No importaba que la Torre de Bran de Barra flotara en una dimensión que desafiaba 

el tiempo y el lugar. 
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La Torre de MacNeil era tan real para él como los dos pies sobre los que se paraba, 

y  desafiaría  a  cualquiera  que  dijera  lo  contrario.  Justo  ahora,  en  celebración  de  la 

alegría de la noche, sintió la necesidad de otro tipo de competición. 

Una que aliviase la extraña tensión que le había invadido últimamente. La mayoría del 

tiempo no era más que un cosquilleo en la nuca, pero a veces un zumbido extraño en 
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sus venas que lo enviaba a las almenas, donde el estruendo de las olas y el rugido del 

viento ahogaban los rápidos latidos de su corazón. Sintió que la peculiar aceleración 

de su sangre comenzaba  ahora y  tenía la intención de aplastarla  antes de que  los 

escalofríos comenzaran a ondular por su espina dorsal. 

― ¡Amigos!―Miró a su alrededor, dejando que una amplia sonrisa dividiera su rostro. 

― ¿Quién enfrentará sus fuerzas contra mí? ¿Quién―él empujó un puño en el aire, 

bombeando sus músculos―pondría a prueba su habilidad en la lucha de brazos? El 

ganador... ― 

Una ráfaga de calor le quemó la cadera, y él saltó y giró sobre sí mismo, seguro que 

cierto amigo suyo con cabeza de ale le había golpeado con la llama de una antorcha 

Sería como  si  algunos de  esos locos lo  hicieran. Pero nadie  estaba a  un brazo de 

distancia. Y las antorchas más cercanas crepitaban inocentemente en los soportes de 

la pared, las llamas humeantes eran una fuente imposible de lo que sea que lo hubiera 

quemado. Se frotó la cadera, su sonrisa se deslizó. 

En la mesa alta, su buen amigo y compañero fantasma en la tertulia Saor MacSwain 

echó  hacia  atrás  su  cabeza  oscura  y  se  rio.  ―  ¡Hola,  Bran!―La  profunda  voz  del 

Hébrido resonó. ― ¿Es un baile nuevo o te mordió una pulga? ―. 

―  ¡Ninguno  de  los  dos!―Bran  frunció  el  ceño.  ―Pero  tú―se  entusiasmó  con  la 

idea―te has convertido en el hombre para probar tu destreza, ¡aunque perderás un 

premio si ganas!― 

―  ¡Yo  ganaré!―Saor  se  puso  de  pie  de  un  salto,  riendo  aún.  ―Y  yo  ya  tengo  mi 

premio para la mañana!―Dirigió una perversa sonrisa a la regordeta y escasamente 

vestido fantasma que había estado compartiendo su zanjadora. ―Nada que pudieras 

ofrecer me satisfaría más―. 

―Sin duda―, Bran sintió que su buen humor volvía. 
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Incluso  colocó  un  brazo  de  camaradería  alrededor  de  los  hombros  de  su  amigo. 

―Maili―lanzó una mirada a la compañera zanjadora de Saor, guiñando un ojo,―te 

complacerá―. El brillo en los ojos de Saor decía que él lo sabía. 

De la misma altura y amplitud de Bran, y con su fuerza alcista, Saor era también el 

único hombre en la sala que demostraría ser un digno oponente de lucha libre. Aun 
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así, Bran lo superaría. La fuerza bruta que necesitaría para hacerlo le quitaría de la 

mente de los escalofríos que le recorrían. 

Y, debia decirse, con sus otros amigos íntimos alejados de los reinos fantasmales en 

los últimos años, prefiriendo pasar sus días con las seductoras estadounidenses del 

mundo moderno, Saor era una de las pocas almas que quedaban, de cuya compañía 

Bran realmente disfrutaba. 

Saor,  como  Bran,  no  tenía  aspiraciones  de  abandonar  su  paraíso  espectral. 

Satisfaciendo  aún  más  a  Bran,  Saor  se  regocijó  con  los  bulliciosos  y  coloridos 

símbolos de su propio siglo XIV. No albergaba grandes deseos de perder el tiempo 

en mundos en los que no pertenecía. 

Por eso, Bran estaba agradecido. No es que admitiera tanta suavidad. Pero se había 

cansado  muchísimo  de  perder  amigos.  Le  hizo  bien  saber  que  Saor,  con  sus  ojos 

risueños  y  su  sonrisa  dispuesta,  no  sería  tentado  en  otra  parte  por  una  mujer 

estadounidense que viniera a las Highlands con el único propósito de reclamar a un 

hombre con falda escocesa. 

Un tonto sabría que la fijación de estas mujeres con la tela escocesa era todo lo que 

los atraía. Y, tal vez, ¡una apreciación por las bonitas rodillas! 

Bran  respiró  molesto.  Liberando  a  Saor,  él  echó  atrás  su  propio  plaid  y  borró  las 

descaradas  zorras  de  su  mente.  La  experiencia  había  demostrado  su  persistencia 

y―se estremecía―su inclinación por encontrar a los Highlander del siglo XIV aún más 

atractivos que los escoceses de su tiempo. Poco importaba cuántos de ellos fueron 

bendecidos  con  largas  piernas  y  pechos  bien  redondeados.  Ellos  vagaron  por  las 

colinas de brezo de Escocia. Eran depredadores hambrientos y sedientos de sangre 

y debían evitarse a toda costa. 

Si un hombre deseaba mantener su ingenio. 

Y  Bran  lo  hacia,  por  lo  que  flexionó  los  hombros  y  se  dirigió  hacia  una  mesa  de 

caballete contra la pared del estrado. Un chasquido de sus dedos arrojó el crujiente 
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lienzo de lino y la distribución de víveres dispuestos a lo largo del tablero. Un segundo 

chasquido  de  dedos  conjuró  dos  velas  de  sebo  bajas  y  gruesas,  cada  una  de  las 

cuales ardía en un prisma de hierro plano. 

Satisfecho,  lanzó  una  mirada  a  Saor,  esperando  ansiosamente  la  reacción  de  su 

amigo. ― ¡Aquí lo tienes!―Indicó las velas. ― ¡El primer hombre en apagar las llamas 
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con el brazo del otro es el ganador, llevándose todo! 

―Saor arqueó una ceja. ― ¿Todo  qué? ― 

Bran pensó un momento, luego se balanceó sobre sus talones. ― ¡Todo el placer de 

ahuyentar a cualquier muchacha americana que pueda oscurecer mi puerta! 

Los  estallidos  de  risa  saludaron  su  arrebato.  Muchos  juerguistas  se  golpeaban  los 

muslos o golpeaban las mesas de caballete. Algunos dieron burlones de horror. Todos 

se divirtieron. 

Saor simplemente lo miró. ― ¿Una americana? ― 

―Eso dije. ―Bran asintió, no muy seguro de dónde había venido la idea. ―No me 

digas que nunca has oído hablar de ellas. ¡Todos saben que disfrutan hurgando en 

nuestras cañadas y castillos, buscando sus raíces, por así decirlo! 

Más risitas y bufidos le respondieron. 

Bran marchó hacia el estrado para meter un dedo en el pecho del hombre que se 

había reído más fuerte. ― ¡Cantarías otra canción si una de las chicas de dedos largos 

te arrebatara en su día!―Se inclinó, cara a cara con elotra fantasma. ―He estado en 

su  América.  ¡Una  vez,  lo  hice!  Un  lugar  llamado  Pen―seal―algo.  La  memoria 

debilitando mis rodillas y,―se enderezó―, todavía tiene el poder de atar mis dedos 

de  los  pies  en  nudos.  Créeme,  no  querrás  aterrizar  en  las  garras  de  un 

estadounidense, especialmente los que se llaman a sí mismos escoófila. Son lo peor 

del  montón.  Y  yo  no  tendré  ninguna  aquí.  ―Bran  miró  a  su  alrededor,  como 

advertencia. La idea de caer presa de una mujer  así en Barra, o en cualquier otro 

lugar, le hizo estremecerse. 

Gracia a los dioses, esa posibilidad no era un peligro probable. Rara vez visitaba los 

tiempos modernos y se negaba rotundamente a acercarse a Barra del día actual. 

Pero no estaría de más tener un plan si lo impensable llegase a suceder alguna vez. 
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Aliviado de haberlo hecho, levantó los brazos por encima de la cabeza y chasqueó los 

nudillos, ansioso por desarmar a Saor y apartar a las mozas americanas de su mente. 

Un guiño y una sonrisa eran todo lo que necesitaba para encontrarse sentado en la 

mesa que había preparado. Orgulloso de su posición, se subió la manga y apoyó el 

codo firmemente en el tablero, sonriendo. 
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Para no ser menos, Saor movió su muñeca para buscar una taza de cerveza del aire, 

bajando el brebaje por su garganta en un largo trago. Se rio cuando la taza vacía se 

desvaneció de sus dedos, y tan rápido como un guiño, él también había reclamado su 

lugar frente a Bran. 

― ¡Entonces, mi amigo!―Colocó su propio brazo sobre la mesa y agarró la mano que 

esperaba  de  Bran.  ―Veamos  quién  tendrá  el  placer  de  perseguir  a  las  chicas 

americanas desde esta hermosa isla. Pero ten cuidado―Su profunda voz tenía una 

nota de diversión. ― ¡Los fantasmas que uno llama son convocados!― 

Risas y aullidos se extendieron a través del grupo de espectadores reunidos. Varios 

se codeaban o intercambiaban miradas de ojos alegres, aunque uno o dos trataban 

de ocultar sus risas tras repentinos ataques de tos. 

Bran los ignoró a todos y se concentró en mantener su brazo firme. En su codo, la 

llama del cirio saltó y bailó. Podía sentir la calidez de la vela lamiéndole, esperando. 

Sin  preocuparse,  dejó  que  sus  labios  se  movieran,  seguros  de  la  victoria.  Sus 

muñecas estaban libres de cicatrices reveladoras y no estaba dispuesto a poner una 

allí ahora. 

Así que mantuvo su brazo relajado y dejó que Saor se esforzara. La mandíbula de su 

amigo ya se estaba poniendo dura, sus dientes estaban apretados, y diminutas gotas 

de sudor comenzaron a aparecer en su frente. Ya sin reír, la multitud alrededor de la 

mesa se acercó, algunos hombres se inclinaron para golpear la mesa con sus puños. 

Saor hizo una mueca, empujando ferozmente cuando el latido se convirtió en un ritmo. 

Bran  no  hizo  caso,  el  rugido  de  su  propia  sangre  en  los  oídos  más  fuerte  que  el 

atronador aliento de sus amigos. Saor estaba apretando su mano ahora, el agarre del 

otro hombre casi aplastado mientras intentaba empujar el brazo de Bran sobre la vela. 

―No se puede ganar. ―Bran expresó las palabras, su propia frente cada vez más 

húmeda. ― ¡ríndete y ahorra una marca! 
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Saor esbozó una sonrisa y se esforzó más. ― ¡Tú eres el que está a punto de ser 

quemado!―Bran bufó. En verdad, él estaba ardiendo. 

Los músculos de su cuello y hombros repentinamente se incendiaron, enviando calor 

abrasador por sus venas. Pero aun así empujó el brazo de Saor más cerca de la llama, 

decidido a triunfar. Hasta que la sangre que corría por sus oídos se convirtió en un 
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zumbido estridente,  y un destello ardiente de un dolor candente  explotó contra su 

cadera. ― ¡Sí! 

Saor parpadeó y se recostó, su sonrisa regresó. ―Parecería que la joven americana 

será tuya,―anunció, sacudiendo su muñeca chamuscada. 

A su alrededor, los juerguistas sacaban espadas y los alzaban en homenaje. Bran se 

levantó lentamente y se fue de la mesa, sin ver o escuchar a la multitud animada por 

la furiosa quemazón que no podía ignorar. Ya no solo en su cadera, el calor corría a 

través de él, quemando su alma. Cada centímetro de su cuerpo se quemó. Su sangre 

chisporroteó y cada inhalación dejaba un rastro de fuego que tostaba sus pulmones. 

Fue una miseria que finalmente reconoció. 

Aunque prefería cortarse a sí mismo antes que admitir que las llamas provenían del 

pomo de su espada. Su nuca se erizó ante la posibilidad y escalofríos recorrieron su 

espina  dorsal.  Se  decía  que  el  cristal  del  Rompecorazones  estaba  encantado. 

Formado por  las lágrimas de una  antepasada  MacNeil que perdió  su  amor en una 

antigua batalla, se creía que la piedra preciosa se calentaba y brillaba en tiempos de 

grave peligro para el clan. O eso decía la leyenda. 

Como no quería pensar en las otras afirmaciones, Bran se tambaleó por el pasillo y se 

sentó en el frío aire nocturno del patio sólo cuando estuvo seguro de que ninguno de 

sus hombres lo miraba. La niebla oscura se arremolinaba sobre los adoquines y el 

viento  se  levantaba,  el  aire  húmedo  con  el  olor  a  lluvia.  Más  allá  de  los  muros 

protectores,  podía  oír  el  mar  estrellándose  contra  las  rocas.  La  Torre  de  MacNeil, 

después de todo, reclamaba su propia isla pequeña, situada justo al lado de la cercana 

costa  de  Barra.  La  fortaleza  era  una  fortaleza  casi  inexpugnable  y  completamente 

indefensa contra el terror que se agitaba en su interior. 

Se detuvo cerca del sotavento de una pared, dejando que sus imponentes piedras y 

la  niebla  a  la  deriva  lo  protegieran  de  los  ojos  curiosos.  Si  el  Rompecorazones  lo 

estaba marcando, tenía la intención de guardar su destino para sí mismo. 
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Aun  así,  le  costó  mucho  tirar  su  plaid  y  poner  su  mano  alrededor  del  pomo 

redondeado de la espada. El calor era insoportable. Pero fue la brillante luz azul que 

se filtraba entre sus dedos lo que casi detuvo su corazón. 

Una luz azul brillante que la leyenda llamaba la verdad de la espada y que, por lo que 

siempre había sido más agradecido, nunca se había dignado a mostrarse en todos los 
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largos siglos que había poseído la legendaria espada. Era realmente magnífico, acero 

finamente pulido tan fantasmal como él mismo. Y, con las tripas apretadas, todavía 

poseía la poderosa magia del verdadero Rompecorazones. 

Bran se estremeció. 

Solo  los  dioses  sabían  dónde  descansaba  ahora  la  espada  terrenal.  No  es  que 

importara. Su ingenio principal ya le decía que su amada espada había determinado 

perturbar su paz eterna. 

Ahora  miraba  con  horror  mientras  la  luz  se  intensificaba  con  un  brillo  intenso  y 

comenzaba a curvarse más allá de sus dedos para tejer y bailar ante él. Con los ojos 

muy  abiertos,  se  tambaleó  hacia  atrás,  soltando  el  pomo.  Pero  si  agarrar  el  cristal 

había desatado su magia, soltarlo no rompió el hechizo. 

Lejos  de  eso,  la  luz  azul  comenzó  a  girar  en  una  varita  larga  y  reluciente  que  se 

balanceaba y rebotaba en el aire, lentamente se extendía en un rectángulo brillante, 

brillante contra el frío gris de las paredes de su castillo. Él también tenía frío. 

El calor abrasador ya no lo destrozaba, un escalofrío negro lo barrió. Era un agarre 

terrible y helado sobre su pecho lo que habría puesto de rodillas a un hombre menor. 

Bran  hizo  lo  posible  para  no  estremecerse.  Tal  debilidad  estaba  debajo  de  su 

condición de laird. Los Lairds de las Hébridas, en particular, eran conocidos por su 

gran valentía y valor. Las entrañas congeladas no eran nada para los hombres de su 

clase. Fantasmal o no. Pero cuando una mujer apareció dentro de la forma de borde 

azul que se cernía sobre él, su boca se secó y pudo sentir su garganta trabajando. 



La mujer no era solo una mujer. Ella era una  mujer moderna, estaba seguro. Hermosa 

y preciosa, lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos por el horror y tan azul como 

la luz brillante que la rodeaba. Un viento invisible arrojaba su brillante cabello sobre 

una  cara  que,  bajo  diferentes  circunstancias,  enviaría  la  lujuria  directamente  a  sus 

entrañas. Pero su boca, dulce y exuberante como era, se había abierto en un grito 
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silencioso, la vista apresurando tales impulsos antes de que pudieran levantarse. Se 

acercó un paso más, atraído como una polilla a la llama a pesar de que sabía que 

debería huir. 

Pero sus curvas exuberantes llamaban y su necesidad era urgente. . . 

Bran  maldijo  y  tendió  una  mano,  obligado  a  consolarla.  Como  lo  si  supiera,  sus 
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hermosos ojos se redondearon con una mirada de terror aún mayor. Luego se desvió, 

corriendo  más  profundo  en  la  niebla  atrapada  dentro  del  marco  azul  brillante.  Ella 

desapareció casi tan rápido como la había visto. Tristemente, no antes de que notara 

su ropa. Ella estaba usando  breeks. La gente amable y azul de su época llamaba jeans. 

Bran tragó saliva, su horror creciendo a medida que la brillante luz azul se contraía en 

una sola viga giratoria. Una varita brillante de luz deslumbrante que nuevamente se 

balanceaba y bailaba en el aire ante él. Hasta que de repente dejó de balancearse y 

flotó hacia él, apuntando directamente a su corazón, con un zumbido que crepitaba, 

el  rayo  saltó  dentro  del  cristal  del  Rompecorazones,  dejándolo  solo  con  la  verdad 

helada y fría. 

Los  bardos  no  habían  mentido  sobre  la  mítica  espada.  Hubo  momentos  en  que  la 

angustia de una mujer podía invocar la magia del cristal. Mujeres que portaban sangre 

de  MacNeil  en  las  venas.  O  mujeres  que,  Bran  no  podía  negarlo,  estaban 

inexorablemente  atadas  a  un  hombre  MacNeil,  generalmente  un  cacique.  De 

cualquier manera, la verdad de la espada reveló infaliblemente que MacNeil estaba 

destinada a defender a la mujer. Tales destinos fueron grabados en piedra. 

Bran  se  pasó  una  mano  por  el  pelo,  seguro  de  que  los  adoquines  bajo  sus  pies 

acababan de abrirse para tragárselo. Se sintió decididamente enfermo. Después de 

setecientos años de alegre fantasma, su propia espada amada finalmente había traído 

un torbellino a su mundo estrellándose a su alrededor. No podría haber escapatoria. 

No de la profecía del Rompecorazones. Ni de la muchacha estadounidense que sabía 

que pronto aterrizaría en su puerta. Debería haber escuchado la advertencia de Saor 

sobre llamar fantasmas. Ahora estaba condenado. 

Aunque el cristal del Rompecorazones estaba en silencio ahora, su brillante redondez 

fría y benigna como la niebla helada de la noche, Bran aún podía ver los sorprendidos 

ojos azules de la mujer. Lo atravesaron a través de las dimensiones y―él lo sabía―a 

través de grandes distancias. Bran frunció el ceño. Su pecho se tensó con furia. 
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Como  si  el  Rompecorazones  tuviera  la  intención  de  atormentarlo  aún  más,  las 

imágenes  inundaron  su  mente.  Eran  extravagantes  y  lascivos  destellos  de  la 

muchacha  en  una  cama  de  césped  y  brezo.  Eso,  él  bien  podría  imaginar.  Más 

condenable aún, podía sentir la presencia de la doncella. Probar su beso en su lengua 

como si ya la hubiera saboreado. Pronto, él sabía, ella estaría aquí. Tentándolo como 

solo las sirenas de hoy en día podrían hacerlo. 
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Bran gimió. Luego inclinó la cabeza hacia atrás y miró a la luna, que asomaba por 

detrás de una nube de nubes. Si tan solo pudiera estar en un lugar tan distante. Pero 

la Torre de MacNeil era su hogar y él no se iría. 

Él  trataría  con  el  estadounidense  cuando  ella  llegara.  Mientras  ella  no  fuera  de 

Pen―seal  algo, sus posibilidades de soportarla eran buenas. Era solo una cuestión 

de preparación. 
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 ~~~ Capitulo    2 ~~~ 



Mindy estaba en la puerta de la larga galería, negándose a moverse. No es que sus 

piernas la llevaran a ninguna parte, incluso si deseaba huir. Sus rodillas golpeaban 

furiosamente, sus pies se sentían como plomo, y una docena de fantasmas de MacNeil 
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enojados estaban bloqueando su camino. Grandes y malos espectros medievales con 

barbas tupidas y espadas destellantes, y―ella estaba segura―ninguno de ellos tenía 

menos de un metro noventa. 

Eran  enormes  y  amenazantes  capas  de  tela  escocesa.  En  una  palabra,  fueron 

terroríficos. 

Mindy tragó saliva. Un escalofrío de miedo descendió hasta los dedos de sus pies. Si 

ella  hubiera  pensado  que  los  antepasados  de  Hunter  parecían  feroces  antes, 

atrapados de forma segura dentro de lonas engrasadas y pesados marcos de dorado, 

ahora le darían una oportunidad a Atila el Huno por su dinero. 

Sus gritos solos convirtieron su sangre en agua. Peor aún, escapar significaba correr 

a  través  de  sus  filas  resplandecientes  y  translúcidas.  También  requeriría  un  roce 

íntimo con su acero. Espadas que de alguna manera lograron parecer mucho más 

sustanciales que los fantasmas que las manejaban. Claramente, la retirada no era una 

opción. 

Como si lo supieran, los Highlander transparentes se acercaron, sus ojos brillaban con 

malicia. Una extraña neblina azul titilaba y ondulaba a su alrededor, llenando la larga 

galería y proyectando su largo en forma de tubo oscuro con una luz misteriosa y de 

otro mundo. Zarcillos helados de la niebla se deslizaron a través de la puerta abierta 

para flotar en el corredor más allá, revoloteando como en espera. Era una situación 

sin salida. 

Así  que  se  quedó  dónde  estaba,  con  cuidado  de  mantener  la  espalda  recta  y  su 

expresión imperturbable. Los rostros de los Highlander se oscurecieron, sus ceños 

fruncidos se volvieron formidables. Aquellos que aún no agitaban espadas sacaron 

sus espadas ahora, blandiéndolas con floritura. Algunos refunfuñaron y gruñeron. Uno 

movió las cejas más aterradoras que Mindy había visto alguna vez. Tragó saliva y trató 

de  fingir  que  los  fantasmas  eran  pasajeros  iracundos,  irritados  por  vuelos 

sobrevendidos  y  retrasos  climáticos.  Un  asiento  medio  temido  cuando,  el  pasajero 

juró, había reservado una ventana o un pasillo. 
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La lista de sorpresas fue larga y Mindy había escuchado y tratado con todas ellas. 

Desafortunadamente, en todos sus diez años de vuelo, nunca se había encontrado 

con  quejicas  armadas  con  espada.  Incluso  los  viajeros  de  negocios  y  VIP  más 

desagradables no habían empaquetado nada más intimidante que las computadoras 

portátiles  y  los  periódicos.  Algunos  se  armaron  con  un  equipaje  de  mano  de  gran 
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tamaño y podrían volverse amenazantes ante las objeciones. Pero ninguno de ellos 

había estado muerto. Polvo y hueso durante siglos. Mindy se estremeció. 

Luego recordó las obleas de chocolate con menta que había comido, engullendo todo 

el  plato  y―la  vergüenza  la  escaldaba―,  incluso  puliendo  lo  que  quedaba  en  el 

paquete.  Ella  no  estaba  viendo  fantasmas.  Ella  estaba  viviendo  un  atracón  de 

chocolate, una pesadilla inducida por el azúcar. 

Seguro de eso ahora, se quitó el flequillo de la frente e inclinó la cabeza hacia atrás 

para mirar hacia el elaborado techo de madera de la galería con incrustaciones. El 

arrepentimiento de las calorías se convirtió en puro alivio. Aun así, tomó una profunda 

inspiración que desvanecía los fantasmas y comenzó a contar hasta diez, segura de 

que  los  espectros  se  habrían  ido  cuando  volviese  a  mirar.  Lamentablemente  no  lo 

hicieron. En todo caso, se habían acercado. 

El más cercano le señaló un bastón. ― ¡Márchate, moza! Si tu... ― 

― ¡ Te lo advierto!―Un segundo fantasma, mucho más feroz, apartó  la punta de la 

lanza a un lado. La neblina azul brillante alrededor de ellos se oscureció, incluso crujió 

cuando barrió a los otros espectros con una mirada ardiente. ― ¡Estamos aquí para 

advertir a la muchacha, no para ahuyentarla! 

― ¿ Advertirme? La sangre de Mindy se congeló. 

Sus ojos se redondearon. ―Ahh, errr... ―Sus objeciones fallaron en su garganta. Esto 

era  más  grande  que  las  alucinaciones  de  chocolate  y  las  quejas  de  los  viajeros 

frecuentes. 

Ella presionó una mano en su pecho, sin estar segura de poder respirar. Reconoció a 

los fantasmas de sus retratos con pequeñas placas de oro en la parte inferior de cada 

marco dorado pesado. El primero,  el fantasma de Begone, era Geordie MacNeil, uno 

de los antepasados del siglo XVI de Hunter. El otro, el espectro que ahora apuntaba 

con la punta afilada de su espada hacia ella, tenía que ser Silvanus, un laird MacNeil 

de fama del siglo XV. La leyenda decía que había sobrevivido a seis esposas y murió 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

poco antes de casarse con la séptima, una gran belleza de quien se decía que tenía 

más de la mitad de su edad en ese momento. 

Nadie sabía mucho sobre Geordie. Y Mindy no quería tener nada que ver con ninguno 

de ellos. 

―No tienes que perseguirme a ninguna parte―. No sabía cómo se las había arreglado 
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para hablar. Ella comenzó a retroceder, todavía medio esperando que fueran producto 

de demasiado chocolate. ―Me voy justo ahora y.... ― 

―No vais a ir a ninguna parte―. Una voz profunda resonó desde la parte posterior de 

la larga galería. ―No hasta que hablemos contigo. ―Y entonces, la neblina azul se 

separó para revelar a Roderick MacNeil, otro laird del siglo XV, en toda su formidable 

gloria,― ¡puedes elegir tu camino!― 

Resplandeciente con su atuendo de Highland, se dirigió hacia adelante, con su falda 

escocesa balanceándose alrededor sus rodillas, la espada en su cadera. Se detuvo 

justo frente a ella y la miró con dureza antes de agacharse en una reverencia galante. 

―Roderick MacNeil,―tronó innecesariamente mientras se enderezaba. ¡Soy MacNeil 

de Barra, laird de esa ilustre raza! Estos otros lairds―hizo un amplio gesto con su 

brazo―me responden a mí―. 

―Yo... ― 

―Somos  todos  el  MacNeil  de  Barra,―Otro  objeto  desde  lo  más  profundo  de  la 

neblina. ―Cada uno de nosotros lo fuimos en nuestro propio día y tiempo!― 

A su lado, Silvanus hinchó su pecho. ―Eso mismo dije solo ayer por la mañana. No 

hay uno de nosotros más laird que el otro. Esa es la forma de decirlo. ― 

― ¡Oye, Oye!―Geordie golpeó con su bastón contra una mesa. ―Uno para todos y 

todos para uno es nuestro credo. ― 

Roderick se dio la vuelta para mirarlos con ceño fruncido. ―Si es así, ¿por qué debo 

decirle  a  la  muchacha  qué  es  lo  que  queremos  de  ella?  ―Silvanus  resopló  algo 

ininteligible.  Luego  dio  un  codazo  al  fantasma  que  flotaba  a  su  lado  hasta  que  él 

también dio un gruñido inarticulado. 

Cerca de la mesa, Geordie movió los pies arrastrando los pies, lanzando remolinos de 

neblina azul brillante. Él no parecía tener una opinión de lo contrario. 
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― ¡Mujeres sin pico!―Roderick se tapó las caderas con las manos. ― ¡Un tritón ciego 

vería por qué soy Barra!―. 

En el fondo de la larga galería, alguien resopló. Era una voz profunda, profusamente 

carcomida, y sonaba más entretenida que irritada. La voz también era más distante. 

Lo  suficientemente  diferente  para  que  las  pobladas  cejas  rojas  de  Roderick  se 
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juntasen  mientras  giraba  para  mostrar  una  mirada  molesta  en  los  confines  de  la 

habitación llena de niebla. 

Pero nada excepto la niebla se movió allí. 



Y solo el rostro mudo de Bran de Barra, pintado de al oleo, les devolvió la mirada, su 

sonrisa malvada como siempre. Él, al menos, y Mindy estaba agradecida, no había 

salido de su portarretrato como los demás. De hecho, Mindy estaba bastante segura 

de que su retrato era solo eso. 

Una imagen pintada, nada más. 

Aun así, Roderick lo saludó con el puño. ―Has estado silencioso setecientos años, 

primo. ¡No creas poder meter la nariz en nuestro asunto ahora!―. 

― ¡Escucha, escucha!―Geordie golpeó la mesa de nuevo. 

Otros sacudieron sus espadas y gritaron acuerdo. Algunos arrojaron sus cuadros y se 

pusieron orgullosos. Todos enviaron miradas agitadas por la habitación al retrato del 

caudillo  del  siglo  XIV.  Mindy  podría  haberlo  besado.  Él  le  había  proporcionado  la 

distracción que necesitaba para comenzar a avanzar lentamente. Lamentablemente, 

estaba  teniendo  dificultades  para  hacer  que  sus  piernas  cooperaran  y  solo  logró 

toparse con la jamba de la puerta. 

― ¡Hey, muchacha!―rugió la voz de Roderick justo detrás de ella. ― ¿Dónde crees 

que te diriges? Todavía no hemos discutido nuestros planes para ti. ― 

Mindy giró para encontrarlo imponiéndose sobre ella. Se quedó de pie con las piernas 

separadas  y  una  mano  apoyada  magistralmente  en  la  empuñadura  de  su  espada. 

Obviamente  experto  en  intimidación,  estaba  usando  cada  centímetro  de  su  gran 

cuerpo de Highlander para su más temible ventaja. 

Mindy parpadeó. 
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Cuando  su  mandíbula  comenzó  a  deslizarse,  Roderick  sonrió.  ―No  sabía  que  los 

fantasmas podían moverse tan rápido, ¿eh? ―Una oleada de carcajadas de los otros 

lairds demostraron que apreciaban su ingenio. 

―Yo ... ―La lengua de Mindy parecía pegada al paladar. Trató de no temblar cuando 

la sonrisa de Roderick se desvaneció y se inclinó hacia ella, acercándose tanto que 
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su barbilla de barba rizada casi hizo cosquillas a la suya. 

Su  mirada  ardió  en  la  de  ella,  ardiente,  azul  y  aterradora.  ―  ¿Estás  lista  para 

escucharnos? ―Mindy se mordió el labio para contener el chillido que estaba segura 

de que sería su única respuesta. 

―  ¿Bien?  ―Sacó  su  espada  con  un  movimiento  real.  ―Nunca  he  tenido  la 

oportunidad  de  usar  esto  en  una  mujer,―reflexionó,  mirando  la  espada,―pero 

siempre hay una primera vez. . .. ― 

―Esa espada no es real. ―Mindy no sabía de dónde venían las palabras. Tal vez fue 

un toque de bravura de la aerolínea rechazar―morir. Ella había sido entrenada para 

enfrentar aterrizajes con una sonrisa. Los nervios de acero y la calma de un santo 

habían sido perforados en ella durante años. 

En este caso, era probable que fuera desesperación. 

De  cualquier  manera,  su  osadía  había  sido  un  error  porque  tan  pronto  como  las 

palabras salieron de su boca, los ojos de Roderick brillaron peligrosamente. Dando un 

paso  atrás,  lanzó  su  espada  al  aire,  riendo  cuando  la  atrapó  en  la  caída  y  se  la 

presentó, primero con la empuñadura, para examinarla. 

―Mira como de real―o irreal―encuentras la espada, mi señora. ―Su voz vibró de 

desafío. ― ¡Prometo que cambiarás de opinión sobre hablar con nosotros a partir de 

entonces!― 

―No necesito tocarla―. Mindy ignoró sus temblorosas rodillas y levantó su barbilla. 

Él  la  había  enojado  ahora.  ―Eres  una  MacNeil.  Eso  cuenta  más  para  mi  que  si  tu 

espada  es  real  o  no.  Como  MacNeil,―casi  se  atraganta  con  el  odiado 

nombre,―encontrarás una manera de hacerme daño, independientemente del arma 

que elijas. ― 

Para su sorpresa, sus cejas se juntaron y balbuceó. 

Casi parecía avergonzado. 
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Pero el momento pasó rápidamente y él cruzó sus brazos, dándole su peor mirada 

ceñuda. ― ¡Asi que ….!―Se irguió a su altura imponente. ―Si esa es la forma en que 

sopla el viento, sin duda harás nuestra voluntad. ― 

―  ¿Y  qué  podría  ser  eso?  ―La  irritación  pura  impidió  que  la  voz  de  Mindy  se 

resquebrajara. 
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―Nosotros―Roderick  barrió  a  sus  fantasmales  amigos  con  una  mirada 

regia―queremos que nos devuelvas la torre. ― 

―Estoy vendiendo el castillo―. Mindy estaba segura de que ya lo sabían. ―Además, 

lo tienes de todos modos. Usted vive aquí, ¿verdad? Mirando fijamente fuera de sus 

retratos a todos los que se atreven a pasar por la galería larga y... ― 

―No le estás diciendo nada como... ―Silvanus apareció en el codo de Roderick con 

un remolino de tela escocesa y un destello de brillantes destellos azules. ―Dile ... ― 

― ¡Estoy llegando a esa parte!―Roderick lo fulminó con la mirada. 

Mindy no estaba segura, pero pensó que Geordie soltó una risita. 

Debió haberlo hecho, porque Roderick lo atravesó con una mirada oscura antes de 

volverse hacia ella. Tomando una respiración profunda, si los fantasmas podían hacer 

algo por el estilo, aunque parecía que sí podían hacerlo, envainó su espada y una vez 

más plantó sus manos en sus caderas con faldón. 

―Escucha esto, señora, y piensa bien antes de contestar―, comenzó, mirando desde 

debajo de sus cejas. ―tenemos que restaurar la Torre de MacNeil a su gloria original 

y... ―hizo una pausa para lograr un efecto dramático―Queremos que devuelvas el 

castillo a su legítimo hogar. ― 

Mindy lo miró. ― ¿El legítimo hogar del castillo? ―Roderick asintió significativamente. 

Los otros lairds hicieron lo mismo. 

Una sensación de malestar comenzó a extenderse a través del centro de Mindy. ―No 

estoy segura de saber lo que quieres decir. ―La mentira hizo que su corazón palpitara 

y le secó la boca. Ella tenía una muy buena idea de lo que él había querido decir y el 

pensamiento la paralizó. 

Aun así, ella fue por un farol. ―La Torre está en forma maravillosa tal como está y....— 
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―La  Torre  es  una  abominación  y  lo  seguirá  siendo  hasta  que  sea  devuelta  a 

Barra!―La voz de Roderick se levantó en cada palabra. ―Debes llevar el castillo de 

vuelta a Escocia por nosotros. Piedra por piedra sangrante. ― 

Los ojos de Mindy se abrieron de par en par. ―Eso es imposible. YO... ― 

― ¡Fue posible conseguir traer el castillo aquí!―Geordie sacudió su bastón hacia ella. 
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―Devolverlo no debería ser mayor molestia. ― 

Un coro de ayes y pisotones de pie estuvo de acuerdo con él. Roderick se cruzó de 

brazos  y  sonrió.  ―  ¿Bien?  ¿Qué  dices  a  nuestra  propuesta?  ―Mindy  no  pudo 

responderle. 

El suelo se estaba hundiendo salvajemente bajo sus pies. Estaba segura de que las 

paredes se estaban tejiendo. Y un destello brillante de  deslumbrante luz azul en la 

parte posterior de la larga galería casi la cegaba. Parpadeando, vio con horror que el 

fuego era el marco del retrato de Bran de Barra. 

Peor aún, el constructor de La Torre MacNeil ya no lucía su pícara sonrisa. 

Estaba mirándola fijamente, con su orgulloso rostro de óleo sobre lienzo con un ceño 

fruncido más aterrador que el de todos descendientes juntos. 

Si él también saltaba y se acercaba a ella, ella podría desmayarse. Después de todo, 

si el artista no había usado licencia poética, su espada era la más larga del montón. 

Justo ahora el pomo de la espada ardía con el mismo azul fuego que el marco del 

retrato.  También  había  desenvainado  la  espada  y,  era  muy  obvio,  estaba  de  pie 

agarrando la empuñadura de la espada con los nudillos blancos. 

Parecía más que listo para usarlo. Mindy se estremeció. Sus palmas humedecidas. 

Pero luego el fuego azul desapareció tan rápido como había aparecido. Una vez más, 

el cacique de hace mucho tiempo sonrió como si disfrutara de una broma privada. Su 

espada regresó con seguridad a la vaina pintada en su cadera. Si realmente la hubiera 

estado mirando, ahora solo era aceite y polvo. 

Mindy parpadeó y se estremeció de nuevo, sin sorprenderse al ver que los caciques 

fantasmales  se  habían  acercado.  La  rodearon  y  ahora  la  miraban  con  curiosidad. 

Algunos habían metido los extremos puntiagudos de sus espadas en la niebla azul a 

sus pies y estaban apoyados en las empuñaduras de las cuchillas. 

Ninguno de ellos parecía haber notado la iluminación del retrato de su antecesor. 
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Todo su enfoque estaba en ella. 

― ¡Entonces, muchacha!―Roderick alzó una ceja esperanzada. ― ¿Aceptarás llevar 

a cabo nuestros deseos? ― 

Mindy respiró profundamente. Todavía no podía creer que estuviera conversando con 

fantasmas. ―Te lo dije, estoy vendiendo el castillo. Tendrás que encontrar a alguien 
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más. Me estoy mudando a Hawái tan pronto como el acuerdo se firme. ― 

La cara de Roderick cayó. Él se quedó quieto como piedra. La mandíbula de Geordie 

se resbaló. ―Firmar? ― 

―Significa cuando ella venda el castillo. ―Silvanus le lanzó una mirada molesta, luego 

se volvió hacia Roderick. ―Pero ella no va a estar haciendo eso, ¿lo hará ella ahora? 

― 

Roderick soltó un profundo suspiro. ―Tenía miedo de que llegara a esto. 

― ¿Llegar a qué? ―Mindy estaba segura de que no quería saber. 

―Nuestro  plan  alternativo  si  resulta  desagradable―.  Roderick  miró  a  los  demás  y 

luego se aclaró la garganta. ―Esperábamos que fueras más razonable. ― 

―Solo quiero irme de aquí. ― Mindy comenzaba a preguntarse si no se trataba de 

las sardinas picantes y la tostada de ajo que había comido para almorzar y que las 

había indigestado en lugar de las obleas de chocolate con menta. 

Las sardinas y el ajo parecían una posibilidad más probable. 

Era una remota posibilidad, pero suficiente para mantener su barbilla levantada. ―Eso 

significa que... ―ella también enderezó sus hombros―Pronto estaré fuera de aquí y 

puedes estar segura de que no será para volar a Escocia. ― 

―Una pena, eso. ―Geordie miró hacia abajo a su bastón. ―No creo que me importe 

mucho este Hahwah―ee. ― 

Los otros asintieron en señal de conmiseración. Mindy se sintió enferma. 

Ella se volvió hacia Roderick. ― ¿Qué quiere decir con que a él no le importará Hawái? 

―Solamente lo que dijo. ―El tono de Roderick fue pura resignación. ―Si no vas a 

llevar  nuestro  castillo  a  Barra,  donde  pertenece,  no  tenemos  más  remedio  que 

seguirte a donde sea que vayas cuando salgas de aquí. Ya has visto lo rápido que nos 
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podemos mover―Un toque de orgullo iluminó sus ojos. ―Podemos materializarnos a 

nosotros mismos en cualquier lugar. Así que, si no cumples con nuestro... ― 

― ¿Me seguirás a Hawái? ―Mindy lo miró. ― ¿Estás diciendo que me perseguirás? 

― 

―Hasta el último de nosotros, sí―. Roderick miró a los demás, que todos movieron 
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la cabeza. ―Te seguiremos hasta los confines de la tierra si es necesario. Y―le hizo 

una reverencia solemne―estamos preparados para hacerlo todos tus días. ― 

Mindy sintió que sus ojos se abrieron. ―Eso es una locura. ¡Eso es chantaje!― 

Roderick  extendió  sus  manos.  ―Es  una  medida  drástica,  seguro.  No  es  algo  que 

hagamos a la ligera―. A Mindy no le importó. Las imágenes de niebla fría, ovejas y 

lluvia constante pasaron por su mente. Brindis tibios y platos de  haggis humeantes, 

seguidos  de  morcilla  con  salchichas  de  sangre  y  ríos  de  té  cuando  ella  era  una 

persona de café. 

Largas noches oscuras de invierno y veranos que no eran verano. Todos sabían que 

los escoceses consideraban setenta grados una gran ola de calor. Conducir por la 

izquierda  por  caminos  que  solo  podían  llamarse  hilos.  Todos  los  que  conocian 

afirmaron ser descendientes de Robert the Bruce. Y, horrores, vendían barras fritas 

de Mars en las tiendas de pescado y patatas fritas. 

Mindy se sintió bajo asalto. 

Su estómago comenzó a doler. ―No quiero ir a Escocia. ― 

―Podras irte después de que hayas cumplido nuestra petición. ―Roderick hizo caso 

omiso de su objeción. ―Hemos estado aquí, en este miserable lugar, durante siglos. 

Queremos ir a casa. ― 

―Y llevar nuestro castillo con nosotros,―Silvanus intervino, mirándola severamente. 

―Hemos vigilado estos  muros durante  todos estos  años, obligados por  el honor  a 

salvaguardar cada piedra. Ahora―puso sus manos en sus caderas, pareciendo más 

decisivo―es hora de que nos ayudes a deshacer un gran error. La elección es tuya―. 

Geordie levantó un dedo significativamente. 

―No me estás dando una opción. ―El corazón de Mindy se hundió en las palabras. 
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Roderick se echó hacia atrás su plaid, su sonrisa triunfante. ―Te estamos dando más. 

Pasarás  tiempo  en  Escocia,  muchacha.  ¡Escocia!  Verás  la  isla  más  grande  de  las 

Hébridas, nuestra dulce Barra. ― 

―Muchos se pondrían de rodillas en señal de gratitud―. La profunda voz de Silvanus 

sonó con orgullo. 
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―  ¡ Hail   Barra!―Una  ronda  de  aplausos  llenó  la  larga  galería.  En  todas  partes,  los 

pechos  hinchados  y  los  pliegues  de  tela  escocesa  se  movieron  y  alisaban.  Los 

mentones barbudos se alzaban, mientras que las espadas y un bastón se elevaron en 

el aire. 

Los fantasmas disfrutaron de la victoria. Mindy los miró con ira. Ella no dudó ni por un 

instante que la seguirían a Hawái. Eran MacNeils, después de todo. 

Una MacNeil ya había convertido su vida en una miseria. No iba a ver lo que toda una 

banda de ellos haría si los traicionara. No lo tendría en cuenta. Como quiera que lo 

viera, ella había pedido. No tenía otra opción que hacer lo que ellos querían. Estaba 

condenada. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 



Bran sabía que estaba en problemas cuando abrió un ojo para mirar a través de su 

dormitorio  a  su  espada.  El  ojo  roto  tenía  que  ser  su  número  mil  desde  que  había 

buscado su cama por la noche. Se negó a torturarse contando cuántas veces había 

dado  vueltas  y  más  vueltas.  La  frecuencia  con  la  que  golpeaba  y  abultaba  las 

almohadas  tampoco  era  algo  en  qué  pensar.  Sin  embargo,  no  importaba  cuán 

penetrantemente mirara a través de la oscuridad a su espada, no podía detectar nada 

inusual. Más específicamente, no pudo captar el más mínimo resplandor azul en el 

pomo del Rompecorazones. La legendaria gema parecía insultantemente inocua. Sin 

embargo, Bran sabía lo que había visto en el patio. 

Y  a  pesar  de  que  el  calor  ardiente  que  le  había  abrasado  el  costado  no  dejaba 

cicatrices marcadas, la espada y la cadera se sentía como si la piel estuviera llena de 

ampollas. También juraría que sus venas dolían por la explosión ardiente que los había 

barrido,  encendiendo  todo  su  cuerpo.  Le  dolía  tanto  la  cabeza  que  ni  siquiera  el 
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presionar  sus  manos  contra  sus  sienes  le  aliviaba  los  dolores.  Y  si  no  lo  supiera, 

pensaría que se había tragado un cubo lleno de cenizas. Su boca estaba así de seca. 

Lo peor de todo es que aún podía ver los sorprendidos ojos azules de la americana 

mirándolo. Cerrar sus propios ojos no le ayudó. En todo caso, cada vez que lograba 

deslizarse en un profundo y muy necesitado letargo, veía algo más que los ojos de la 
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mujer. Él la vio entera. Y él la vio desnuda. 

Completamente  desnuda  en  toda  su  maravillosa  gloria,  se  paró  a  unos  metros  de 

donde había apoyado al Rompecorazones contra la pared. Tentando más allá de la 

razón, brilló en un rayo de luz azul brillante que ocultaba sus secretos más íntimos, 

incluso cuando el remolino luminoso del color lo irritaba con apenas vislumbres de 

sus curvas y sombras para ponerlo como el granito. 

― ¡Las pelotas de Odín!―Volteó sobre su espalda y abrió los ojos. 

Al  otro  lado  de  la  habitación,  la  neblina  azul  que  giraba  alrededor  de  la  mujer  se 

aquietó y se sumergió lo suficientemente baja como para darle una visión clara de sus 

pechos redondos y llenos. Brillaban maravillosamente en la suave luminosidad que la 

cubría, burlándose de él con sus cremosas y exuberantes olas. Sus pezones estaban 

tensos, dulcemente arrugados y empujando, como si sintiera el frío y húmedo aire 

entrando a través de las lamas de la persiana. 

O, los santos lo ayudan, como si hubiera estado palmeando sus pechos, frotando sus 

pulgares alrededor y rodeando sus puntas teñidas de rosa, haciéndolos apretar con 

emoción. 

Bran frunció el ceño. 

Él no quería tener nada que ver con la mujer, sin importar que ella tuviera un pecho 

exuberante y cremoso. 

Deseando no haberse dado cuenta, metió los dedos en las colchas y apretó las manos 

hasta  que  le  dolieron  los  nudillos.  Tragó  saliva,  indignado  de  que  la  magia  de  su 

espada convocara a la estadounidense aquí, en la santidad de su dormitorio. 

Pero furioso o no, no pudo apartar la mirada. Una feroz lujuria se apoderó de él, le 

arraso la sangre y lo condenó con una necesidad abrasadora que le hizo latir y quemar 

insoportablemente. 
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Cuando la neblina azul comenzó a cambiar otra vez, una vez más ocultó sus pechos, 

soltó su feroz agarre sobre las sábanas y se pasó un brazo por la frente empapada en 

sudor.  La  niebla  brillaba  aún  más  brillante  ahora,  girando  más  rápido  en  brillantes 

colores, señales claras―esperaba―de que la visión pronto terminaría. 

En cambio, el brillo profano se dividió de nuevo, esta vez presentándole una rápida 
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visión de las tentadoras sombras en la cúspide de sus muslos. 

― ¡Maldición!―Bran saltó de la cama, su control se hizo añicos. 

Para su horror, la mujer saltó como si lo hubiera escuchado. Su mirada se posó en la 

de él, sus sorprendidos ojos azules se abrieron de par en par al verlo contemplar su 

desnudez. Se llevó una mano a los pechos y empujó a la otra sobre el triángulo de 

rizos dorados que, - él estaba condenado- Bran no podía dejar de intentar ver detrás 

de sus dedos extendidos. 

Desnudo, cogió un cojín de la cama y lo sostuvo estratégicamente, esperando que su 

sorpresa  le  hubiera  impedido  darse  cuenta  de  lo  mucho  que  lo  había  afectado. 

Desafortunadamente,  las  zonas  de  color  profundo  en  sus  mejillas  dijeron  que  ella 

había visto. 

― ¡No puedes estar aquí!―Ella finalmente habló, los remolinos azules que la rodeaban 

brillaban más brillantes que nunca. ―Esta... ― 

―Es mi dormitorio y tú eres el intruso―. Bran hizo  todo lo posible por hablar con 

autoridad principal. No era una tarea fácil, estando de pie desnudo como una madre, 

y agarrado a una almohada de cama bordada y con borlas delante de su ingle. 

Se aclaró la garganta. ―"Vete y déjame volver a mi descanso nocturno."― 

―No. ―Ella tuvo la temeridad de discutir. ―Como iba diciendo, este es mi sueño y 

no puedes estar aquí. ― 

―Puedo estar en cualquier lugar que desee. ―Bran la miró con odio, su audacia lo 

hizo olvidar su dignidad. 

―No en mis sueños―. Se mantuvo firme, levantando la barbilla. 

Él frunció el ceño y luego lanzó una mirada aún más oscura al Rompecorazones. La 

maldita espada era una sola llama azul, su luz más brillante que mil fuegos de balas. 
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―No en tus sueños, ¿dices? ―La ira hizo que Bran se apartara de la pata de la cama. 

Un músculo saltó en su mandíbula y entrecerró los ojos, agradecido de que la niebla 

azul  ocultara  sus  pezones.  Dio  un  paso  hacia  ella,  su  mirada  fija  en  la  de  ella.  ― 

¿Sabías  que  hay  mujeres  que  viven  y  respiran  por  ir  a  la  cama  de  un  laird  de  las 

Hébridas? ― 
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―Eres un fantasma. ― 

―Aye, así es―. 

―Un MacNeil. ― 

―Eso  también.  ―El  orgullo  del  clan  estalló  en  el  pecho  de  Bran.  ―Una  raza  más 

grande que nunca ha caminado esta tierra. ― 

―Los  MacNeil  son  ...  ―Ella  no  terminó,  sujetando  sus  labios  en  su  lugar.  Sus 

adorables ojos azules brillaban peligrosamente. ―Me voy a despertar ahora. Cuando 

lo haga, ya no estarás aquí y no recordaré esta pesadilla. ― 

―Tengo  una  mejor  idea.  ―Bran  se  adelantó,  atraído  por  la  forma  en  que  sus 

respiraciones agitadas hacían que sus pechos se movieran en cada inhalación y era 

impulsado  por  un  loco  deseo  de  besarla.  ―Como  estás  aquí,  y  los  dos  estamos 

desnudos  ...  ―Ella  desapareció  antes  de  que  él  pudiera  alcanzarla.  La  habitación 

estaba vacía como siempre. 

Bran arrojó a un lado el cojín de la cama. Dando vueltas, exploró las sombras, pero 

sabía que ella se había ido. Tampoco le sorprendió ver al Rompecorazones apoyado 

benignamente contra la pared, el acero frío y el pomo de cristal de la hoja brillaban 

tenuemente. 

Bran  frunció  el  ceño  y  se  pasó  ambas  manos  por  el  pelo.  Su  corazón  tronó 

salvajemente.  Sudor  frío  se  derramó  por  su  frente  e  incluso  sus  palmas  estaban 

húmedas. La frustración y la furia se ocuparon del problema en sus entrañas, pero 

incluso cuando ciertas inflamaciones retrocedieron, la sangre rugió tan ardientemente 

en sus oídos que apenas podía oírse pensar. 

Aunque, tenía que admitirlo, por el momento, no pensar era algo muy bueno. 

Cada pensamiento que pasó por su mente desde la advertencia de Rompecorazones 

en el patio de la casa le envió terribles escalofríos que le cortaron la columna vertebral. 
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Y él, Bran de Barra, laird de Hébrida, apreciador de las mujeres y Highlander hasta 

los huesos, no era un hombre conocido por sufrir escalofríos. Él era un alma lujuriosa. 

Las  amplias  sonrisas,  la  risa  abundante  y  un  apetito  voraz  eran  sus  consignas.  Él 

nunca había estado enamorado. 

Sin estar seguro de por qué esa verdad se le ocurrió, regresó a la cama y se cubrió 
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la cabeza con una almohada. Una precaución debía al cierre de sus ojos y a convocar 

a la estadounidense desnuda. No pensaba en volver a verla. No esta noche o cualquier 

otra. 

El Rompecorazones fuese condenado. 

 La espada elige su amo.  

Las  palabras  de  su  abuelo  volvieron  a  él,  trayendo  consigo  una  serie  de  otras 

sabidurías atribuidas a la espada mitad mítica. Susurró cuentos de admiración que 

había escuchado en sus primeros años como era un muchacho. Lo más preocupante 

fue la insistencia de su abuelo de que no podía prometerle la espada a Bran. Según 

la creencia del clan, el Rompecorazones buscó la mano para empuñarlo, buscando 

un nuevo MacNeil en cada generación y colocándose mágicamente en el camino de 

los elegidos. 

Pero a Bran no le había importado la leyenda del clan. 

Él había querido la espada. Así que siempre había etiquetado a su abuelo, suplicando 

ser el próximo amo de la espada. Cuando llego a la sabia edad de catorce años, se 

había enfrentado a su primer oponente digno en la espada―un primo muy querido 

varios años mayor que él―y al desenvainar su espada para enfrentar el desafío de su 

primo,  no  había  encontrado  su  propia  espada,  pero  si  el  gran  rompecorazones 

brillante se aferró a su mano. 

La espada había sido suya desde entonces. 

Por lo menos, la espada fantasmal que tan inocentemente se movía en las sombras. 

Sin duda, la verdadera espada había buscado a otros maestros de MacNeil a través 

de los tiempos, pero Bran siempre había sentido una especial afinidad con la espada. 

El suyo era un vínculo especial. 

Incluso  en  el  mundo  de  los  fantasmas,  se  había  enorgullecido  de  mantener  al 

Rompecorazones a su lado. Ahora deseaba no haber visto la legendaria espada. Pero 

lo había hecho y podía sentir su poderosa presencia ahora, llamándolo desde el otro 
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lado  de  la  habitación  a  oscuras.  No  es  que  arriesgara  a  otro  ojo  roto.  Conocía  su 

dormitorio lo suficientemente bien como para saber que  había un extraño  espesor 

parecido al de un zumbido en el aire. Una cualidad extraña que había notado antes, 

al retirarse, y que parecía intensificarse ahora. 

Incluso la vela de la noche gruesa en su mesita de noche emitía un extraño silbido. Y 
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sin mirar, supo que los tapices ricamente estampados en sus paredes se agitaban con 

el movimiento. Podía oír los chasquidos y los crujidos de su costosa y pesada seda. 

Un fenómeno muy curioso dado que el viento no era tan fuerte y se había ocupado de 

cerrar las persianas de la habitación. 

Igualmente, inquietante, había dejado que el fuego ardiera, y el frío olor a ceniza de 

turba  y  madera  que  llenaba  la  habitación  estaba  cubierto  por  un  aroma  fresco  y 

delicado, como ninguno que hubiera conocido excepto las pocas veces que el asunto 

fantasmal le había forzado a él a zambullirse en el reino del presente. 

Era un olor excepcionalmente limpio que ahora reconocía. El olor de la americana, 

persistente para atormentarlo. Luz como un prado de primavera bañada por el sol y 

con suficiente lirio de los valles para hacer suspirar a un hombre. 

Bran prefería fruncir el ceño a suspirar. 

Él  también  hizo  todo  lo  posible  para  ignorar  la  fragancia  hechizante. 

Desafortunadamente,  cuanto  más  lo  intentaba,  más  el  aroma  flotaba  bajo  su  nariz. 

Pensó en enterrar su cara más profundamente en su almohada. Como fantasma, no 

era como si tuviera que preocuparse por hacerse daño. Pero sí deseaba hacer algo 

para evitar respirar el perfume inquietante. Sobre todo, porque tenía una buena idea 

de qué estaba causando que el aroma permaneciera. 

El Rompecorazones seguramente sintió su resistencia y alistó todos los trucos del otro 

mundo en su arsenal de gema de acero para recordarle su destino. 

Un destino que no tenía intención de reclamar, así que rodó sobre su costado y se 

tapó la cara con la mano antes de poder gemir. Gruñendo, como escalofríos, no era 

un  rasgo  que  un  hombre  de  las  Tierras  Altas  reconociera  alegremente.  Era  una 

debilidad que debía evitarse a toda costa. Al igual que las mujeres estadounidenses 

de hoy en día, ya sean desnudas o no. No importa lo delicioso que olían. 

O cómo sabia. . . 
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― ¡Fuego infernal y condenación!―Bran se enderezó y miró a la habitación a oscuras, 

seguro de que su espada volvería a encender el fuego azul en cualquier momento. O 

peor, que reaparecería la anónima sirena estadounidense, esta vez sin su misterioso 

velo de deslumbrante luz azul. 

La próxima vez, él lo sabía, ella estaría desnuda sin que tal hechicería la enmascarara. 
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Y entonces estaría en apuros para resistirla. 

Eso,  también,  lo  sabía.  Y  la  verdad  de  eso  lo  asustó  hasta  la  médula.  El  golpeteo 

repentino en su puerta lo enojó. Murmurando, saltó de la cama y cruzó la habitación 

en  tres  largos  pasos  para  abrir  la  puerta  de  par  en  par  y  ver  quién  se  atrevería  a 

inmiscuirse en su intimidad. Había alegado dolores de cabeza y había dado órdenes 

expresas de que nadie debía molestarlo. Por supuesto, el tonto sonriente parado en 

la puerta no se consideró obligado por tales deseos. Saor MacSwain pensaba mucho 

en sí mismo. En fantasma del mismo modo a como lo había hecho en la vida. 

―Será mejor que tengas una buena razón para molestarme. ―Bran miró a su amigo 

con amargura. ―Estaba durmiendo. ― 

―  ¿de  verdad?  ―Saor  enarcó  una  ceja  y  miró  por  encima  de  él  a  las  sábanas 

revueltas. ―Si vuelves a la sala, me atrevo a decir que descansarás mejor después. 

Bran sobresalió su mandíbula. ―Este es mi lugar para eso, si lo has olvidado. ― 

―  ¡Necio!―Se  rio  Saor.  ―Vine  a  buscarte,  pensando  que  habías  olvidado  que 

Serafina está realizando su danza de los velos para nosotros este mañana. ― 

Bran parpadeó. Había olvidado la promesa de baile de Serafina. 

Una oscura belleza sarracena que rara vez visitaba su salón, era bien recibida cuando 

lo hacia. Su baile del velo y su deseo de deleitar a los amigos varones de Bran de la 

manera  que  deseaban  la  convirtieron  en  una  de  las  fantasmas  más  populares  y 

buscadas en el otro reino. 

Bran también la admiraba. 

La última vez que había actuado en su sala, ella había terminado su baile en su regazo. 

Todavía podía  sentir cómo ella había deslizado sus largas y bien formadas piernas 

alrededor de él. Las sinuosas rotaciones de sus nalgas desnudas sobre sus muslos y 

luego el elegante y sedoso calor de su humedad cuando ella se había inclinado sobre 

él. También recordó cómo sus pechos grandes y pezones oscuros habían rebotado y 
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se  balanceaban.  Cómo,  finalmente,  ella  se  inclinó  para  frotarlos  contra  su  pecho 

mientras lo montaba. 

Sin duda, ella era la seductora más hábil que había conocido. Solo la mención de su 

nombre fue suficiente para enviar una ráfaga de calor a su ingle. 

 Generalmente. 
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Esta noche, la idea de ella ni siquiera trajo una sacudida. 

Sus confiables partes masculinas, y, de hecho, todo él, permanecían tan frías como el 

aire frío de la noche entrando por las tablillas del obturador. 

Una discreta mirada hacia abajo lo demostró. Tan desnudo como estaba, no podía 

haber ningún error. Bran frunció el ceño. ―Den a Serafina mis felicitaciones y mis 

remordimientos.  ―Llegó  a  frotarse  la  parte  posterior  de  su  cuello,  esperando  que 

Saor le creyera. ―El dolor en mi cabeza este mañana es demasiado grande para que 

incluso sus maravillas sirvan. ― 

―  ¿De  verdad  quieres  quedarte  en  la  cama?  ¿Solo?  ―La  sonrisa  de  Saor  se 

desvaneció.  Lanzó  una  rápida  mirada  por  el  pasillo  débilmente  iluminado,  hacia  la 

escalera de la autopista. ―Serafina no estará contenta. ― 

―Tal  vez  estos―Bran  movió  sus  dedos  para  producir  dos  monedas  de 

oro―endulzará su decepción. ― 

―Sí, y el sol caerá del cielo al día siguiente―. Saor parecía escéptico, pero tomó las 

monedas. También miró a Bran un poco más, luego se encogió de hombros y giró 

sobre sus talones para correr por el pasadizo. Se desvaneció a unos pocos pasos de 

la entrada arqueada de la torre de la escalera, al parecer prefiriendo desvanecerse de 

nuevo en el pasillo en lugar de tomar las escaleras estrechas y sinuosas. 

En  cualquier  otro  momento,  Bran  habría  echado  hacia  atrás  la  cabeza  y  reído. 

Ciertamente entendia el afán de Saor por volver al lado de Serafina. Pero su propia 

falta de deseo de estar allí lo inquietó más. 

De hecho, le tomó todo su control no golpear su puño en la jamba de la puerta. Algo 

que estaba aún más tentado de hacer cuando regresó a su habitación y captó el tenue 

resplandor del azul que le guiñaba desde lo más profundo de la encantada piedra de 

pomo del Rompecorazones. 
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―Fuego  del  infierno  y  condenación,―gruñó,  no  por  primera  vez  esa  noche.  Si  la 

espada lo oyó, o le importó, no dio señales. Tristemente, su instinto le dijo mucho. 

Decepcionante, o incluso irritante, Serafina era la menor de sus preocupaciones. En 

verdad,  sus problemas ni  siquiera habían comenzado. Y cuando lo hicieran, serían 

peores que cualquier cosa que hubiera enfrentado en setecientos largos años. 
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Mucho peor. 

Los dioses lo ayudaran. 
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 ~~~ Capítulo    3  ~~~ 



―Fantasmas? ― 

La voz de Margo Menlove se elevó con la palabra. Sus ojos se redondearon y agarró 
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los brazos de Mindy, apretando fuerte. ―Una tropa entera de ellos aquí en el Pabellón, 

fantasmas barbudos balanceando sus Kilts, ¡y no me lo dijiste! 

―Te lo estoy diciendo ahora―. Mindy se liberó de las garras de su hermana y fue a 

colocarse junto a la mesa del antiguo refectorio de la cocina. Su solidez la calmaba. 

Al igual que los aparatos de cocina ultramodernos que recubrian las gruesas paredes 

de piedra. Las gamas y los refrigeradores vanguardistas y deslumbrantes no olían a 

espectros y cosas que chocan en la noche. 

Mejor aún, el suave zumbido del lavaplatos hacía difícil imaginar el zumbido agudo de 

una espada que se sacaba de su vaina. El persistente aroma del tocino del desayuno 

también ayudó. Mindy dudaba que los fantasmas tuvieran mucho apetito. 

Aun  así,  estaba  agradecida  de  que  no  hubiera  retratos  ancestrales  en  el  enorme 

espacio abovedado. 

Solo  la  enorme  chimenea  de  doble  arco  insinuaba  los  orígenes  medievales  de  la 

habitación, pero tuvo cuidado de no mirar en esa dirección. El bastón de la  Torre, 

invisible y discreto como en la Edad de Victoria, se esforzaba mucho para mantener 

el fuego de la cocina ardiendo, y sus llamas crepitantes y bien hechas eran un poco 

atmosféricas. 

Bajo otra circunstancia, eso será así. 

Mindy se estremeció. 

También  se negó  a  pensar en  el destello de luz azul espeluznante que  había visto 

antes:  la  silueta  de  un  hombre  grande  se  reflejaba  cerca  del  cálido  resplandor  del 

fuego. Tampoco se detendría en la débil nube de tubos que había escuchado venir 

desde uno de los rincones más lúgubres y oscuros de la cocina. 

Sobre todo, no iba a mencionar el sueño de la noche anterior. Margo no necesitaba 

saberlo todo. 

Y ella eligió atribuir el incidente a los nervios. 
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Se frotó los brazos, decidida a reprimir los escalofríos que la rodeaban. No era una 

hazaña, teniendo en cuenta. 

Mindy tragó, su mirada deslizándose brevemente hacia la pared junto al hogar de la 

cocina. Una colección del equipo de cocina del siglo pasado colgaba allí. Las ollas y 

calderos  de  cobre  muy  pulidos,  las  ollas  y  los  moldes  de  gelatina  brillaban 
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intensamente, atrayendo la atención. Pero nada se agitó. No había sombras danzantes 

y ciertamente no había ninguna silueta de hombre. Pero el brillo del fuego arrojó un 

extraño matiz rojizo en la canasta de aromáticas ramas de enebro que el personal del 

castillo disfrutaba lanzando sobre las llamas para perfumar la habitación. 

Aun así, Mindy sabía lo que había visto. 

El contorno del hombre grande, insustancial y fugaz como lo había sido, le recordó 

instantáneamente a Bran de Barra. El corpulento laird del siglo XIV del castillo no la 

había  abordado  exactamente  como  habían  hecho  los  otros  fantasmas  de  MacNeil, 

pero la había mirado desde dentro de su retrato. 

Que Dios la ayudara si él realmente la hubiera invadido en su sueño. 

Su pulso se aceleró solo por recordar. 

También recordó que su espada de retrato era la más larga, la más perversa de todas 

la que llevaban los feroces antepasados fantasmas de cazadores pintados de aceite y 

reales.  Pudo  haber  sido  su  imaginación,  pero  estaba  bastante  segura  de  que  el 

hombre  de  la  silueta  había  usado  una  espada  excepcionalmente  larga  junto  a  su 

cadera. 

Un escalofrío recorrió su espina dorsal. 

¿Hubo realmente un tiempo en que ella había idealizado hombres con espadas? ¿Días 

tontos en los que había pensado en secreto en matar hombres con espadas como 

orgasmos andantes? 

Cerró los ojos y se mordió el labio, sabiendo que era verdad. 

Deseando que no lo fuera, arrastró los dedos a lo largo del grueso borde suavizado 

por la edad de la mesa. Una estratagema para evitar que su hermana se diera cuenta 

de que le temblaba la mano. Miró hacia la ventana más cercana, sin sorprenderse de 

ver que la lluvia comenzaba a caer sobre los antiguos paneles emplomados. El marco 

de la ventana de parteluz de piedra ya brillaba negro con humedad. 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

La niebla se enroscaba a través de los pinos cercanos, revoloteando, y hacía que los 

oscuros bosques parecieran aún más sombríos de lo habitual, la húmeda mañana más 

sombría de lo necesario. Mindy sofocó una mueca. Para todos los efectos, la torre ya 

podía estar en alguna isla escocesa abandonada. Solo Escocia, estaba segura, sería 

mucho peor. 
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―Deberías haberme llamado―. Margo estaba en su cara otra vez. 

―Has llegado enseguida. ―comenzó Mindy. ―No quería molestarte―. 

― ¿A mi madre? ―Las cejas de Margo se arquearon. 

Mindy sacó una tostada de la mesa. ―Sabía que estabas ocupada― 

También sabía que si hubiera llamado a Margo en medio de su gira de cuatro días Ye 

Olde  Pagan  Times,  patrocinada  por  Buscadores  de  Fantasma  de  Gettysburg,  se 

habría arriesgado a que su hermana llegara al umbral de Pabellón con todo un autobús 

lleno de cámara, EMF, fanáticos paranormales llenos de medidores. 

Hubiera sido como vivir dentro de un cuenco de peces dorados. 

Con el tema de  Twilight Zone, la música entró para configurar la escena. 

―No querías que apareciera con los cazadores de fantasmas―. Margo demostró lo 

perspicaz que era. ―Por eso no me llamaste. ― 

― ¿Y si fuera así? ―Mindy echó hacia atrás su cabello. ―Ya sabes lo que pienso 

sobre los wack―woo majaras. ―Margo se rio. 

― ¿Me incluye eso? ― 

―Eres mi hermana. ― 

―Sí, lo soy. ―Margo le dio un golpecito con una uña con manicura francesa. ―La 

persona que siempre huele a grasa de vela y humo de leña aquí no importa―arrugó 

la nariz, olfateando―cuánto tocino fritos para el desayuno o cuántos galones de café 

Kona preparas. 

―Esta  cocina  está  atrapada  en  el  pasado  y  siempre  lo  estará.  ―Echó  un  vistazo 

alrededor,  sus  ojos  brillaban  de  emoción.  ―No  importa  cuántos  elegantes 

refrigeradores  de  acero  inoxidable  y  qué  cosas  traigas  aquí.  Esta  habitación  es  un 

portal, siempre lo he sabido. Mindy sacó otra tostada de la mesa. 
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Fue invisible esta vez. 

―Los fantasmas estaban en la galería larga―, argumentó, sin estar preparada para 

escuchar nada extraño sobre la cocina. 

― ¿Crees que no pueden moverse? ―El brillo en los ojos de Margo se intensificó. 

―Puedo  sentir  batallones  enteros  de  espíritus  rastreando  por  aquí.  Tal  vez  sean 
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sirvientes medievales, cocineros y pequeños muchachos escupidores―mirando a su 

alrededor,  reconfortándose  con  su  tema―o  tal  vez  solo  miembros  del  clan 

hambrientos entrando para atacar la despensa de medianoche. ― 

―Eso es ridículo. ―Mindy puso los ojos en blanco. 

―Los montañeses medievales eran hombres grandes y fuertes―. Margo dirigió su 

larga mirada hacia la puerta cerrada de la mantelería. ―Estoy seguro de que tenían 

apetitos para emparejar. ― 

―Si están aquí y tienen hambre, pueden tener lo que quieran siempre que me dejen 

en paz. ―Mindy se cruzó de brazos, empezando a cruzarse. 

Margo  saltó a la  mesa, balanceando sus piernas. ―El  tiempo para eso es pasado. 

Estás interrumpiendo su paz ahora. No estarán contentos de verte traer trabajadores 

y mudanzas. A los fantasmas nunca les gustan esas cosas. El ruido y... ― 

―  ¡Los  fantasmas  están  insistiendo  en  que  haga  esto!―La  cabeza  de  Mindy 

empezaba a doler. ―Ellos se me aparecieron. Exigieron que desmontara la torre y... 

― 

Varias latas de leche de cobre ingeniosamente dispuestas en un rincón se volcaron, 

chocando contra una mantequera de mantequilla igualmente antigua. El ruido, con el 

consiguiente eco, fue ensordecedor y trajo una gran sonrisa a la cara de Margo. 

―  ¿Ves?  ―Ella  le  cortó  las  piernas  alegremente.  ―Los  espíritus  del  castillo  no 

quieren  que  los  molestes.  La  torre  es  su  santuario.  Te  están  dejando  saber  que 

quieren quedarse aquí. Consideran que Bucks County es su hogar ahora. 

Mindy resopló. ―Los  Caspers en la larga galería dejaron en claro lo que piensan del 

condado de Bucks y ... ―ella miró hacia el arco de la puerta, medio esperando verlos 

acurrucados en las sombras, espiando―donde quieren estar. Los llevaré allí, a Barra, 

y luego me iré a Florida. ― 

― Florida? ―Margo sonaba horrorizada. 
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Mindy estuvo de acuerdo, pero mantuvo el sentimiento para ella misma. Ella cruzó la 

cocina para ir a buscar una fuente de Cheddar, un salami en rodajas y una hogaza de 

pan francés crujiente. 

―Aquí―dejó caer la bandeja sobre la mesa, al lado de su hermana―come algo antes 

de que el hambre te ponga ideas locas en la cabeza. ― 

54 

―Pero ... ¿Florida? ―Margo se metió una rebanada de salami en la boca. ―Querías 

ir a Hawái. Acomódate en Maui o, al menos, en la costa norte de Oahu. ―Tragó el 

salami y buscó otra pieza. ―Incluso te pillé escaneando Internet buscando casas en 

Aleida y Waialua. Tú... ― 

―Mi presupuesto no permitirá un alquiler en North Shore, y mucho menos el tipo de 

casa que esperaba comprar. ―Mindy comenzó a cortar un trozo de Cheddar y luego 

dejó el cuchillo de queso. Como era de esperar, ella no tenía hambre. 

Ella  frunció  el  ceño.  ―Florida  es  mi  única  opción.  Es  soleado,  cálido  y  asequible. 

Puedo quedarme con los amigos de la aerolínea en Tampa hasta que haya ahorrado 

lo suficiente como para  alquilar un lugar propio. Si Global  me permite comenzar a 

volar en cualquier lugar cerca de mi antiguo salario, debería hacerlo bien. 

―iré a Hawái en mis vacaciones. ―Ella se encogió de hombros, la perspectiva hizo 

que su corazón se hundiera. ―No será tan malo. Mientras esté lejos de la lluvia y la 

niebla fría, seré... ― 

―Serás miserable. ―Margo saltó de la mesa. ―Tengo una mejor idea. Quédate aquí 

y  deja  que   “Ye  Olde  Pagan  Times”  se  aproveche  de  tus  fantasmas.  Mira  cuántas 

personas  acuden  en  masa  a  nuestros  tours  de  Gettysburg.  Los  recorridos  están 

reservados con meses de anticipación, a veces todo un año. Un cuadro de fantasmas 

enojados de las Tierras Altas en un verdadero castillo escocés te convertirá en una 

joya. Y―agitó un pedazo de pan en el aire―podrás guardar hasta el último centavo 

de la fortuna que Hunter te dejó. 

Mindy esperó hasta que su hermana se agoto. ―Este podría ser un verdadero castillo 

escocés,  pero  está  en  el  lugar  equivocado.  Y  los  fantasmas  enojados  van  a  ser 

volátiles, fantasmas lívidos si no hago lo que ellos quieren. 

―Pero... ― 

―No hay ningún, pero. ― 
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―Estás cometiendo un gran error―. Margo se ajustó la bufanda de seda de Paisley 

envuelta  elegantemente  alrededor  de  su  cuello.  ―También  podríamos  llamar  a 

algunos de los equipos de destrucción de fantasmas de TV. Hollywood podría incluso 

contratar el lugar para la grabación de la película. O podrías alquilar salas de torretas 

para recluir escritores. Las posibilidades son... ― 
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―Un punto discutible. ―Mindy se mantuvo firme. ―Y el único error que cometí fue 

ayudar a Hunter con su cinturón de seguridad. ― 

―Entonces  vete.  ―Margo  demostró  que  era  igual  de  implacable.  ―Deja  que  el 

castillo caiga en la ruina romántica y toma el dinero que te dejó y corre. ― 

Mindy fue a hacer más café. Ella necesitaba cafeína. No iba a decirle a Margo que 

había tratado de irse. Su hermana se emocionaría al escuchar cómo los fantasmas 

habían flanqueado el camino arbolado por la colina del castillo. Cómo habían sacudido 

sus espadas contra ella y, lo peor de todo, cómo los tres líderes de la banda, Roderick, 

Geordie y Silvanus, la habían esperado al final de la carretera. Los faros delanteros de 

su auto los habían distinguido de pie frente a la entrada de hierro forjado, entre las 

dos entradas gemelas. 

Se  habían  armado  con  largas  lanzas.  Lanzas  mortales,  de  aspecto  perverso,  de 

catorce pies de largo, con cabeza de acero, que parecían haber salido directamente 

del conjunto de  Braveheart. 

Lo peor de todo, justo cuando había pensado en atravesarlos, el sensor remoto de la 

puerta  se  negó  a  funcionar.  Ella  había  sido  efectivamente  encerrada  dentro  de  la 

propiedad, para la diversión de los tres fantasmas. 

El que se llamaba Silvanus había echado hacia atrás la cabeza y se había reído. 

Luego desapareció en el aire. 

¡Solo para reaparecer en el asiento trasero de su auto! 

Ella  lo  había  visto  sonriéndole  por  el  espejo  retrovisor,  el  recuerdo  acelerando  su 

sangre incluso ahora. La radio de su coche había hecho sonar la música de la gaita 

desde la entrada de gravilla del castillo. 

La radio no estaba encendida. 

Y Mindy lo sabía, su hermana no iba a escuchar razones. Pero ella entendía hechos 

fríos  y  duros.  Margo  podría  vestirse  como  una  modelo  de  las  páginas  de   English 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

 Country Living, pero  “Ye Olde Pagan Times”  le pagaba sus caprichos. La apariencia 

elegante de Margo era de puro buen gusto y una saludable dosis de caza de gangas, 

combinada con el ahorro de segunda mano. 

Entonces, mientras Mindy espero a que su café se preparara, recogió un montón de 

papeles, garabateó notas y los llevó de vuelta a la cocina. Ella los tiró sobre la mesa, 
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luego dio un paso atrás y se secó las manos. 

―Aquí está el por qué no puedo correr a ninguna parte. ―Cogió un bloc de notas 

con líneas amarillas y se lo dio a su hermana. ―Te he contado cómo los fantasmas 

me amenazaron con seguirme a donde sea que vaya. Estas figuras―ella tocó la hoja 

superior  del  bloc  de  notas,  indicando  líneas  de  números  y  su  propio  script  de 

bucle―te mostrará exactamente cuánto costará desmontar el Pabellón, transportarlo 

a través del Atlántico y luego volver a montarlo en el Isla Hébrida de Barra. ― 

Mindy se cruzó de brazos, esperando a que Margo escaneara las anotaciones. 

No pasó mucho tiempo para que el color desapareciera de la cara de Margo. ―Esta 

es una suma astronómica. ― 

―Uh―huh. ―Mindy asintió. ―Una vez que se hayan contabilizado todos los costos, 

no quedará mucho. Ya lo ves... ―, ella fue a servir su café,―por qué tengo que volver 

a volar y por qué me mudaré a Florida y no a Hawái. ― 

― ¡Pero esto es tan injusto!―Margo hizo a un lado el café que Mindy le ofreció. 

―Todo sucede por una razón―. Mindy tomó un sorbo de su propia mezcla de Kona. 

―Tal vez no sea mi karma ser rica e independiente y vivir la buena vida en Hawái. 

¿No es eso lo que siempre dices? ― Dejó su taza y convocó lo que esperaba fuera 

una  sonrisa  tranquila.  ―  ¿Que  todos  nuestros  altibajos  son  parte  del  gran  ciclo 

kármico? ― 

―Sí, pero... ― 

Mindy presionó con un dedo los labios de su hermana. ―No peros, ¿recuerdas? ― 

Margo apartó su mano. ―Bueno, es solo eso— 

―No, es solo eso, tampoco. ―Mindy suspiró para sus adentros. Sabía que no debía 

dejar que su hermana entrara en una tangente. ―Me encanta volar, de todos modos. 

No es como si... ― 
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―Estas cifras no pueden ser correctas. ―Margo frunció el ceño ante el bloc de notas. 

―Podrías enviar el castillo a la luna y regresar por esta cantidad de dinero. ― 

Mindy negó con la cabeza. ―Me registré en todas partes imaginables. Esas cifras son 

las más competitivas y provienen de los expertos. Uno de los capitanes de Global que 

conozco tiene un hermano que trabaja en el Comité de Adquisiciones en el Museo 
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Metropolitano de Nueva York. Nadie sabe más sobre tales cosas. ―Compran todo, 

desde villas  toscanas hasta palacios franceses enteros y  traen todo  a  Nueva York, 

piedra  por  piedra.  Aparentemente―hizo  una  pausa  para  mirar  por  encima  del 

hombro, casi segura de haber sentido a alguien detrás de ella, escuchando―incluso 

guardan almacenes secretos en toda la ciudad para guardar tales tesoros hasta que 

decidan qué hacer con ellos. ― 

Mindy se metió un mechón de pelo detrás de la oreja, recordando sus conversaciones 

telefónicas  con  las  luminarias  del  museo.  ―La  junta  de  síndicos  del  Metropolitan 

amablemente  recomendó  varias  empresas  de  mudanzas  más  adecuadas  para 

ella―miró a su hermana y forzó una sonrisa―y la tarea tan monumental que estoy a 

punto de emprender. ― 

Margo se iluminó. ― ¿Tal vez el metropolitano querrá la torre? Déjalos tratar con... ― 

―El castillo no está a la venta―. Mindy vació su café. ―Se desmantelará, cada piedra 

y cada mueble y lo que haya que embalar en paja, papel aislante y papel de burbujas, 

luego se enviará a casa en al menos diez mil cajas. ― 

―Sigo diciendo que estás cometiendo un error. ― Margo echó un vistazo al lugar 

donde Mindy estaba segura de que alguien invisible estaba de pie. ―Incluso Madame 

Zelda  dijo  que  era  tu  destino  vivir  en  este  castillo.  Ella  no  dijo  nada  sobre  que  te 

deshagas de él. Ella... ― 

―Eso fue en los primeros días cuando acababa de conocer a Hunter. ― Mindy no 

podía  creer  que  Margo  traería  a  la  adivina  residente  de   Ye  Olde  Pagan  Times. 

―Además, ambos sabemos que solo les dice a las personas lo que quieren escuchar. 

Y―no  pudo  resistirse  a  levantar  un  dedo―su  nombre  no  es  Madame  Zelda  de 

Bulgaria. Ella es Marta López y ella es puertorriqueña. ― 

―Ella es precisa de todos modos. ―Margo se sirvió otra rebanada de salami y luego 

colgó su bolso de cuero de gran  tamaño sobre  su hombro.  ―Te mudaste aquí no 

mucho después de que ella leyó tu tarot. Y―fue al arco de la puerta, deteniéndose 

justo  fuera  de  las  sombras―tenía  razón  sobre  Hunter.  Dijo  que  tu  único  amor 
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verdadero sería un escocés corpulento que prefería Kilts y era un famoso hombre de 

mujeres. 

Mindy intentó no resoplar. Empezó a recordarle a Margo que la pitonisa también le 

dijo que el Highlander llevaría una espada, pero se contuvo a tiempo y solo miró. 

Salta a la vista que estaba bueno. 
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Ella  lo  hizo  hasta  que  su  hermana  saludó  con  la  mano  en  un  aire  de  despedida  y 

desapareció  en  la  penumbra  del  estrecho  pasillo.  Pero  en  el  instante  en  que  el 

golpeteo de los tacones de Margo sobre las losas de piedra se desvaneció y escuchó 

que la puerta del castillo se cerraba con un golpe sordo, la mirada se deslizó de su 

rostro. 

Maldita sea su hermana por recordarle las predicciones de Marta López / Madame 

Zelda. 

Y maldita sea por recordar lo de la espada. 

Hunter no habría tocado a nadie con un palo de diez pies. 

Había  dicho  que  le  habían  puesto  los  pelos  de  punta  e  incluso  había  considerado 

vender toda la colección de armas  medievales de la  Torre. Algo que  seguramente 

hubiera  hecho  si  el  testamento  de  sus  padres  no  hubiera  prohibido  la  venta  de 

artefactos que consideraban parte de su herencia familiar. 

Mindy se estremeció, las palabras de la adivina resonaban en su mente. 

Estaban volviendo más claras por el momento, recordándole las cosas que preferiría 

olvidar. Por ejemplo, cómo los ojos de Madame Zelda se habían ensanchado cuando 

había profesado ver la espada del Highlander, alegando que ella nunca había visto 

una por tanto tiempo. Entonces ella se había vuelto tímida. Ella sonrió secretamente y 

bajó  la  voz,  mirando  a  Mindy  desde  debajo  de  sus  pestañas  al  declarar  que  otras 

partes de este parangón escocés también serían extralargas. 

Las palabras recordadas golpean a Mindy como un puñetazo en el estómago. 

Hunter había sido uno de los hombres menos dotados que había visto en su vida. 

Era alto y apuesto. Su sonrisa lo suficientemente perversa como para encantar a las 

mujeres fuera de los árboles. Conocía el camino alrededor de un colchón y era tan 

habilidoso con los dedos y la lengua que debería haber llevado una licencia. 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

Pero grande y fornido no era una descripción adecuada. 

Sin embargo, el hombre de pelo cobrizo cubierto de tela escocesa que se encontraba 

de perfil cerca de la chimenea de la cocina, comiendo lo que parecía una costilla de 

ternera, era definitivamente grande y fornido. 

De hecho, él definió las palabras. Al menos esta vez no estaba desnudo a salvo por 
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una almohada medieval. 

Aun así, Mindy sintió que su mundo comenzaba a girar. 

Ella  parpadeó  y  se  frotó  los  ojos  con  los  nudillos,  pero  él  no  se  fue.  Lejos  de  eso, 

simplemente mordió la costilla de carne, mirando al fuego todo el tiempo. Mindy se 

llevó una mano al pecho, incapaz de apartar la mirada de él. 

Enorme, de constitución poderosa y tosca, tenía la apariencia un tanto arrugada de 

un hombre que acababa de salir gateando de la cama. O, estaba segura en su caso, 

de un jergón medieval rasposo. Sin duda, a gruesa y antigua lana de tan tosca ropa 

de cama, o incluso los espinosos trozos de paja en el piso, no lo hubieran molestado. 

Él se veía tan duro. 

Él también era un fantasma. 

Aunque no había nada transparente,  débil o caprichoso  sobre él. Tenía un aire de 

fuerza bruta, poder supremo, y a menos que Mindy se equivocara, su nariz estaba un 

poco  torcida.  Parecía  real,  sólido  y,  hasta  el  momento,  totalmente  ajeno  a  su 

presencia. 

Toda su atención parecía enfocada en devorar su costilla de ternera. Una actividad 

que desmintió su suposición de que los fantasmas no tenían apetito. Este fantasma 

claramente  lo  hizo.  Y  él  no  era  solo  un  fantasma,  tampoco.  No  necesitaba  ver  la 

espada de aspecto perverso y demasiado largo en su cadera para especular sobre su 

identidad. 

Ella sabía exactamente quién era él. Él era Bran de Barra. 

―Oh, Dios, ¡eres tú!―Mindy se apoyó contra la mesa del refectorio, la sorpresa y el 

reconocimiento la golpearon como el puñetazo de un puño de hierro. 

El fantasma se giró  para  mirarla, su costilla de  ternera volando de sus dedos. Una 

antorcha (¡una antorcha!) fulguró en la pared ennegrecida por el humo detrás de él y 
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una lluvia de chispas azules iridiscentes estalló en la piedra de pomo de su espada. El 

brillo brillante de los destellos y la llama ardiente de la antorcha iluminaron una cocina 

que no era la que Mindy conocía. 

Bran de Barra lo conocía bien. 

La  posesión―y  la  furia―se  apoderaban  de  él  mientras  él  ponía  las  manos  en  sus 
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caderas y la miraba boquiabierto. ― ¡Por la cruz!―rugió, el cuerpo de su guerrero 

enderezándose. Su mirada brilló a lo largo de ella, luego volvió a su rostro, con los 

ojos desorbitados e incrédulo. 

― ¡Has destrozado mis nervios, moza! ¿ No puede un hombre comer en paz? ―. Le 

echó un vistazo a la costilla de res mordisqueada. 

Mindy también lo miró, sintiéndose enferma. 

Su corazón podría estar acelerado, pero no había nada de malo en sus ojos. Era fácil 

ver que la costilla descansaba sobre juncos enmarañados y malolientes y no en el 

piso de piedra pulido de la cocina, tan limpia que se podía comer. 

Ella tragó saliva. 

Bran de Barra dio un paso adelante. ―No sé cómo encontraste tu camino hasta aquí, 

pero será mejor que te vayas antes de que alguien más te vea―. Se acercó y extendió 

un brazo, apuntando hacia el arco de la puerta. Era un arco que Mindy reconoció, 

pero que parecía tan diferente en la negrura de las sombras profundas y la luz de las 

antorchas medievales. 

Bran de Barra parecía aún más medieval. 

Al menos un metro ochenta y cuatro de pura testosterona Highland, simplemente era 

abrumador.  Los  ojos  azules  centelleantes  de  su  retrato  y  su  pícara  sonrisa  no  le 

hicieron justicia. La imagen del sueño estuvo cerca, pero ahora... en un estado irritado, 

era absolutamente magnífico. 

Mindy lo miró, con la boca seca y las rodillas golpeandose. 

Las  palabras  que  no  conocía―y  todo  lo  demás  que  dijo  en  su  sedoso  y  profundo 

acento―colgaban en el aire entre ellas. Su voz era profunda y real, casi táctil. Fue un 

toque sensual deslizándose a su alrededor. La burla escocesa deliciosamente sexy se 

mofaba y se burlaba, haciendo que su pulso diera un salto y encendiera chispas de 
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conciencia  femenina  mientras  cada  centímetro  vivo  de  su  cuerpo  temblaba  y  se 

estremecía de nervios. 

Ella había jurado que nunca más se conmovería por nada escocés. Que ella notara 

que su rebaba le hacía arder la cara y la cabeza le latía. Admitir que su robusto cuerpo 

puedo  arrojarte  sobre  mi  hombro,  subir  por  las  escaleras  de  la  torre,  y  violar  tu 
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atractivo cuerpo era aún más mortificante. 

La  habían  matado  y  la  habían  dejado  plantada  una  vez.  Ella  no  sería  engañada  de 

nuevo.  Más  especialmente,  ella  no  sería  engañada  por  un  escocés  de  setecientos 

años  muerto.  Incluso  si  él  tuviera  una  posibilidad  de  derretir  sus  bragas,  ella  era 

inmune y se quedaría de esa manera. 

Como si lo supiera, sus ojos se entrecerraron y, sombras de  Twilight Zone, el pomo 

de piedra de su espada comenzó a brillar con un palpitante resplandor azul. 

― ¡Maldición!―Puso una mano sobre la piedra preciosa, su ceño se volvió feroz. ― 

¡lárgate fuera, ¡quién quieras que seas! ¡Hay otros que haría algo más que fruncir el 

ceño si se toparan contigo!―Fue un error decirlo. 

Mindy se enderezó, el calor le quemaba las mejillas. Ningún escocés, vivo, fantasmal 

o de otro tipo, volvería a hacerlo nunca más. 

―Soy Mindy Menlove―levantó su barbilla para dispararle puñales―y ya conocí a los 

demás, así que no puedes asustarme con ellos. ― 

―  ¿Qué  otros?  ―Dirigió  una  mirada  al  arco  de  la  puerta,  sus  cejas  se  juntaron 

mientras escaneaba las sombras. ― ¿Fue Saor uno de ellos? ― 

― ¿quién? ―Mindy parpadeó. Ella comenzó a contarle acerca de la larga galería de 

fantasmas, pero antes de que pudiera abrir la boca, él estaba justo en frente de ella. 

Su gran cuerpo un borrón excepto su pecho ancho y cubierto de tartán y hombros 

que eran casi indecentemente musculosos. 

La  mirada  de  ojos  calientes  que  él  le  dio  era  indecente.  Tanto  que  se  le  cortó  la 

respiración y casi le doblaron las rodillas. 

Se mordió el labio y trató de alejarse, pero él la agarró de la muñeca y la atrajo hacia 

sí. Tan cerca, podía sentir el áspero tejido de su plaid, la dureza de mármol de su 

pecho, y―ella apenas lo creía, considerando el suave roce de su aliento en su mejilla. 

Ella también podía olerlo. El aroma arrullador del aire frío y fresco inundó sus sentidos. 
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Era un olor embriagador, a la intemperie, mezclado con solo una pizca de lana, humo 

de leña y un hombre puro y sin adulterar. 

Intoxicante, a diferente de cualquier cosa en una botella. De hecho, estaba segura de 

que los hombres pagarían cualquier precio si tal olor estuviera en el mercado. Lástima 

que  el  olor  perteneciera  a  un  hombre  que  no  era  un  hombre  real  y  vivo.  Como  si 
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sintiera la idea, rodeó con el pulgar la sensible piel de su muñeca interna, su toque 

tan real y cálido como el día de la vida. También envió una oleada de escalofríos que 

se extendieron por su brazo. 

El corazón de Mindy galopaba. 

Él sonrió. 

― ¡Eres un fantasma!― Intentó liberarse y no pudo. Su agarre era como el hierro. 

Su mirada se calentó otra vez y él dio un paso atrás lo suficiente como para barrerla 

con  la  clase  de  mirada  que  la  habría  hecho  ponerse  suave  y  caliente  bajo  otras 

circunstancias. Le hizo sentir que debería cubrirse. Por un loco momento, temió que 

incluso  pudiera  estar  desnuda.  Después  de  todo,  si  ella  estaba  parada  aquí 

conversando con un fantasma, ¿quién sabía qué más era posible? Pero luego sus ojos 

brillaron con una emoción indefinible y él la soltó. Dio un paso hacia atrás el tiempo 

suficiente para apoyar sus manos sobre la mesa a cada lado de ella, efectivamente 

enjaulándola entre sus brazos. 

―Aye, soy un fantasma―. Parecía orgulloso. ―Ya hemos discutido eso. Y no es de 

mí  de  quien  estamos  discutiendo.  Saor,  y  otros  aquí,  saquearían  tu  dulzura  en  un 

santiamén. Son almas lujuriosas e insaciables que no pierden el tiempo mostrándote 

que unos labios tan exuberantes como los tuyos son para besarse o que ... 

―Besarme  era  lo  último  que  los  otros  fantasmas  querían.  ―Mindy  tragó  saliva.  Él 

había acercado su rostro al de ella para poder besarla fácilmente si así lo deseaba. 

Ella temía que él pudiera. 

Sin duda había querido hacerlo en su sueño. 

Pero ahora . . . 

Ella podía ver el rápido latido de su pulso en su garganta. Tampoco echaba de menos 

la  leve  sacudida  de  los  músculos  en  su  mandíbula  o  los  pelos  nervudos,  brillantes 
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como el cobre, claramente visibles donde su plaid se deslizaba sobre su poderoso 

pecho. Los cabellos brillaban como el oro a la luz de las antorchas. 

Tragando, ella apartó su mirada, obligando a su mente a centrarse en los fantasmas 

de  galerías  con  las  cejas  pobladas  y  cejas  pobladas  con  sus  ceños  fruncidos  y 

amenazas gritadas. 
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―Los otros fantasmas me gritaron―. Ella soltó las palabras, los nervios hicieron que 

su voz se elevase. El vello en el pecho era su perdición... Ella respiró hondo, dispuesta 

a pensar solo en los viejos fantasmas crujientes. ― ¡Corrieron hacia adelante para 

rodearme, sacudiendo sus espadas y―gah!―. 

Ella saltó, sus ojos se abrieron de par en par cuando una enorme bestia gris se deslizó 

más  allá  de  ellos  para  saltar  sobre  la  costilla  de  carne  desechada.  Claramente  un 

perro―aunque mucho más grande y más peludo que cualquier otro canino que ella 

hubiese visto alguna vez―el animal se agachó cerca del fuego del hogar para devorar 

su hueso. 

Mantuvo  su  mirada  en  ellos  y,  mientras  lo  hacía,  Mindy  habría  jurado  que  estaba 

sonriendo. 

Ciertamente estaba en éxtasis inducido por costillas de ternera. 

―Él  es  Gibbie.  ―El  repentino  calor  de  la  voz  de  Bran  de  Barra  la  sobresaltó.  En 

realidad, la habría derretido si no hubiera sido, bueno, Bran de Barra. 

Mindy  frunció  el  ceño.  Él  era  un  escocés  MacNeil.  Y  lo  peor  de  todo,  él  era  un 

fantasma. Como lo era su perro, sin dudas. Su relación no debería importarle un higo. 

Pero la forma en que se miraban apretaba su corazón. 

― ¿Es tuyo? ―Ella dijo lo obvio. La entusiasta cola del perro se agita y la devoción 

en sus ojos demostró su vínculo. 

―Gibbie ha sido mío por más de setecientos años. ―Bran mantuvo su mirada en el 

perro mientras hablaba, su expresión se suavizó. ―Era mío en la vida y luego―hizo 

una pausa para negar con la cabeza, como maravillado―, cuando yo ya no estaba, él 

estaba allí para saludarme, meneando la cola y feliz como lo ves ahora. Hemos estado 

juntos desde entonces. ― 

―Así que los perros sí... ―Mindy no pudo terminar. 
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Parpadeó en su lugar, y luego tragó contra el aumento de calor en su garganta. Ella 

amaba a los perros y siempre había querido uno. Pero volar no fue adecuado para 

tener un amigo de cuatro patas. Y Hunter no permitía perros en El Pabellón, alegando 

que era alérgico al pelo. 

Bran de Barra parecía como si pudiera drogarse con el olor de un perro mojado y 
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reírse a carcajadas al ver huellas de patas embarradas en un piso recién barrido y 

pulido.  Incluso  si  el  suelo,  lleno  de  juncos,  sobre  el  que  estaban  parados  en  ese 

momento parecía estar envuelto en una suciedad peor que el mero barro. 

Mirar  ahora  al  suelo,  y  a  la  bestia  peluda  que  felizmente  le  rompía  el  hueso,  fue 

suficiente para hacer que el mundo de Mindy se derrumbara a su alrededor. 

Puede que se haya visto forzada a aceptar fantasmas, tanto los transparentes como 

los nuevos, musculosos y capaces de agarrar su muñeca con una cerradura de hierro, 

pero el tiempo se le escapa o lo que sea que haya alterado la apariencia de la cocina 

estaba fuera de su sistema de creencias. 

Viajes en el tiempo, lugares de búsqueda, y todo lo que no pertenecía a las novelas. 

Al  igual  que  los  sexys  fantasmas  escoceses  y  -tenia  que  decirlo-  sus  cohortes  de 

cuatro patas que perdían la lengua. 

Mindy cerró los ojos, segura de que lo estaba perdiendo. 

Pero cuando volvió a mirar, nada había cambiado. El cuerpo de Barra aún se agolpaba 

en su espacio, atrapándola contra una mesa de la cocina que, aunque de tamaño y 

robustez similar, estaba mucho menos desgastada que la antigua mesa del refectorio 

en la Pabellón, suavizada por la edad. 

Y Gibbie, el perro fantasma, seguía mordiendo alegremente su costilla de ternera. 

Mindy  respiró  profundamente  y  lo  soltó  lentamente.  ―Así  que  los  perros...  ―Lo 

intentó de nuevo, solo para que las palabras se le atascaran en la garganta. 

―Sí, lo hacen... nos esperan―Bran confirmó, apartando la mirada de su perro para 

atravesarla con otra mirada azul. ―Puedes tomar una lección de Gibbie. Algo a lo que 

prestarías atención si eres sabia. ― 

―Si soy sabia? Mindy se enojó. 
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Su  rápida  reversión  a  la  gran  amenaza  desterró  cualquier  creciente  simpatía  que 

pudiera haber sentido con la llegada de su perro. Especialmente con él claramente 

preparado para usar a la bestia para asustarla. 

―Creo que te equivocas―, dijo ella, adoptando una postura desafiante. 

Ella  se  echó  hacia  atrás  el  pelo,  tratando  de  fingir  que  no  era  un  fantasmagórico 
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Highlander,  sino  el  tejano  que  una  vez  se  había  plantado  en  un  reposabrazos  de 

primera clase y se había negado a moverse de un vuelo con exceso de reservas. 

El recuerdo de la seguridad que lo sacó del avión le dio coraje. 

―Algunos podrían decir que sería más inteligente―, levantó la barbilla, usando su 

tono más fresco―dejar de hablar con un fantasma. 

―Sí, lo harías―. Para su sorpresa, él sonrió. 

Retrocediendo por fin, chasqueó los dedos para producir otra costilla de ternera bien 

tostada  y  suculenta.  ―Ho,  ¡Gibbie!―gritó,  mostrando  el  bocado.  ―Muéstrale  a  la 

muchacha cuán voraz eres. 

Gibbie se levantó de un salto y voló hacia ellos, el hueso roído olvidado. Se deslizó 

hasta detenerse a los pies de Bran, todo su cuerpo temblaba de emoción. 

En un abrir y cerrar de ojos, se puso en cuclillas y levantó su pata, rastrillando el aire. 

―Es un buen muchacho. ―Bran de Barra le dio la nueva costilla de ternera, que, junto 

con Gibbie, desapareció en un instante cuando el perro mordió el hueso, cruzó los 

juncos,  y  entonces,  la  mandíbula  de  Mindy  resbaló,  corrió  a  través  de  las  piedras 

sólidas de la pared de la cocina. 

La actitud fría de Mindy desapareció como una nube de humo. 

Aun así, ella se mantuvo firme. 

―Si ha hecho eso para demostrar que es un perro fantasma, no debiste molestarte―. 

Esperaba que su voz no sonara tan débil como ella. ―Ya te creí. ― 

―Ah...  ―Bran  de  Barra  enganchó  sus  pulgares  en  el  cinturón  de  su  espada  y  se 

balanceó sobre sus talones. ―Pero ahora has visto cuán codiciosos son los hombres 

de  MacNeil.  Cuán  voraces  podemos  ser  cuando  un  tentador  dulce  se  cuelga  ante 

nosotros. ― 
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― ¿Y eso que significa? ―Mindy estaba segura de que no quería saber. 

Él sonrió y se encogió de hombros. Pero luego envió una mirada hacia el arco de la 

puerta. 

Mindy siguió su mirada y comprendió de inmediato. No quería decir lo que podía ver 

en el arco―las sombras tintadas y una sola antorcha humeante en la pared―, sino 
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los ruidos que surgían más allá de la entrada de la cocina. 

Una  baja  oleada  de  voces  estridentes  y  otro  alboroto  variado,  sonidos  que  ella  no 

había notado, se elevaron desde una distancia cercana. Pero ahora oyó, sus oídos 

atrapando  estallidos  de  risa  masculina  y  femenina,  el  inconfundible  tintineo  de  las 

jarras de cerveza y el roce de las patas de los bancos de madera sobre la piedra. Era 

el tipo de caos asociado con el jolgorio medieval. 

Y debajo de todo esto, la realización aterrorizó al corazón de Mindy, llegó el rugido 

incesante del mar, el sonido de las olas rompiendo sobre las rocas y retrocediendo. 

La sangre de Mindy se enfrió. 

Nadie amaba el océano más que ella, pero no había olas fuertes cerca del condado 

de Bucks, Pennsylvania. Ni las olas que escuchó sonaron como todas las que conocía. 

El ruido era real e incluso reconocible, pero más distante que si hubiera presionado 

su oreja a una concha de mar. 

Era como si estuviera escuchando en un espacio que no se podía medir en millas. 

―Como... ―Mindy tragó saliva, estaba escuchando a través del tiempo. 

Una negación se elevó en su garganta, pero antes de que pudiera formar las palabras, 

una fuerte cascada de pipas y el grito de los violines llenaron el aire frío y humeante. 

En algún lugar ladraron los perros y, estaba segura, una mujer chilló y luego se echó 

a reír. Siguieron los sonidos de un baile vigoroso, pataleo y muchos gritos varoniles. 

Mindy comenzó a temblar. 

―Este no es lugar para los estadounidenses―. Bran de Barra pronunció las palabras 

cerca de su oreja, el suave roce de sus labios contra su pelo casi un beso. ―Márchate, 

Mindy Menlove, antes de que uno de mis hombres decida demostrártelo. ― 

―No lo entiendes. ―Dio media vuelta para discutir, sorprendida de que sus piernas 

todavía la abrazaran. ―No quiero nada más que eso... ― 
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Las palabras murieron en su garganta. 

Bran de Barra se había ido. 

También  lo  hicieron  los  juncos  manchados  del  suelo  y  las  manchas  de  hollín  que 

habían ennegrecido las paredes de la cocina. También desaparecieron las antorchas. 

Y  el  único  sonido  además  del  golpeteo  de  la  lluvia  era  el  zumbido  constante  del 
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lavaplatos. 

Eso, y la carrera de su corazón. Una suave pisada detrás de ella y, seguido, el más 

leve crujido de lana. 

―Recuerda a Gibbie y su hueso, muchacha. ―Las palabras la hicieron callar. ―Has 

sido advertida. ―Y ella lo hizo. 

No es que importara. 

Ella ya estaba hasta las orejas de locura paranormal y algo le decía que sus perros 

fantasmas, sonidos de jolgorio, y las olas que no estaban allí eran solo el comienzo. 

En cuanto a Bran de Barra. . . 

Él no la engañó ni por un instante. No era por sus amigos de espíritu y su alucinación 

de los que tenía que preocuparse. Era de él. 
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 ~~~ Capítulo    4  ~~~ 



Bran de Barra, estaba de pie ante el fuego de su cocina y se preguntó cómo, en las 

llamaradas, una estadounidense llamada Mindy Menlove había encontrado su camino 

hacia la fortaleza. No podía evitar la maldita sensación de que su presencia en las 
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cocinas iba más allá de la magia de la espada que la hacía brillar dentro del brillo azul 

de Rompecorazones en su patio y luego, se estremeció, dentro de las paredes de su 

dormitorio. Pasó una mano por su cabello y lanzó una mirada de reojo a Gibbie, medio 

esperando  que  su  viejo  amigo  le  diera  una  respuesta  al  enigma.  Pero  el  perro 

fantasma  simplemente  movió  su  cola,  esperando  claramente  otra  costilla  de  carne 

carnosa. Sabiendo que Gibbie mantendría su mirada canina sin pestañear clavada en 

él  hasta  que  él  produjera  uno,  Bran  hizo  exactamente  eso.  Movió  sus  dedos  para 

conjurar un hueso suculento, que arrojó a Gibbie antes de dejar escapar un largo y 

derrotado suspiro. 

Si tan solo sus preocupaciones pudieran remediarse tan fácilmente. 

Pero un gran misterio estaba en marcha y él no tenía ninguna respuesta. 

Nunca  antes  una  mujer  moderna  se  había  deslizado  en  su  mundo.  Usó  toda  su 

destreza y fantasmagórica habilidad para mantener la Torre de MacNeil como lo había 

estado en su época. Y así como él conocía la punta de una espada por su empuñadura 

o un macizo de brezo por un arbusto espinoso, seguro que sabría si se había metido 

en su tiempo. Pero no se había ido a ninguna parte.  La muchacha había aparecido en 

sus cocinas. Aquí en La Torre MacNeil y en su propia querida isla de Barra. Y, esta 

vez, lo había hecho sin ser envuelta en una misteriosa luz azul. De alguna manera ella 

había traspasado el delicado velo que ocultaba su reino de los vivos. 

Fue una acción que aterrorizó a su corazón. Se acarició la barba y sintió que se le 

aceleraba el pulso, que su estómago se tensaba y se retorcía. Que su aroma fresco y 

delicado a lirio de los valles flotara en el aire para burlarse de él solo lo empeoraba. 

Pero él estaba especialmente alarmado porque estaba seguro de que ella no era solo 

una mujer estadounidense. 

Ella era la muchacha que había visto dos veces. 

Bran tragó saliva, no del todo contento de que su vida, a falta de una mejor palabra, 

hubiera  ido  tan  desastrosamente  mal.  Sin  embargo,  no  cabía  duda  de  que  Mindy 
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Menlove  era  la  doncella  de  la  visión  que  le  mostró  la  magia  impía  del 

Rompecorazones. 

Y a menos que hubiera perdido su buen oído para los acentos, ella provenía de ese 

Pen Seal, donde a los Highlander medievales les acechaba tanto mal. 

Como un Highlander de las Hébrida, un bravucón y un cacique respetado de las Islas, 
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seguramente sería aún más irresistible para una mujer así. No había nacido una mujer 

que no se derritiera en presencia de un hombre de las Islas. No podía imaginar que 

Mindy Menlove fuera a ser inmune. 

¡Muy especialmente con un nombre como Menlove, por todos los santos con tartán! 

Bran sintió un escalofrío que le llegaba hasta los pies. 

El terror se apoderó de él y fue todo lo que pudo hacer para no encorvarse, apoyar 

las manos en las rodillas y respirar profundamente para detener el alboroto en sus 

entrañas.  No  es  que  nadie  pudiese  culparlo  por  un  comportamiento  tan  poco 

masculino. 

Tenía  un  amplio  motivo  de  preocupación.  Después  de  todo,  cada  uno  de  sus 

fantasmales amigos que habían sido transformados por una mujer moderna habían 

caído bajo el hechizo de una chica de su clase. 

No hubo excepciones. 

Incluso  ahora,  después  de  que  había  logrado  alejarse  de  ella,  el  pomo  del 

Rompecorazones  todavía  brillaba  con  una  suave  luz  azul.  Y―él  se  resistía  a 

admitirlo―el cristal parecía sonreírle, casi luciendo complacido. 

Su  brillo  azul  bailaba  sobre  las  gruesas  paredes  ennegrecidas  por  el  humo  de  la 

cocina e incluso llegaba a las esquinas y otros lugares oscuros de la habitación, teñía 

las sombras y proyectaba todo en una luz brillante y mágica. Casi como si las hadas 

y no una sola mujer estadounidense hubieran reclamado su hogar. 

Bran se estremeció. 

El resplandor de la piedra preciosa fue una terrible confirmación de la importancia de 

la doncella. No es que él negara su atractivo. Como un Highlander aún poseía la misma 

sangre roja caliente que lo había hecho tan lujurioso en la vida, tendría que estar ciego 

para no haber notado sus encantos. Pero se permitió la satisfacción de dejar que sus 

cejas se juntaran frunciendo el ceño. 
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Aún podía ver a la muchacha delante de él. Su agudo ojo mental captó la descarada 

inclinación de su barbilla y sus brillantes ojos azules. Recordó cómo ella había echado 

hacia atrás su brillante cabello rubio y luego había separado sus labios de manera tan 

provocadora  cuando  la  miraba  fijamente.  Casi  como  si  hubiera  esperado  que  él  la 

tomara en sus brazos y la besara. 
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Bran resopló. 

La verdad era que casi la había besado. 

Había tenido la tentación de hacer más. 

― ¡Las pelotas de Odín!―gruñó su maldición favorita hacia la habitación vacía. 

Podía sentir sus labios dulcemente curvados debajo de los suyos, sabía exactamente 

cómo su lengua se deslizaría contra la suya en un sinuoso y sedoso enredo. Sabía, 

también,  cómo  ella  se  presionaría  contra  él,  dejando  que  sus  exuberantes  pechos 

rozaran contra él mientras deslizaba sus brazos alrededor de su cuello y pasaba sus 

dedos por su cabello. La boca de Bran se secó y le picaron las manos para tocarla de 

nuevo. ¡Él la había tocado! Y había sido un gran error porque podía recordar el suave 

calor de su piel, el suave latido de su pulso. Imaginó sostener su muñeca ahora, tal 

vez reemplazando su pulgar en círculos con besos. 

Besos  y  caricias  que  lo  llevarían  a...  Frunciendo  el  ceño  con  fiereza,  rompió  el 

pensamiento antes de conducirse a la locura. Sin duda, había algo en el agua en Pen-

seal-landia que convirtió a las mujeres en sirenas. Eran zorras vivas que respiraban y 

a las que ningún hombre, vivo o no, podía resistir. 

Ahora él también estaba en peligro de ser atrapado por una. El problema era que, a 

diferencia  de  sus  amigos  íntimos,  que  se  emocionaban  de  tener  a  esas  hembras 

adormiladas y chorreantes, él disfrutaba siendo un fantasma. No quería que alguna 

tentadora estadounidense lo arrastrara a su día. 

El,  Bran  de  Barra,  laird  de  las  Hébridas  de  gran  aclamación,  era  un  fantasma  por 

elección y orgullo. 

Sin embargo, se le debilitaron las rodillas al pensar que no podía visitar sus cocinas 

en  la  madrugada  sin  tener  una  hembra  americana  materializándose  ante  su  nariz. 

Tonterías, pero ella lo había sobresaltado, arruinando la paz de su noche y robándole 

el apetito. 
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Bueno, ella no había despertado su apetito. 

Él tenia uno voraz. 

¡Y todavía estaba hambriento, alabado fuese Thor y sus rayos! 

Comenzando a sentirse mejor, ladeó la oreja, complacido de notar que el jolgorio en 

71 

su sala se mantuvo ruidoso y estridente. Los gruesos muros de piedra de la cocina 

borraban gran parte del ruido, pero aún podía oír el ruido de las pipas y las vigorosas 

cepas de un violín. 

Justo cuando de vez en cuando le llegaban gritos y alaridos, el alegre estallido de risa 

femenina, y―sonrió―el sello enérgico de los pies que bailaban mientras sus amigos 

se agitaban y giraban hacia los tambores de Highland. 

Fue bueno que se divirtieran. 

La sonrisa de Bran se ensanchó y se frotó las manos, decidido a hacer lo mismo. 

Solo que, en ese momento, su mayor deseo era no unirse al alboroto en su salón, sino 

comer. Pudo haber devorado varios pasteles de pescado y anguila e incluso un plato 

entero de ostras antes de buscar su cama, pero ahora tenía el estómago vacío. 

De hecho, retumbó como si no hubiera comido en días. 

Así que flexionó los dedos y luego los retorció, usando su magia fantasmal para llenar 

sus manos con costillas de carne perfectamente asadas, cada una carnosa, goteando 

con jugos y oliendo deliciosamente. Su boca comenzó a agua. 

Al igual que a Gibbie, le encantaron sus costillas de ternera. 

Pero antes de que pudiera dar el primer mordisco, hubo un chirrido y un choque en 

algún lugar por encima de él. Bran frunció el ceño y corrió hacia la entrada iluminada 

por  las  antorchas  de  la  cocina,  con  las  costillas  aún  apretadas  en  sus  manos. 

Desafortunadamente, en el momento en que ganó el arco, Saor descendió atronador 

por los sinuosos escalones de piedra de la torre de la escalera. 

Los dos hombres colisionaron. 

Las costillas de vaca de Bran salieron volando. 

Gibbie y dos de los otros perros del castillo vinieron corriendo. Saltaron para atrapar 

los huesos en el aire antes de que pudieran aterrizar en el piso de piedra. Solo una 
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costilla de vaca escapó de sus mandíbulas y se deslizó hacia las sombras, dejando un 

rastro de grasa a su paso. 

Bran miró la costilla que desaparecía y luego giró para fulminar a su amigo. ― ¡Los 

huesos de Dios, MacSwain!―, Rugió Bran, sin importarle quién lo oyera. ¿Has perdido 

el juicio? ― 

72 

―Yo... ah... Errr. ―Saor se pasó una mano temblorosa por el pelo y miró por encima 

del hombro. Se había vuelto blanco como un fantasma. A decir verdad, parecía como 

si hubiera visto uno. 

Bran dio un paso atrás y colocó sus manos en sus caderas. Su estado de ánimo ahora 

estaba completamente arruinado. Habia terminado con eso. Decidió hablar claro. ― 

¡Parece que has visto un fantasma sangrante!―. Bran esperaba que su amigo se riera. 

En cambio, Saor lanzó otra mirada detrás de él. Cuando se volvió hacia Bran, se tapó 

la cara con la mano y se frotó los ojos. ―No fui yo―. Se inclinó cerca, su voz baja. ― 

¿No oíste el grito y el ruido en el piso de arriba ahora? Era... ― 

―Escuché,  sí.  Pero  pensé  que  eras  tú  bajando  por  las  escaleras―.  Bran  echó  un 

vistazo a la oscuridad de la torre de la escalera. ―Pensé que te habías golpeado el 

codo o algo así y chillabas como una mujer... ― 

―Ojalá lo hubiera hecho. ―Las cejas de Saor se juntaron. ―Pero casi lo haces a tu 

manera. 

― ¿Te pisaste un dedo en vez de romper un codo? ―Bran no pudo resistir. 

La mirada que Saor le dio hizo añicos su ligereza. ―Nae, estás loco. Quise decir el 

accidente y el grito vino de una mujer. Fue Serafina. Ella vio tres fantasmas en la larga 

galería. ― 

Bran resopló. ―Lo último que miré―presionó con los brazos hacia los lados y fingió 

examinarlos― ¡no hay nadie en La Torre McNeil que no sea un espectro!― 

Se negó a contarle a Saor sobre Mindy Menlove. 

Ella era su asunto. 

Entonces fingió una expresión de inocencia y se aclaró la garganta. ―Nos visitan a 

menudo los recién llegados a nuestro reino. Si me atrevo a decirlo, somos famosos 
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por  nuestra  hospitalidad.  Los  tres  fantasmas  habrán  oído  hablar  de  nuestras 

celebraciones y banquetes y decidieron venir―. 

―No eran solo fantasmas cualquiera. No como nosotros, de todos modos. Estaban... 

―Saor estiró el cuello para mirar el arco de la ventana más cercano, como si esperara 

ver a los tres fantasmas mirándolos fijamente. 
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― ¡Pues bien, transparentes!― 

― ¡Humph!―Los labios de Bran se movieron―Cualquier de nosotros puede aparecer 

de esa manera si lo deseamos. Es una de las primeras complejidades del mundo de 

los fantasmas en ser dominada. ― 

―Hay  más.  ―Saor  sonó  realmente  alarmado.  ―Serafina  dijo  que  eran  lairds  de 

MacNeil. Pero no eran ningún MacNeils que ella había visto aquí antes. Dudaba que 

fueran de nuestro propio siglo XIV. En su bien viajada estimación, ella cree que eran 

de principios del siglo XV o, incluso, del siglo XVII. 

―Mucho mejor. ―Bran se cruzó de brazos y sonrió. ―Si son lairds de MacNeil que 

lo han visto después de mí, pueden decirme cómo le fue al clan después de mí, er... 

ah... fallecimiento. ― 

―Aye, y eso es lo que fastidió a Serafina. ―Saor casi se atragantó con las palabras. 

―Dice que caminaban arriba y abajo por la larga galería, despotricando y delirando 

porque la fortaleza ya no existía. Ella dijo... ― 

―Ella los escuchó mal. ―Bran hizo un gesto de tonterías tontas. ―La Torre MacNeil 

existe tan seguro como que el día es largo. En este reino o en cualquier otro día, estas 

piedras siguen en pie. ―Lanzó una mirada a la ventana, tranquilizado por la llovizna 

que racheaba junto al arco de piedra, el estruendo de las olas en las rocas más allá 

de  las  murallas  del  castillo.  ―Esta  torre  resistirá  mil,  incluso  dos  mil  años.  ¡Eso  lo 

sé!―Cruzó sus brazos otra vez, seguro de eso. 

Simplemente no iba a contarle a su pícaro y deslumbrante amigo cómo lo sabía 

Resultaba  lógico  pensar  que  Mindy  Menlove  era  una  turista  americana  que  había 

estado husmeando por la fortaleza del homenaje en su propio tiempo. Todos sabían 

que  esa  gente  no  amaba  nada  mejor.  La  moza  era  sin  duda  una  de  las  de  ojos 

lánguidos.  Lo  peor  del  grupo,  que  pensaba  que  los  viejos  castillos  y  las  colinas 

cubiertas  de  niebla  eran  románticos.  Para  estar  segura,  había  estado  fisgoneando, 
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gritando  y  aullando,  cuando  un  problema  en  el  velo  entre  los  tiempos  le  había 

permitido aparecer de repente en su mundo. 

Que ella lo hubiera hecho era una prueba clara de que su torre aún estaba en pie. 

El pecho de Bran se hinchó con el pensamiento. 
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Su corazón se apretó. 

Él amaba su hogar. 

Pero no iba a poner los ojos brumosos delante de Saor, así que se echó hacia atrás 

su plaid con una expresión muy masculina y enganchó sus pulgares en el cinturón de 

su espada. ―Me gustaría hablar con estos tres fantasmas―, anunció. ―Si son lairds 

de MacNeil, merecen una bienvenida adecuada de Barra. Ve a buscarlos al pasillo―. 

Bran asintió y terminó su discurso. 

Saor no se movió. ―Eso no es posible. Se fueron. ― 

―Eh? ―Parte de la beneficencia de Bran se desvaneció. ― ¿Qué quieres decir con 

que se han ido? ― 

―Se  fueron  enfadados.  ―Saor  se  frotó  la  parte  posterior  de  su  cuello,  luciendo 

miserable. ―Por eso fue que Serafina gritó y dejó caer la jarra de aceite perfumado 

que llevaba. Ella se ofendió porque los tres lairds no le hicieron caso. Reconociendo 

su  valor,  dijo  que  sonrió  y  comenzó  a  invitarlos  a  la  sala,  pero―hizo  una  pausa 

dramática―estaban  discutiendo  tan  acaloradamente  entre  ellos  que  le  dijeron  que 

"dejara de azotar sus pestañas y se apartara de su camino", que tenían que ver con 

asuntos importantes y que no tenían tiempo para ella―. 

― ¿No hay tiempo para Serafina? ―Bran apenas podía creerlo. Los hombres habían 

luchado a sangre por una hora de las atenciones de la seductora. ― ¿Estás seguro? 

― 

Saor  asintió.  ―Sí,  eso  es  lo  que  dijeron,  solo.  Luego  la  fruncieron  el  ceño  y 

desaparecieron. ― 

―Ya veo. ―Bran se esforzó por hacerlo. ―Tal vez los tres fantasmas no estaban aquí 

debido a nuestro fuego cálido y buenas viandas en absoluto. Podrían estar caminando 

por la larga galería en su propio tiempo y Serafina acaba de tropezarse con ellos―. 

Él asintió sabiamente. ―He oído y visto cosas más extrañas. ― 
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Saor se encogió de hombros. ―Podría ser―, estuvo de acuerdo. ―Una vez tropecé 

con una viuda de MacNeil con cara de ciruela en el sótano. Ella, también, era de un 

siglo diferente al nuestro y, se estremeció, la mirada que me lanzó me llenó de lástima 

porque de alguna manera me hubiera zambullido en su tiempo. ― 

Se frotó los brazos como si el recuerdo tuviera el poder de darle escalofríos. ―Barra 
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es  un  lugar  justo,  pero  las  capas  entre  las  edades  son  más  delgadas  aquí  que  en 

cualquier otro lugar. ― 

―Sí, es demasiado fácil para alguien como nosotros aterrizar donde no debería―. 

Bran asintió de nuevo, consciente de que era así. 

―Creo que deberías ir a ver a Serafina―, sugirió. La belleza sarracena podría ser 

temperamental. ―No voy a tener sus estados de ánimo arruinando la alta calidad de 

los demás. Las dinastías populares vienen aquí por intrigas y caos. ― 

―Como quieras―. Saor no pudo mantener la sonrisa en su voz. 

Bran sabía que su amigo tenía una debilidad por la tentadora de piel oscura, con sus 

mechones de cuervo y su perfume exótico. La velocidad con la que Saor giró y voló 

por las escaleras, subiéndolas de dos en dos, lo demostró. 

Bran frunció el ceño. 

Hubo un tiempo en que él también habría corrido al lado de Serafina. De hecho, podría 

haber sacado a Saor fuera del camino para llegar allí. 

Ahora . . . 

Su ceño fruncido se hizo más profundo y chasqueó los dedos. No para conjurar una 

costilla de ternera, aunque todavía estaba muy hambriento, sino para tomar una taza 

de cerveza de la cocina con aire frío y teñido de humo. 

Bebió el brebaje espumoso de un solo trago rápido. 

Debería servirse un jarro entero de cerveza. O tal vez  arriesgarse con un trago de 

uisge beatha. Los ardientes espíritus de las Tierras Altas seguramente desterrarían la 

piel de gallina que comenzaba a pincharle la nuca. Uisge beatha era, después de todo, 

la panacea de Escocia por todos los males conocidos por el hombre. 

Pero él, Bran de Barra, se enorgullecía de tomar el asunto en sus propias manos. 

No necesitaba arrojarse un rayo de agua de fuego para reforzar su coraje. 
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Barra MacNeil no le teme a nada. 

Así que se pasó una mano por la boca, asegurándose de que no quedaran manchas 

de cerveza en su fina barba roja, y luego se preparó para hacer lo que nunca antes 

había hecho. 

Echar un vistazo a Barra de hoy en día. 
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Incluso si el pensamiento le afeitaba el estómago y era tan atractivo como revolcarse, 

desnudo, en un par de ortigas. Era todo menos un tonto y se había materializado a sí 

mismo dentro y fuera de otros locales de las Highlands con la frecuencia suficiente a 

lo largo de los siglos para saber que las cosas como él no le iban bien a través del 

tiempo.  Casi  todas  las  casas  alguna  vez  poderosas  perdieron  sus  techos.  Muchos 

vieron  buenas  y  sólidas  paredes  desmoronarse  y  hundirse.  Y  algunos  fueron 

reducidos a vergonzosas pilas de escombros. 

Alabado  sea  Dios,  supo  a  través  de  la  apariencia  de  Mindy  Menlove  que  su  torre 

todavía estaba en pie. Un turista estadounidense no estaría interesado en un lugar 

apartado como Barra, de lo contrario. 

Aun  así,  si  tres  MacNeil,  principalmente  fantasmas  y  Mindy  Menlove  enviados  a 

tentarlo,  habían  perforado  los  escudos  cuidadosamente  labrados  que  guardaba 

alrededor de su amada fortaleza del siglo XIV, le decía que la gran actividad debía 

estar ocurriendo en Barra en los tiempos modernos. 

Bran echó los hombros atrás y respiró hondo. 

Era su deber descubrir qué pasaba. 

Ansioso por hacerlo, cerró los ojos y se concentró en meterse en patio exterior. Pero 

no el bullicioso patio de su época, un lugar colorido y ruidoso que conocía y amaba 

tano que a veces le dolía el corazón al cruzar los adoquines. Nae, se cernió sobre lo 

que quedaba de su patio en el tiempo de Mindy Menlove. Sabía que lo había logrado 

cuando ya no podía sentir los adoquines bajo sus pies. 

Él estaba parado en la hierba. 

Bran tragó saliva. Su corazón comenzó a galopar. No estaba listo para abrir los ojos, 

pero  el  aire  frío  y  salobre  lo  reconfortó.  También  familiar  era  el  sonido  del  viento 

agitando el mar más allá de sus muros cortina. Eran ruidos que él conocía y amaba y 

que significaban hogar. 
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No importaba el siglo. 

O  que  su  patio  había  perdido  sus  adoquines  en  algún  lugar  en  el  transcurso  del 

tiempo. 

Un buffet de viento sacudió su plaid, recordándole por qué había venido allí. Así que 

tomó otra respiración profunda y abrió los ojos. Lamentablemente, no vio nada más 
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que soplar la niebla y, si no se equivocaba, unos cuantos grupos de brezo. 

Lo que quedaba de sus paredes estaba escondido detrás de las hojas de niebla. Los 

escalofríos  recorrieron  su  espina  dorsal  y,  por  un  momento  enloquecedor,  se 

preguntó si se habría metido en el lugar equivocado. Pero el aire frío y húmedo era 

tan espeso con el olor del mar, y el suelo, con o sin adoquines, era suyo. 

Eso, él lo sabía en las profundidades de su alma. 

Era solo cuestión de orientarse y mirar a través de la niebla. 

Dio unos pasos hacia adelante, consciente de las piedras caídas o cosas por el estilo 

que pudiera encontrar. Pero cuando las brumas se separaron lo suficiente como para 

ver más de unos pocos pies frente a él, se dio cuenta de que no tenía que haberse 

molestado. Nada lo rodeaba, salvo el suelo cubierto de brezos y helechos y el mar 

revuelto y encapuchado. 

La Torre de MacNeil ya no estaba. 

Bran parpadeó y se volvió en un círculo incrédulo. Él no quería aceptar la verdad ante 

sus ojos. Pero estaba allí de todos modos. Y el horror frágil era peor de lo que jamás 

se hubiera atrevido a imaginar. 

Su casa había sido limpiada de la tierra como si nunca hubiera existido. 

Ni una sola piedra quedó. 

Solo  la  fría  noche,  las  olas  y  la  espeluznante  niebla  impulsada  por  el  viento  lo 

observaban mientras un terrible dolor atravesaba su corazón y perforaba agujeros en 

su  alma.  Angustiado,  echó  hacia  atrás  la  cabeza  para  rugir  la  negación,  pero  un 

escalofrío espeso cerró su garganta, cortando su grito. 

Apretó las manos, apenas consciente de la suave llovizna que comenzaba a caer. Las 

frías gotas se adhirieron a su cabello y rodaron por su rostro, pero no hicieron nada 

para enfriar la agonía ardiente dentro de él. 
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Esperaba al menos una pared en ruinas. 

Las  lágrimas  empañaban  su  visión,  pero  como  todos  los  montañeses,  era  lo 

suficientemente  hombre  como  para  no  ocultar  sus  sentimientos.  Se  inclinó  para 

recoger puñados de tierra húmeda, con olor a margosa, agarrando la turba contra su 

pecho como si hacerlo pudiera hacer que su hogar se elevara desde la neblina. 
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Pero nada se movió excepto el repentino borrón gris que corría hacia él a través del 

césped elástico. 

El corazón de Bran dio un salto. 

Era Gibbie. 

El perro se precipitó contra él, casi tirándolo. Bran cayó de rodillas y extendió la mano, 

tirando de su viejo amigo con fuerza contra él. Arrugó el peludo abrigo de Gibbie y le 

frotó las orejas, lo que hizo que algo del dolor en su corazón disminuyera. 

―Ach,  muchacho,  ¿me  seguiste  hasta  aquí  también?  ―Bran  bajó  la  cabeza, 

presionando su mejilla contra el hombro mojado por la lluvia de la gran bestia. ―No 

es un buen lugar para nosotros ahora, nuestra Barra. ¡Pero me alegro de verte!―. 

Como si eso fuera todo lo que importaba, y Bran supuso que, para Gibbie, lo era, el 

perro ladró feliz y se apretó contra él, llenando de besos a Bran. 

―Venga, tú, vamonos lejos. ―Bran se puso de pie y forzó una sonrisa, no queriendo 

que Gibbie viese su angustia y pensara que estaba molesto porque el perro se había 

unido a él. 

En verdad, Gibbie fue su salvación. 

Como era su habilidad, alabado sea el santo, llevarlos a ambos de vuelta a la Barra 

del  siglo  XIV,  a  donde  pertenecían.  En  su  alegre  fortaleza  con  un  fuego  rugiente, 

amigos joviales y todas las costillas de ternera picadas que deseaban sus corazones 

fantasmales. 

Y  cuando  Bran  se  inclinó  para  enroscar  sus  dedos  alrededor  del  cuello  de 

Gibbie―sólo para asegurarse de no perderlo en el camino a casa―juró nunca más 

visitar Barra en los tiempos modernos. 

Una vez casi lo había deshecho. 
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Él no cometería el mismo error dos veces. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 



79 

Lo primero que hizo Mindy al entrar en el Aeropuerto Internacional Liberty de Newark 

un  mes  después  fue  tirar  las  seis  guías  obsoletas  de  Escocia  y  varios  mapas 

descoloridos y bien pintados de las Tierras Altas y las Islas que Margo había insistido 

en darle como lectura obligatoria material para el vuelo a Glasgow. 

Margo Menlove nunca había estado en Escocia. Pero como una escociófila acérrimo, 

tenía una tonelada de parafernalia tartana obstruyendo su pequeño departamento y 

se consideraba una autoridad en todo lo escocés. 

Ella tenía buenas intenciones. Y sus ojos habían brillado con tanta emoción cuando 

ella sacó sus tesoros de su bolso de gran tamaño y se los presentó a Mindy. Margo 

simplemente no entendió que Mindy no iría a Escocia como turista. 

Ella  no  era  una  de  las  multimillonarias  estadounidenses  obsesionadas  con  la 

genealogía, cuyos ancestros emigraron de Escocia hace doscientos años y veían su 

recorrido en autocar, Escocia, en siete días, como un viaje que los llevaría a casa. 

No le gustaban el frío, la lluvia y las ovejas. 

Tampoco era una obsesionada―o―maniaca del Kilt. 

Ya no más, de todos modos. 

Iba a ir a Barra solo por una razón. Y su mayor deseo era irse lo más rápido posible. 

Aunque estaba segura de que se tomaría el tiempo para recoger algunas buenas guías 

impresas recientemente y mapas para la colección de Margo. Tal vez, también, una 

bonita longitud de tweed de color de brezo que Margo sin duda podría convertir en 

algo impresionante. 

Mindy sonrió. Desearía tener el sentido del estilo de su hermana. Pero el haber pasado 

toda su vida adulta vistiendo un uniforme de aerolínea la dejó un poco malcriada. Para 
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ella, un top era un top era un top. Y en cuanto a la pasión de algunas mujeres por los 

zapatos, bueno, ella simplemente no se emocionó. 

Hizo una pausa para dejar pasar a una tripulación aérea, las azafatas elegantemente 

elegantes en azul azafata y con tacones bien pulidos a juego. Fijándose en ellos, Mindy 

sintió una punzada viendo desaparecer entre la multitud, el traqueteo de su equipaje 
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de la tripulación con ruedas y el clic de sus tacones que le traía tantos recuerdos. 

Miró sus propios zapatos, comprados especialmente para este viaje, y casi se rió a 

carcajadas. Botas de cuero negro de suela gruesa demasiado voluminosas para su 

equipaje  facturado,  eran  como  nada  que  hubiera  usado  antes.  Esperaba  que  la 

protegieran de un tobillo en algún pantano heredado de los Hébridas. 

Nada más importaba. 

Excepto tal vez ir a la puerta de embarque antes de que ella cambiara de opinión y se 

dirigiera directamente al salón de la tripulación de Newark en Global, a los amigos a 

los que echaba de menos y―uno podría soñar― ¡una entrada rápida a su antiguo 

trabajo! 

Ella fue tentada. 

Especialmente  cuando,  casi  una  hora  y  mucho  más  tarde,  llegó  a  la  puerta  de 

embarque y tuvo la mala suerte de sentarse junto a un hablador. 

―Estamos yendo en una gira de historia y patrimonio,―soltó la mujer de mediana 

edad,  sus  ojos  brillando  con  el  celo  de  un  escéptico  moribundo.  ―Todos  somos 

escoceses―,  indicó  el  pequeño  grupo  que  estaba  cerca,  todos  con  insignias  que 

proclamaban  sus  nombres  y  que  estaban  en  una  gira  de  Crepúsculo  celta,  y 

visitaremos los castillos ancestrales de cada uno de nosotros ancestros. 

―Tras seguir los pasos de nuestros antepasados y ... ―ella exhaló un gran suspiro, 

con los ojos nublados―respirando en el aire de nuestra tierra natal. ― 

Mindy asintió. Ojalá hubiera notado que era una de esas mujeres de BESAME soy un 

pin ESCOCES antes de sentarse a su lado. Años de sufrimiento por los interminables 

anhelos  de  Margo  por  las  Tierras  Altas  la  habían  apartado  de  tales  personas.  Ella 

comenzó a decir algo, cualquier cosa, para ser cortés, pero antes de que pudiera, la 

mujer se inclinó hacia ella. 
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―Debes tener raíces escocesas―.  Sacó una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y la 

puso  en  la  mano  de  Mindy.  ―Tengo  un  negocio  en  línea  que  vende  recuerdos 

escoceses.  Hacemos  todo,  desde  camisetas  y  tazas  de  café  estampadas  con  el 

nombre de su clan y  hasta  ositos de peluche con su propio tartán familiar. ― 

―No soy escocés―.  Mindy se resistió a anunciar que ella, como la mujer misma, era 
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estadounidense. ―Pero... ― 

―Debo decirte. ―, la mujer habló sobre ella,―estamos terminando nuestro viaje con 

un fin de semana de gala en  Castillo Ravenscraig cerca de Oban. Tienen un centro 

de  investigación  genealógica  de  vanguardia  llamado  “One  Cairn  Village”,  donde 

podemos  hacer  referencia  a  todo  lo  que  aprendemos  en  el  recorrido.  Incluso  lo 

hacen... ― 

―Castillo de Ravenscraig? ―El corazón de Mindy se hundió. 

Había  reservado  su  primera  noche  en  Escocia  en  el  hotel  del  castillo.  Le  llamó  la 

atención  por  su  proximidad  a  Oban,  desde  donde  abordaría  el  ferry  CalMac  hasta 

Barra.  Y  porque  un  hotel  en  el  castillo  sonaba  lujoso  y  ella  merecía  una  noche  de 

mimos antes de vararse en una isla rocosa de las Hébridas que seguramente carecía 

de las comodidades más modernas. 

Pero de alguna manera había pasado por alto que Ravenscraig tenía un centro de 

genealogía.  El  lugar  sería  invadido  por  aficionados  a  la  historia  y  entusiastas 

ancestrales. 

Mindy se estremeció. 

El hablador solo estaba calentando. ―Si eso es. Castillo de Ravenscraig. Es propiedad 

de un verdadero laird, Sir Alexander Douglas, y su esposa estadounidense. Creo que 

su  nombre  es  Lady  Mara.  Son  conocidos  en  las  Highlands  por  sus  festivales  de 

recreación medieval y... ― 

―Recreación medieval? ― 

―Oh sí. Se supone que sus fines de semana de Días Medievales son fabulosos. Muy 

auténtico, pero―ella agarró el brazo de Mindy, hablando con tanta satisfacción como 

si estuviera hablando de asistir a un torneo en el Palacio de Buckingham―son muy 

famosos por la investigación genealógica que patrocinan. Incluso dan certificados que 
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verifican las raíces. Y en algunos casos donde tienen conexiones ¡con los lairds, te 

presentan  una  escritura  de  propiedad  por  un  metro  cuadrado  de  tu  propio 

valle!―Mindy tragó saliva. 

Simplemente siguió empeorando. 
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La  genealogía  estaba  mal.  La  idea  de  llegar  al  hotel  castillo  en  medio  de  una 

recreación  medieval  era  desagradable  lo  suficiente  como  para  que  ella  salga  en 

colmenas.  Últimamente  se  había  llenado  de  medieval  y  no  quería  más.  Miles  de 

piedras de castillo numeradas y rellenas de paja fueron  más que parte de la Edad 

Media.  Ahora  esas  piedras  estaban  en  camino  hacia  Auld  Hameland,  y  muy 

probablemente allí, debería poder considerar que su parte en su historia había sido 

un trato hecho. 

De  hecho,  cuando  un  anuncio  de  Global  PA  sonó  en  la  explanada  llamando  a  los 

pasajeros a abordar un vuelo a St. Croix, Mindy decidió que esas piedras ahora en 

Barra eran suficientes. Ella no estaba haciendo nada más y tampoco estaba volando 

a Glasgow, subiéndose a un auto alquilado, y conduciendo a la izquierda a través del 

brezo y la niebla. 

Su corazón no estaba en las Tierras Altas. 

Estaba en una playa soleada donde la arena le quemaba los pies y el olor a aceite de 

manteca de cacao perfumaba el aire. Casi saboreando los trópicos, se puso en pie de 

un brinco. Desafortunadamente, su compañera de asiento también se levantó. 

Una vez más, la mujer la agarró del brazo, apretada. 

―Me olvidé de decirte la mejor parte sobre Ravenscraig. ―Sonó lo suficientemente 

emocionada  como  para  reventar.  ―El  One  Cairn  Village  del  castillo  no  es  solo  un 

centro de investigación. También tiene su propio pueblo de  Highland con cabañas 

para  los  visitantes,  una  tienda  de  regalos  y  té,  e  incluso  un  monumento  a  los 

MacDougalls, que originalmente construyeron el castillo. ―Dijo―se acercó, con los 

ojos  aún  más  brillantes  que  antes―  ¡que  el  pueblo  podría  salir  directamente  de 

Brigadoon!―. 

―Lo tendré en cuenta. ―Mindy se liberó y se apresuró a salir de la sala de espera. 

Ella no iba a ser una visitante de Brigadoon en ningún lado. 
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―No se aleje mucho―, la mujer la llamó por ella. ―Estarán embarcando pronto. ― 

―Sin  mí―,  murmuró  Mindy  para  sí  misma  mientras  corría  por  la  explanada, 

esquivando pasajeros y tripulaciones que iban en la otra dirección. 

Ella era buena en viajar a través de los aeropuertos llenos de gente. 
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Pero se detuvo en seco cuando llegó al final de la explanada. Se paro muy cerca de 

uno de los puestos de control de seguridad y su sangre se heló. Los tres fantasmas 

ancestrales de la larga galería se quedaron mirándola. 

― ¡Oooh, no! ―. Su llanto causó que varios hombres de negocios la miraran fijamente. 

Ellos, por supuesto, no vieron nada raro. 

Mindy frunció el ceño cuando los hombres se apresuraron a pasar junto a ella. No le 

sorprendió  que  pensaran  que  estaba  loca.  Sabía  lo  suficiente  de  Margo  y  otros 

entusiastas de lo paranormal en―Ye Olde Pagan Times― para comprender que, si 

uno creía tales cosas, los fantasmas podían hacerse visibles, o no, a cualquiera que 

quisieran visitar. 

Aunque  siempre  hubo  personas  sensibles  que  los  vieron,  independientemente. 

Deseando no haberlos visto, Mindy negó con la cabeza. ― Oh, no―, repitió, con el 

pecho apretado por el miedo. 

―Och, sí. ― La fantasma llamada Roderick sacó su espada y se la sacudió. 

Geordie hizo lo mismo con su bastón. 

Silvanus  solo  sonrió.  Él  también  tenía  la  mejilla  para  cortarla  con  una  alegre 

reverencia. 

Luego,  antes  de  que  pudiera  huir,  algo  que  ella  consideraba,  los  otros  caciques 

fantasmas de la larga galería aparecieron detrás de ellos, cada uno blandiendo una 

espada  o  una  lanza  y  luciendo  como  si  acabara  de  salir  del  conjunto  Braveheart. 

Cuando  se  precipitaron  hacia  adelante,  bajaron  sus  armas  y  la  batalla  de  su  clan 

rompió a dividir el aire, Mindy cambió de opinión sobre la posibilidad de escapar. 

Como si lo supieran, desaparecieron de inmediato. Bueno, todo excepto Silvanus. 
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Ese de repente apareció a su lado. ― Has tomado la decisión correcta, muchacha,― 

dijo, guiñándole un ojo. ―Te va a encantar Escocia. ―Y luego, él también se había 

ido. 

―... Señoras y señores, esta es la última llamada al vuelo continental de las dieciséis 

a Glasgow. todos los pasajeros que aún no están a bordo, acudan inmediatamente a 
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la puerta C-127. ―Mindy escuchó el anuncio y se tragó un gemido. 

Era ahora o nunca. 

Pero  una  cosa  que  ella  sabía  era  que  se  apresuraba  a  regresar  a  la  puerta  de 

embarque, esta vez yendo con el rápido flujo de pasajeros de la terminal. Ella no iba 

a amar a Escocia. 
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 ~~~ Capítulo   5  ~~~ 



Casi  siete  horas  y  un  cruce  del  Atlántico  más  tarde,  Mindy  despertó  de  un  sueño 

irregular.  Años  de  vuelo  en  servicio  -había  preferido  trabajar  en  vuelos  nocturnos- 
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hicieron  casi  imposible  descansar  bien  en  los  aviones.  Tampoco  el  asiento  de  la 

ventanilla de su autocar era muy propicio para un sueño profundo. Pero incluso si el 

espacio asignado obstaculizara a una niña de seis años y la almohada que se suponía 

que la haría sentir más cómoda podría haber pasado por una toallita muy delgada, no 

hubiera querido derrochar en clase ejecutiva. 

Le dolió lo suficiente como para pagar la tarifa completa. 

Ella estaba, después de todo, acostumbrada a volar en primera clase por casi nada. 

Ella  también  tenía  un  instinto  infalible  para  cuando  un  avión  estaba  a  punto  de 

comenzar su descenso. Como para probar que su nariz para los aterrizajes inminentes 

todavía era aguda, el sonido de los motores cambió incluso antes de que ella hubiera 

entreabierto  completamente  sus  ojos.  Momentos  después,  la  voz  del  capitán  se 

escuchó por el altavoz, deseó a los pasajeros una buena mañana y les informó que 

acababan de cruzar la costa de Irlanda. Luego le dijo a su tripulación de cabina que 

se preparara para su llegada a Glasgow. 

Glasgow. 

Un estallido de vítores y aplausos se elevó desde unas pocas filas detrás de ella. Los 

pasajeros que iban a casa se hospedarían en la gira de  Celtic Twilight. 

Mindy no compartía su entusiasmo. Sintió que su boca se secaba y sus palmas se 

humedecían. Nunca el nombre de una ciudad le causó más miedo en su corazón. Y 

ella  ni  siquiera  estaba  allí.  Ella  no  tenía  ningún  vínculo  con  Glasgow  más  allá  de 

aterrizar en su aeropuerto y recoger su automóvil de alquiler. 

Pero Glasgow significaba Escocia. 

Mindy  se  estremeció.  No  creía  en  esas  cosas,  aunque  se  había  convertido  en  una 

firme creyente de fantasmas, pero no podía evitar la extraña sensación de que Escocia 

la estaba esperando. Casi podía sentirlo acechando debajo del avión que descendía 
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rápidamente  como  una  gran  bestia  descomunal  lista  para  saltar  sobre  ella  en  el 

momento en que llegara. 

Con la esperanza de disipar la sensación, levantó la ventana de la cortina de plástico, 

con  la  intención  de  mirar  hacia  abajo  a  las  Hébridas,  que,  sabía,  tenían  que  estar 

acelerando ahora. Pero la cadena de islas que se curvaba a lo largo de la costa oeste 
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de Escocia no estaba allí. 

No había nada. 

Ella solo vio lo que parecía un mar interminable bateo de algodón. Algodón gris bateo 

hasta donde alcanzaba la vista. Nubes de lluvia. Mindy presionó su frente a la ventana, 

esforzándose por distinguir algo de todos modos. Cualquier cosa que pudiera detectar 

para  demostrar  que  no  pasaría  su  tiempo  en  Escocia  viviendo  en  un  mundo  de 

tinieblas ininterrumpidas. Desafortunadamente, cuando encontró un descanso en la 

capa de nubes, fue para ver hojas de neblina rodando a través de un mar que solo 

podía llamarse tinta negra. También captó un destello de cremosas olas blancas y dos 

islas estériles que eran tan pequeñas que no eran más que rocas marinas. 

Vacíos,  silenciosos  y  claramente  deshabitados,  tenían  acantilados  oscuros  y 

empinados. Entradas profundas y estrechas que las  hacían aún más insoportables. 

Las cuevas de aspecto reservado en los lados de paredes altas de esas ensenadas 

daban a las islas un aire de misterio. No se parecían en nada a las Hébridas de la 

canción, bellas, etéreas y desgarradoramente románticas. 

Esos  dos  trozos  de  roca  dentada  eran  el  verdadero  negocio.  Y  viéndolos  en  su 

melancolía, lo peor de la neblina sólo confirmó lo que ya sabía. Escocia no era su tipo 

de lugar. 



Dos horas más tarde, mientras conducía, ¡condujo hacia la izquierda! e marchaba a 

través de la supuestamente pintoresca A-82 de Escocia, estaba dispuesta a esculpir 

esa  opinión  en  piedra.  Afortunadamente  su  coche  de  alquiler  era  pequeño.  De  lo 

contrario, habría tenido serios problemas para conducir por el camino delgadísimo 

como un lápiz que discurría en una serie de giros y recodos  a lo largo de la orilla 

occidental del lago Lomond, que asumió que estaba en algún lugar a su derecha. No 

podía ver el famoso lago a través de las cortinas de lluvia. 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

Un aguacero interminable que, al menos, hizo maravillas con su jet lag. No había nada 

más poderoso que el miedo a precipitarse fuera de la carretera y hacia un lago que 

no podía ver para mantener sus ojos abiertos y todos sus sentidos alerta. La ira la 

mantuvo activa también. 

Manejar hacia la  izquierda fue peor de lo que esperaba.  Era una pesadilla viviente 
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seguramente  diseñada  para  contener  la  afluencia  de  turistas  que  conducen  a  la 

derecha.  Pero  estaría  condenada  si  acepta  la  derrota  al  regresar  al  aeropuerto  y 

devolver  el  auto.  Así  que  mantuvo  las  manos  apretadas  en  el  volante,  apretó  los 

dientes  e  intentó  con  todas  sus  fuerzas  no  gritar  cada  vez  que  un  autocar  bus  se 

acercaba por detrás de ella. Peor aún fueron las casas rodantes sobre ruedas, también 

conocidas como vehículos recreativos, que seguían rugiendo más allá de ella desde 

la dirección opuesta. 

Había dejado de contar esos cabrones cuando llego a los 20... ¿Quién sabia todas las 

malditas pesadillas que azotaban la carretera A-82 y llamaba Escocia a su hogar? 

Ella lo sabía. 

Y también sabía que, si se detenía en una posada de aspecto más prometedor o en 

una  casa  de  huéspedes  solo  para  ser  rechazada  con  un―Lo  siento,  estamos 

completos―, ella pronto sufrirá una gran crisis nerviosa. 

Ella no quería pasar la noche en el castillo de Ravenscraig. 

Lamentablemente,  estaba  empezando  a  parecer  que  no  tenía  otra  opción.  Y  de 

ninguna manera estaba durmiendo en su auto. No importaba que, si dejaba la A―82, 

sin duda se encontraría rodeada de colinas y páramos que durarían para siempre sin 

señales  de  habitación  humana  y  nadie  para  molestar  a  una  mujer  estadounidense 

agotada e irritable que la golpeara por la noche. 

No, eso no era para ella. 

Incluso la Hermosa Escocia tenía asesinos de hachas, estaba segura. 

Ella ya sabía que tenía fantasmas. 

Bran de Barra vino a la mente. 
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Pero pensar en él solo la hizo sonrojar. Estaba segura de que el gran y corpulento 

fantasma de las Tierras Altas con la nariz ligeramente torcida y una sonrisa torcida 

casi la había besado. Y eso solo sirvió para irritarla aún más. 

Ella no quería pensar en fantasmas. 
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Y especialmente no quería pensar en besar a uno de ellos. 

Así que apretó la mandíbula y siguió, tratando de ignorar los horrores de la conducción 

a la izquierda, los bufés de viento que fácilmente podrían rivalizar con un huracán, y 

el tamborileo incesante de la lluvia en el techo de su auto. Ella también hizo lo posible 

para no comenzar a reír histéricamente de la imagen de Escocia como se retrata en 

todos los carteles de viajes. No vio nada de los castillos, las faldas escocesas y  los 

gaiteros jugando con el corazón en alguna colina solitaria cubierta de brezo. 

De hecho, si la lluvia no disminuía pronto, ¡necesitaría gafas de natación para ver algo! 

Ella también estaba perdida. 

Al menos pensó que así sería hasta que  llegó al cruce de Crianlarich. La pequeña 

aldea que parpadeaba y desapareció fue la encrucijada donde el agente de alquiler 

de coches le había dicho que tendría que empezar a esperar el desvío de la A―85. 

Ese camino se desviaría hacia el oeste, llevándola a través de Glen Lochy y el Paso 

de Brander hacia Gateway hacia la Isles Oban y luego directamente a ... ―el nombre 

se  sentó  como  un  peso  de  hierro  en  su  estómago―el  Castillo  de  Ravenscraig  de 

genealogía y fama de recreación medieval. 

Dos golpes en contra del lugar en su  histérica opinión. 

Se negó a pensar en el punto de vista de los Brigadoon. 

Pero luego, después de lo que parecía un tramo interminable de la tortuosa carretera 

de la costa, divisó la puerta de entrada con doble torreón de Ravenscraig. También 

vio un enorme perro gris sentado justo dentro del arco de túnel de la entrada. Peludo 

y  de  aspecto  temible,  el  perro  parecía  estar  mirando  el  camino.  Eso  no  la  habría 

molestado normalmente, a ella le encantaban los perros, después de todo, pero esta 

tenía unos brillantes ojos color ámbar que juraría que estaban mirándola directamente. 

Sin embargo, cuando ella redujo la velocidad del automóvil, se levantó y se adentró 

en el bosque profundo detrás de la puerta de entrada. 
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Mindy parpadeó. 

Ella no creía que Escocia todavía tuviese lobos, pero no la sorprendería. 

El perro, o lo que sea, ciertamente podría haber pasado por uno. 

Ella  se  estremeció,  fría  a  pesar  de  la  gruesa  chaqueta  impermeable  que  había 
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comprado para el viaje. Una chaqueta encerada Barbour que Margo había insistido 

era un clásico y una necesidad absoluta para viajar en Gran Bretaña. 

La hacía sentir bastante elegante. 

Especialmente con el jersey de cuello alto de cachemir de albaricoque y la bufanda 

de cachemir a juego que Margo le había ordenado que eligiera para ir con la chaqueta. 

Mientras  ignorara  sus  toscas  botas  de  caminar,  podría  haber  salido  de  una  de  las 

revistas de English Country Living de su hermana. 

Todo un cambio para una chica que soñaba con vivir en bikini y pareo. 

Ella podría haberse reído, pero. . . 

La criatura de perro lobo había puesto una traba importante en un día que ya era malo. 

Su  penetrante  mirada  la  hizo  sentir  como  si  la  hubiera  estado  esperando.  No  solo 

mirando el camino, sino buscándola. 

Mindy se quitó un mechón de cabello de la cara, decidida a no preocuparse por eso. 

Al menos Ravenscraig pareció saludarla amablemente. Las puertas de hierro forjado 

de la puerta de la entrada estaban abiertas de par en par y, como no podía creerlo, 

justo cuando se acercaba y entraba en la imponente entrada, la lluvia cesó. 

Todavía lloviznaba. Pero ella no esperaría nada más de un lugar tan frío y húmedo 

como Escocia. Al menos ahora podía ver a dónde iba sin que los limpiaparabrisas se 

balancearan a la velocidad de la luz. Lástima que lo primero que llamó su atención fue 

un letrero que indicaba el camino a One Cairn Village. 

La curiosidad la hizo detenerse. Ella bajó la ventanilla y fue inmediatamente recibida 

con una ráfaga de aire frío que olía a pino, a tierra húmeda y arcillosa, y al mar. De 

hecho, estaba segura de poder escuchar las olas distantes que chocaban contra las 

rocas. 
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El pulso de Mindy saltó. Ella recordó cuando hizo la reserva online a través del sitio 

web del hotel del castillo que Ravenscraig estaba de pie en un acantilado. 

Ella amaba el mar. 

Lástima, en este oscuro y nebuloso escenario, el sonido de las olas le recordaba a los 
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viejos  y  espeluznantes  cuentos  celtas  que  había  escuchado  en―Ye  Olde  Pagan 

Times― de Margo. Extrañas y espeluznantes historias de largos zarcillos atlánticos 

que  se  elevaban  para  convertirse  en  serpientes  marinas  de  ojos  ardientes  como 

caballos, mientras las espumosas olas corrían hacia la orilla. 

Mindy frunció el ceño y apretó el botón para levantar la ventana de nuevo, borrando 

el sonido. Era bueno que ella no creyera en los cambiaformas. Ahora, los fantasmas... 

Su ceño fruncido se hizo más profundo y ella tocó el acelerador, contenta de alejarse 

del  desvío  a  One  Cairn  Village.  Tal  vez  no  había  visto  el  pueblo,  estaba  anclado 

demasiado profundo en el bosque como para ser visto desde el camino principal, pero 

había sentido su poder. 

Algo extraño le levantó los finos vellos de la nuca y le hizo sentir casi como si hubiera 

entrado en un tipo de lugar más viejo y olvidado cuando dejó la carretera de la costa 

y atravesó la puerta de entrada de Ravenscraig. 

Al menos ella no los había visto por ningún lado. 

El Trío de la Larga Galería, como ahora pensaba en el trío de fantasmas ancestrales 

de El Pabellón. Pero cuando salió de entre los árboles y vio por primera vez el hotel 

del castillo, estaba segura de que estarían allí. Ravenscraig podría haber salido de las 

páginas de un cuento de hadas. 

Tenía que ser un refugio para fantasmas. Mindy tragó saliva, incapaz de apartar su 

mirada del castillo. El Pabellón era―y lo sería de nuevo―una torre medieval robusta 

y cuadrada. Este lugar parecía un dulce de castillo adecuado para Disney World. 

Era alto, parapetado, y estaba hecho de piedra arenisca rosada que brillaba roja por 

la lluvia reciente, con ventanas estrechas iluminadas que parecían mirarla a través de 

una extensión de césped bien cuidado. La niebla se levantó de la hierba, flotando bajo 

y aumentando la sensación de otro mundo. Y, para nada sorprendida, las nubes de 
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lluvia oscuras llenaban una gran franja de cielo directamente detrás del castillo, lo que 

demostraba que Ravenscraig estaba encaramado en el borde de un acantilado. 

No es que le importara dónde estaba el castillo. 

Lo  único  que  quería  era  una  cama  limpia  y  cómoda,  una  ducha  caliente  y,  por  la 
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mañana, un sustancioso desayuno para acompañarla a Barra. 

A ella le gustaba comer. Así que siguió el camino curvo por el césped hacia las dos 

torres redondas que custodiaban la enorme puerta tachonada de hierro del castillo. 

Una puerta que se abrió en el instante en que se detuvo frente a los anchos escalones 

de  piedra  de  Ravenscraig.  El  corazón  de  Mindy  saltó  a  su  garganta.  Por  un  loco 

momento, ella esperaba que el Trío de la Larga Galería saliera corriendo, gritando sus 

lemas, espadas y bastón en ristre. Con gran cuidado, ella bajó del auto, su mirada fija 

en la puerta del castillo. 

Pero las únicas almas que se apresuraron a saludarla fueron tres perros. 

Dos animados Jack Russell que bajaron los escalones a una velocidad vertiginosa y 

un  Border  Collie  cuyo  paso  más  lento  y  hocico  blanquecino  lo  marcaron  como  un 

perro mayor. La bestia lobuna no estaba por ningún lado. 

Antes de que pudiera estar agradecida por los pequeños milagros, apareció en los 

escalones un hombre con forma de gnomo en una falda escocesa. Sus espesas cejas 

blancas se juntaron en una mueca feroz cuando vio a los tres perros olisquearla y 

atiborrarla.  Cuando  los  dos  Jack  Russell  comenzaron  a  saltar  sobre  ella,  avanzó 

cojeando, agitando los brazos como un molino de viento. 

― ¡Fuera de aquí, malditos cabrones!―Sus ojos azules brillaron cuando los regañó. -

Dottie, Scottie, ¡bajaros! – Les dio un puñetazo a los Jacks. ¡Esa no es forma de saludar 

a nuestros invitados! 

―Y a ti, Ben... ―Empezó después hacia el Border Collie. ―Debes saberlo mejor! ― 

Los  perros  lo  ignoraron,  ahora  corrían  alrededor  del  auto,  cada  uno  ladrando  y 

haciendo un alboroto. Incluso Ben, el Collie de mayor edad, mantuvo el ritmo, su cola 

emplumada en alto entusiasmo y su lengua rosada colgando. 
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Fue un caos canino. 

Mindy se rió. 

Hasta  que  el  kilt  oscilante  del  anciano  y  su  gruesa  pechera  le  recordaron  dónde 

estaba. Esta era Escocia, muy cercana a las Islas Occidentales y la querida Barra de 
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MacNeil, y no debería encontrar nada aquí para reírse. 

Ni siquiera perros escoceses. 

No importa lo divertido que pudiera encontrarlos. 

Como si quisieran cambiar de opinión, los tres perros la atacaron de nuevo, dando 

vueltas alrededor de sus pies y moviendo sus colas. El Collie de la frontera presionó 

cerca y sorbió su mano. Para no ser menos, los dos pequeños Jacks se abalanzaron 

sobre sus pantorrillas, sus húmedas narices cayeron sobre sus rodillas. Ellos también 

la besaron, y luego todos salieron, saltando por el césped hacia un espeso seto de 

rododendros. 

― ¡Oh, Dios mío! ―Mindy rozó las perneras de sus pantalones. ―Ellos...— 

―No les prestes atención, muchacha―.  El anciano miró a los perros. ―Son unas 

bestias despreciables y malcriadas. ¡Bueno para nada más que provocar travesuras! 

Nos encargaremos de limpiar tu ropa. Tenemos un buen servicio de lavandería y... ― 

―No,  no―.    Mindy  deseó  no  haberse  puesto  los  pantalones.  ―Me  encantan  los 

perros y no hay una mota de tierra. Incluso si hubiera, no les haría... ― 

―Serás la señorita Menlove. ―El ladeó una de sus extraordinarias cejas, mirándola 

fijamente. ―Te hemos estado esperando. Soy Murdoch MacEwan, administrador de 

la  casa.  Bienvenida  a  Ravenscraig.  Siempre  nos  complace  tener  invitados 

estadounidenses―.  Extendió una mano, casi aplastando sus dedos en un agarre que 

parecía demasiado fuerte para un hombre tan pequeño y arrugado. ―Disfrutarás de 

tu estancia con nosotros. Nuestro centro de genealogía... ― 

―No estoy aquí para rastrear mis raíces―.  Mindy podría haberse mordido su lengua. 

Ella no había tenido la intención de ser grosera. ―Quiero decir ... No soy escocés. Ni 

siquiera  estoy  segura  de  dónde  vinieron  mis  antepasados,  aunque  creo  que  eran 

ingleses. ― 
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― ¿ingleses? ―Murdoch MacEwan entrecerró los ojos ligeramente. 

Mindy deseó poder hundirse en el camino de grava. ¿Quién hubiera pensado que los 

escoceses  todavía  albergarían  rencores  históricos?  Pero  el  mayordomo 

definitivamente se había irritado. 
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―Si vienes por aquí―se volvió hacia los bajos escalones del castillo―te llevaré a la 

recepción y luego a tu coche y a tu equipaje. 

―En realidad, soy del condado de Bucks, Pensilvania. ―Mindy lo siguió subiendo los 

escalones,  sintiendo  una  necesidad  ridícula  de  explicar.  ―Está  cerca  de  Filadelfia. 

Nos  gusta pensar que  Estados  Unidos  nació  allí. También  hay muchos campos de 

batalla coloniales y revolucionarios cerca donde luchamos contra los ingleses y... 

― ¿Filadelfia, dices? ―El hombrecillo se giró, su cara entera se iluminó como un árbol 

de Navidad. ―Ella misma es de Filadelfia―, dijo radiante. ―Lady Mara, nuestra propia 

señora  del  castillo―.    Mindy  le  devolvió  la  sonrisa,  agradecida―como  hacia  a 

menudo―de que su formación en aerolínea también le enseñase a cambiar temas 

incómodos en un abrir y cerrar de ojos. 

―He oído que era estadounidense. ―Eso era cierto. ―Me encantaría conocerla―, 

agregó para ser cortés, no muy segura de querer tener una pequeña charla con un 

estadounidense que obviamente debía amar a Escocia e incluso se casó con un laird 

Highland en vivo. 

No tendrían absolutamente nada en común. 

O  al  menos  eso  pensó  hasta  que  Murdoch  la  dejó  sola  en  la  entrada  con  paneles 

oscuros. Se apresuró a irse, desapareciendo por una espaciosa escalera abierta al 

final del corredor, después de haber prometido regresar con lady Mara. No se había 

ido dos segundos antes de que Mindy se sintiera helada de adentro hacia afuera. Era 

el mismo estremecimiento de conciencia que a menudo había tenido en El Pabellón. 

Como si alguien la estuviera mirando. 

Frotándose los brazos, estaba segura de que Lady Mara reconocería la sensación. 

Eso era los mas que compartieron. Cualquiera que hubiese vivido en un lugar histórico 

tan antiguo probablemente conocía el sentimiento. Y se hacía más fuerte cuanto más 

se paraba en el silencio del vestíbulo. Empezó a caminar de un lado a otro, pero luego 
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se detuvo para asomarse a una vasta y oscura habitación que solo podía ser el antiguo 

gran salón del hotel del castillo. 

Como en el pasaje de la entrada, las armaduras de pie brillaban en nichos colocados 

a  intervalos  a  lo  largo  de  las  paredes  de  la  habitación.  Una  increíble  variedad  de 

armamento  medieval  deslumbró  a  la  vista,  con  espadas,  lanzas  y  escudos  que 
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parecían ocupar cada centímetro del espacio de exhibición. 

La  habitación  también  contaba  con  un  impresionante  techo  de  vigas  pintadas  e 

incluso ofrecía unas vistas impresionantes del mar a través de una pared de ventanas 

altas y arqueadas. O eso supuso Mindy, ya que, en este momento, nubes gruesas y 

niebla rodante eran todo lo que se podía ver a través de los antiguos paneles de vidrio. 

Pero nada de eso era responsable del momento de déjà vu que había experimentado 

al asomarse a la penumbra colgada de  sombras del gran salón. Todos sabían que 

había  un  sentido  de  parentesco  compartido  por  aquellos  que  vivían  en  lugares 

antiguos. 

Sin embargo, esto fue más. 

Era el hombre con falda escocesa que estaba de pie cerca del enorme hogar de la 

habitación, con su amplio respaldo de tela escocesa hacia la puerta. 

Grande, fornido, y con una mata de pelo bruñido por el fuego que rozaba los hombros 

anchos  y  poderosos,  tenía  un  aire  medieval  en  torno  suyo.  El  poder  y  la  fuerza 

puramente  masculina  se  derramaron  de  él,  de  modo  que  incluso  frente  al  enorme 

hogar―una  chimenea  lo  suficientemente  grande  como  para  asar  dos  bueyes 

enteros―él dominaba el espacio, parecía elevarse sobre todo a su alrededor como si 

fuera, bueno, más grande que la vida. 

Pudo haber sido Bran de Barra. 

No, era él. 

La mandíbula de Mindy se resbaló. Dio un paso adelante, y otro, su corazón latiendo 

con fuerza. Tenía la boca seca, tan mal que podría haber tragado una cucharada de 

tiza. Como si lo supiera, el fantasma se giró lentamente, su mirada azul se cerró con 

la de ella. El reconocimiento brilló en su rostro y le dio una sonrisa maliciosamente 

íntima. 
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Mindy puso sus hombros hacia atrás, no a punto de devolvérsela. 

―Te dije que no vinieras aquí. ― 

Sus palabras se deslizaron junto a su oreja como si estuviera parado justo a su lado. 

Su voz ... era pecaminosamente provocativa. Mindy intentó permanecer no afectada. 
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Pero el tono sedoso se demoró, provocando todo lo femenino en su interior. 

Ningún hombre―corpóreo o de otro tipo―debería hablar de esa manera. 

Curiosamente, Bran de Barra lo hizo. Profundo, bajo y con abundantes murmullos, su 

voz suave de Highland la habría derretido si lo hubiera escuchado A.H. 

Antes de Hunter. 

Tal como estaban las cosas, se suponía que era inmune al encanto escocés. Así que 

levantó la barbilla y miró a través de la habitación sombría hacia él. De ninguna manera 

estaba cruzando el umbral. Ahora estaban en su territorio, después de todo, y eso 

podría darle alguna ventaja sobrenatural. 

Mindy tragó, esperando que no fuera así. ―Me advertiste que me mantuviera alejado 

de  sus  amigos  en  El  Pabellón―,  le  respondió,  sintiendo  satisfacción  en  su 

fruncimiento  inmediato.  La  forma  en  que  pestañeó  sobre  la  palabra  Pabellón. 

Satisfecha, ella puso sus manos en sus caderas. ―No dijiste nada sobre Ravenscraig. 

De hecho, estoy sorprendida de que estés aquí. ¿O estás siguiendo... ― 

―Es un fantasma, sabes.? 

―Agggh! ―Mindy se giró y encontró a una pequeña mujer de cabello blanco que la 

miraba. Como un pájaro y con un delantal blanco con volantes, sonrió dulcemente. 

―Se casó con nuestra propia Lady Mara, lo hizo,― chilló, sus brillantes ojos azules 

adquirieron un brillo travieso e infantil. Agarró una canasta de mimbre de jabones y 

velas  envasadas  en  cajas  de  regalo  y  se  colocó  la  cesta  en  la  cadera  mientras  se 

acercaba. ―Su nombre es Lord Basil y... ― 

―Innes. Sabes que Alex está allí. ―Una mujer joven con el cabello castaño rojizo y 

un acento de Filadelfia alcanzó a coger la canasta de la anciana, agitando un chorro 

de hierbas y lavanda mientras se la enganchaba en su propio brazo. ―Está hablando 
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de  nuestros  planes  para  el  baile  ancestral  otoñal  con  su  amigo  Hardwick.  ―Dio  a 

Mindy una sonrisa de disculpa, su mirada se dirigió a la puerta abierta al gran salón. 

―Lord Basil ya no está con nosotros. ― 

―Estaba allí―.  Innes alisó su delantal con una mano manchada por la edad. ―Estaba 

hablando con la joven chica, ¿verdad, señorita? ― 
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Ella volvió una mirada de esperanza a Mindy. ―Dijo que no deberías estar aquí. ― 

― ¡Innes! ―La estadounidense, seguramente Lady Mara, tomó el codo de la anciana 

y comenzó a guiarla. ― ¿No deberías estar en la tienda de té? ―Miró por encima del 

hombro a Mindy. ―Innes está al cargo de nuestra tienda de té y regalos en One Cairn 

Village. Ella es nuestra fabricante residente de jabón y velas. ― 

Mindy los ignoró a los dos, demasiado distraídos, como decían los británicos, para ver 

a dos hombres en profunda conversación cerca de la chimenea del gran salón. 

Bran de Barra no estaba con ellos. 

Se había desvanecido como si nunca hubiera estado allí. 

Y en su lugar, exactamente donde había estado parado hace un momento, estos dos 

nuevos  hombres  estaban  hablando.  Como  si  hubieran  estado  allí  todo  el  tiempo, 

discutiendo, ahora lo sabía, un próximo evento ancestral. Ese solo pensamiento le dio 

otro escalofrío. Esperando que no se viera, ella miró a los hombres. Ambos eran altos 

y bien construidos, y tenían un aire medieval sobre ellos. Pero sus jeans, botas de 

trabajo pesadas y gruesos suéteres Arran los marcaron como del siglo veintiuno. 

Ambos se volvieron para sonreírle. 

Uno tenía cabello oscuro y largo hasta los hombros y ojos destellantes que le daban 

el aspecto de un pirata. El otro era un poco más alto y tenía un brillante cabello castaño 

que, como el del otro hombre, solo rozó sus hombros. Él también tenía hoyuelos. Y 

los ojos más verdes que Mindy había visto alguna vez. Cuando su mirada verde mar 

se deslizó hacia Lady Mara, volviéndose cálida y adoradora, y levantó una  mano a 

modo de saludo antes de volverse hacia su amigo, Mindy adivinó que él era Alex. 

Sir Alexander Douglas, como lo llamaba el folleto del castillo, que lo convertía en el 

esposo terrateniente de Filadelfia y maestro de Ravenscraig. 
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Pero su bella y varonil belleza dejó a Mindy fría. Incluso si en algún rincón oculto de 

su corazón, ella daría cualquier cosa por un hombre que la mirara de la misma manera 

en que acababa de mirar a su esposa. 

―No creo que no esté aquí solo porque no puedes verme. ― 
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Mindy saltó. 

El fantasma de las ricas rebabas de Barra estaba aún más cerca que antes. Él también 

sonaba divertido. Casi podía ver la comisura de su boca levantarse. Ella sintió su mano 

presionar su mejilla, acunando su rostro. Su corazón se detuvo y su aliento se enredó 

en su garganta. Su toque se sintió bien, sus dedos fuertes y cálidos mientras rozaban, 

no, mientras acariciaban, el hueco sensible detrás de su oreja. Entonces sus labios 

estaban  allí  también.  Y  sus  manos  se  movieron  hacia  sus  hombros,  sujetándola 

firmemente mientras se inclinaba para acariciar su cuello. 

Mindy se estremeció. El hombre sabía cómo fruncir el ceño. 

Por un momento, fue llevada de vuelta a las veces en que había fijado su mirada en 

su retrato en la larga galería del Pabellón, dejando que su imagen la ayudara a pasar 

las otras pinturas. Su pícara sonrisa y sus ojos brillantes le habían asegurado que la 

protegería de los otros ancestrales si saltaban desde sus marcos dorados. Él había 

sido su héroe. 

Ahora . . . 

Sus  dientes  rozaron  ligeramente  el  lóbulo  de  su  oreja,  enviando  ondulaciones  de 

deliciosos escalofríos a través de ella. Contuvo un suspiro, resistiendo el impulso de 

inclinar su cuello y ofrecer más de sí misma a sus atenciones. ―Deberías haber hecho 

caso de mi advertencia, Mindy Menlove. Es demasiado tarde ahora. ― 

―La voz estadounidense de Lady Mara llenó el pasaje de entrada, al igual que un 

viento frío y húmedo cuando cerró la puerta del castillo detrás de ella. 

Mindy comenzó. Tenía los nervios de punta y el cielo la ayudase su piel realmente 

hormigueaba en el cuello de Bran, la sorprendente suavidad de lo que estaba segura 

era su barba. 
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Sabía que su cara estaba ardiendo. Se alisó el pelo e intentó sonreír, esperando que 

no  pareciera  que  acababa  de  compartir  un  momento  íntimo  y  personal  con  un 

fantasma. 

La  otra  mujer  se  apresuraba  hacia  adelante,  su  bonita  cara  enrojecida  por  el  frío. 

Bienaventurada,  no  parecía  sospechar.  ―Lo  siento―,  dijo  de  nuevo,  sonriendo. 
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―Tenía que encontrar a alguien para llevar a Innes de vuelta a su tienda de té. Ella se 

confunde  a  veces.  Lord  Basil  era  el  esposo  del  antiguo  dueño  de  Ravenscraig,  la 

difunta Lady Warfield. El pobre Innes a menudo confunde a otros hombres con él. 

―Pero, de todos modos,―llegó a Mindy, le tendió la mano,―soy Mara MacDou, me 

refiero a Mara Douglas. Bienvenido a Ravenscraig. ― 

―Mindy Menlove. ―Mindy la tomó de la mano, sin dejar de notar que casi se había 

llamado  a  sí  misma  MacDou  algo.  ¡Un  escocés!  No  es  de  extrañar  que  terminara 

viviendo en un castillo escocés y se casara con un hombre que Margo llamaría un 

escocés ardiente. 

Pero ella parecía agradable. 

Y al igual que Margo, parecía como si perteneciera a una brillante revista de estilo 

hogareño inglesa. Llevaba puesta una falda corta de tweed por la que mataría Margo 

y un suéter de color azul pálido, sedoso y hasta el codo. Se había colgado una rebeca 

de  aspecto  caro  con  el  mismo  tono  sobre  los  hombros,  añadiendo  una  pizca  de 

elegancia europea. Sus zapatos beige de tacón bajo también se veían Continental. Lo 

más probable es que fueran italianos. 

Le  dio  a  Mindy  una  sonrisa  abierta,  su  saludo  cálido  y  genuino.  ―Si  vienes  por 

aquí―indicó una puerta abierta cerca del pie de la escalera―veremos que te registres 

y te instalaremos Estoy segura de que hubieras disfrutado de una de las cabañas de 

la aldea, pero estamos llenos de dos autobuses turísticos de Camerons canadienses. 

―Te hemos dado la suite Havbredey en la Casa Victoriana para Huéspedes―.  Miró 

por  encima  del  hombro  mientras  se  dirigía  a  la  recepción.  ―No  creo  que  estés 

decepcionada. El Havbredey es…― 

―Havbredey? ―Mindy parpadeó. Por alguna razón, el nombre hizo que su pulso se 

acelerara. 
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―Era  el  antiguo  nórdico  de  las  Hébridas―,  le  informó  Lady  Mara.  ―El  nombre 

significa―Islas al borde del mar―.  Es una descripción bastante acertada―.  Levantó 

una ceja amistosa. ―No irás por casualidad allí, ¿verdad? ― 

― ¿A las Hébridas? ―Mindy casi se atraganta. ―No,―mintió, seguro de que la mujer 

podría decirlo. ―Estoy aquí por negocios y no me quedaré mucho tiempo―.  Ella no 
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iba a decir más. 

Si lo hiciera, temía que toda la historia, incluidos Bran de Barra y el Trío de la galería 

larga, cayera. Especialmente si ella admitía que se dirigía a las Islas. Jetlag como ella 

tenía, ella incluso podría balbucear el papel de Hunter en la historia. 

Mindy se estremeció, solo imaginando. 

Mara Douglas parecía con los pies en la tierra. No parecía el tipo de mujer que se 

hubiera enamorado de Hunter―imbécil y su truco de cinturón de seguridad. Mindy 

no  quería  que  ella  pensara  que  ella  era  una  de  esas  locas  estadounidenses  que 

perdieron  la  cabeza,  y  probablemente  mucho  más,  al  primer  destello  de  una  falda 

escocesa. 

Tampoco quería parecer loca si mencionaba al Pabellón y sus fantasmas. 

―Es una pena que no estés aquí por mucho tiempo―.  Lady Mara la l evó a una silla 

de escritorio cubierta de tartán y le entregó un formulario de check-in. ―Lo ves ... 

―Dirigió a Mindy una mirada curiosa. ―Había una o dos suites disponibles, pero algo 

solo me dijo que el Havbredey era para ti. ― 

Mindy tuvo que morderse la lengua para evitar pedir una de las otras habitaciones. 

―Estoy segura de que me encantará,― ella volvió a mentir. Una habitación llamada 

las  Hébridas,  independientemente  del  idioma,  le  puso  los  nervios  de  punta.  Le 

recordaba demasiado por qué estaba allí. 

Por no mencionarlo. Bran de Barra. 

El fantasma cuyo simple acaricia con su nariz en el cuello la había hecho hormiguear 

hasta los pies. 

―  ¿Estás  bien?  ―Lady  Mara  la  estaba  mirando  extrañamente.  ―Te  ves  un  poco 

pálida. ― 
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―Estoy agotada por el viaje. ―Mindy terminó de escribir su nombre y dirección en el 

formulario del hotel. ― ¿es el hombre de cabellos castaños rojizos en el gran salón tu 

marido? Ella se levantó, aferrándose a cualquier cosa para cambiar de tema. ―Oí que 

eras de Filadelfia y te casaste con ... ―Se calló, enrojeciendo. 

― ¿Un caudillo de las Highlands? ―Lady Mara no parecía ofendida en absoluto. Lejos 
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de eso, sus ojos brillaban con diversión. 

―Es el sueño de todo escociófilo, ¿no? siendo arrastrado por un guerrero escocés―. 

Se rió. ―La cosa es que, a pesar de que nací en MacDougall y mi padre tiene que ser 

el mayor aficionado a la genealogía del planeta, nunca tuve el deseo de venir aquí... 

Estaba en la industria de viajes y hacía giras a Inglaterra. ―Alargó la mano para ajustar 

el cárdigan a sus hombros. ―Viví y respiré para estar en Londres. Comida en Harrods, 

ir de compras a Liberty, o dar un paseo por Hyde Park podría mantenerme en una 

carrera de adrenalina durante días―.  Negó con la cabeza como si recordara. ―Oh, 

sí, yo era un anglófilo acérrimo. Incluso comencé mi negocio de giras solo para pasar 

el tiempo allí a bajo precio. ― 

Mindy  la  miró,  incrédula.  ―Yo  era  un  auxiliar  de  vuelo.  De  hecho,  volveré  a  volar 

después de este viaje. ― 

― ¿Lo harás, ahora? ―Mara MacDougall Douglas de repente sonaba muy escocesa. 

Pero luego se encogió de hombros ligeramente, sus ojos brillando de nuevo. ―Quizás 

sea bueno que no estés cerca de nuestra próxima bolsa ancestral. Algunos de los 

amigos de Alex pueden ser bastante encantadores. Viste a uno de ellos con él en el 

gran salón. Pero él está fuera de circuito. Está casado y vive en Sutherland, donde él 

y  su  esposa  ayudan  a  dirigir  Dunroamin  Castle,  una  residencia  residencial  que 

pertenece a su familia. Ella también vino por negocios, lo que significo quedarse un 

verano―.  Lady Mara se miró las uñas, una sonrisa se dibujó en sus labios. ―Pero 

entonces... ― 

Un suave golpe en la puerta la interrumpió. Mindy miró a su alrededor y vio a un joven 

Highlander ataviado con una falda escocesa revoloteando en el umbral. La luz de uno 

de los apliques de la pared de la oficina brillaba en su pelo, mostrando que era incluso 

un rojo más brillante que el de Lady Mara. 
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―Murdoch dijo que había llegado un nuevo invitado para el Havbredey. ―Su suave 

voz  de  Highland  era  amistosa.  ―Me  envió  a  llevarla  allí.  Ya  he  visto  su  auto  y  su 

equipaje. Y... ―echó un vistazo a Mindy―He encendido un fuego en el salón de la 

suite y preparé una bebida de bienvenida. 

―Excelente, Malcolm. ―Lady Mara asintió. ―Asegúrate de llevarla al pueblo por el 
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camino―.    Sonrió  al  entregarle  una  llave  a  Mindy.  ―One  Cairn  Village  podría  ser 

nuestra propia encarnación moderna de Auld Scotland, pero nos gusta pensar que 

contiene algo de magia Highland. Fantasía celta y todo eso, ¿sabes? ―Ella guiñó un 

ojo. ―Creo que te gustará. ― 

―Estoy segura de que lo hará,―Mindy mintió por tercera vez desde que conoció a 

Mara MacDougall Douglas. 

Se sintió peor aún, cuando siguió a Malcolm, que llevaba kilt y llevaba falda escocesa, 

salió de la recepción y bajó por el pasadizo de entrada del castillo hacia la puerta. 

Tenía la extraña sensación de que, si ponía los pies en el pueblo burlón de Highlands, 

nunca conseguiría ver Estados Unidos de nuevo. 

Los pelos se habían levantado en su nuca cuando había pasado el desvío hacia  la 

aldea. Incluso entonces, a salvo dentro de su automóvil, había sentido el poder del 

lugar. Pudo haber sido la oscuridad del bosque o las persistentes volutas de niebla 

que  se  enroscaban  entre  los  árboles.  Sabía  que  se  decían  que  cosas  extrañas 

sucedían en Escocia. 

Y si considera su propio historial escocés, podría estar en problemas. De hecho, ahora 

ella estaba segura de eso. 
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 ~~~ Capítulo   6  ~~~ 



―Sí, bueno, esa es para ti, listo. ―Malcolm salió por la puerta de la suite Havbredey, 

pero aún no descendió los escalones de piedra que conducían al costado de Casa 
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Victoriana para Huéspedes de Ravenscraig. En vez de eso, se detuvo en el rellano, 

claramente significando ser útil. 

Miró  hacia  el  cielo  nocturno,  donde  la  luna  navegaba  detrás  de  nubes  oscuras  y 

rápidas. ―El clima estará cambiando antes de una hora, es tan cierto como que estoy 

parado aquí. ¿Estás segura de que no querrás que te busque después de haber tenido 

la oportunidad de refrescarte? ―Te empaparías si intentaras caminar de regreso al 

castillo o incluso al pueblo una vez que la lluvia comience. ―Él encorvó sus hombros 

contra el viento acelerado, lanzó otra mirada a las nubes. ―Hay un buffet completo 

en el comedor del castillo o―su pecho parecía hincharse―un buen té de Highlander 

servido  en  la  parte  trasera  de  la  tienda  de  Innes.  Ella  hace  un  sándwich  de  atún 

malvado en pan casero, servido con su propia sopa, vegetales de pollo hoy. O puedes 

comer pescado con patatas fritas, el mejor de este lado de Oban. ― 

Mindy  forzó  una  sonrisa  y  negó  con  la  cabeza.  ―Estoy  bien  gracias.  Todo  lo  que 

quiero es dormir. ― 

― ¿Estás segura? ―Arqueó una ceja color jengibre, parecía preocupado. 

―Absolutamente.  ―Mindy  dejó  que  su  sonrisa  se  iluminara  y  comenzó  a  cerrar 

lentamente la puerta. No quería parecer desagradecida, pero estaba muy cerca de 

decirle que lo que realmente necesitaba era una aspirina. 

O varias. 

Ella se preocuparía por la comida más tarde. 

Después  de  haber  dejado  el  castillo  de  Ravenscraig  detrás  de  ella.  El  lugar  era 

demasiado  espeluznante  y  viejo,  y  tenía  demasiados  hombres  que  podían  ser 

medievales llenando sus antiguas murallas. Por no mencionar que él estaba aquí. 

De ninguna manera se había imaginado a Bran de Barra. 
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El rudimentario cacique de las Hébridas, rudo y listo, no era el tipo de hombre que 

una mujer ignoraba. Fantasma o no, él era del tipo que entraba a cada habitación con 

un gesto de felicidad, dibujando ojos y haciendo suyo el espacio. Resplandeciente en 

su falda escocesa y con una orgullosa protuberancia en la barbilla, atraería la atención 

femenina a un centenar de pasos, independientemente de la dimensión. 
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Mindy frunció el ceño. Él había estado en el gran salón. Y definitivamente había estado 

en  el  vestíbulo  con  ella,  invisible  o  no.  Ella  todavía  chisporroteaba  del  encuentro, 

¡maldita sea! 

Incluso  ahora,  ella  podía  escuchar  su  ronca  voz  en  su  oreja,  sentir  su  aliento 

acariciando su piel y su firme mandíbula moviéndose con suavidad contra su cuello, 

haciéndola temblar y recordándole que siempre se había sentido atraída por hombres 

grandes y fuertes con manos suaves. Esos hombres podrían derretirla en un tiempo 

rápido. 

Mindy  dejo  escapar  un  aliento  lento  y  tembloroso.  No  le  convenía  pensar  cuán 

fácilmente Bran de Barra podría seducirla si la envolvía con sus poderosos brazos y 

la acercaba a su cuerpo enorme y lleno de músculos. 

O qué pasaría si la besara. 

Por ahora, ella lo alejaría de su mente y se alegraría de que Malcolm finalmente se 

hubiera dado vuelta y bajado los escalones, dejándola sola. No es que no fuera un 

joven agradable, cortés hasta el extremo y, sin duda, dedicado al hotel castillo. 

Él era genial. 

Pero genial o no, su recorrido por One Cairn Village la había asustado. 

Y su larga y detallada historia de los MacDougalls, los constructores originales del 

castillo, le habían provocado un fuerte dolor de cabeza. ¡La había llevado a través de 

los siglos, desde los tiempos de Robert the Bruce! Las imágenes atravesaron la mente 

de Mindy. Casi podía ver al rey guerrero de Escocia entrando a toda prisa en la aldea 

simulada, montando un gran corcel negro. Los hombres aplaudirían y se apresurarían 

a rodearlo, cada uno ansioso por unirse a su ejército. Las mujeres competirían por su 

atención,  empujando  y  empujándose  para  ponerse  en  primer  plano,  luego 

desmayándose si miraba en su dirección. 
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Margo, si hubiera estado allí, habría llegado al clímax en el acto. 

Mindy sonrió, segura de eso. 

Su hermana podría entusiasmarse con Robert Bruce más de lo que lo hacían algunas 

mujeres por los gays de Hollywood. ¡Y, sin embargo, se había puesto muy nerviosa 
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cuando un fantasma se había frotado la barba de setecientos años contra el cuello! 

Mindy frunció el ceño otra vez y se quitó la pesada chaqueta encerada, tirándola en 

una silla. 

Tenía que ser el jet lag. 

Llevaba más de veinticuatro horas despierta. La falta de sueño hacia cosas extrañas 

para las personas. Sin mencionar el cruce de cinco zonas horarias y... 

¡Aterrizar en un lugar donde incluso el dueño estadounidense hablaba de la magia de 

Highland! 

Ella se estremeció y se frotó los brazos, de repente fría. 

No es que alguien pudiera culparla. 

Caminar a través de One Cairn Village en el gris brumoso de la noche y con el grupo 

de cabañas blancas con techo de paja de la aldea había parecido como si se deslizaba 

en las páginas de un libro de historia. Aunque dudaba que una aldea real del siglo XIV 

hubiera estado tan limpia y ordenada. Cada una de las cabañas de Cairn Village la 

había  hecho  parpadear  con  su  bonita  y  brillante  puerta  azul  y  las  velas  habían 

parpadeado en las ventanas, aunque Malcolm le había dicho que no eran reales. Eran 

luces eléctricas hechas para parecerse a velas. Pero las flores y el brezo de finales 

del  otoño  que  florecían  en  todas  partes,  decoraban  las  entradas  de  las  puertas  y 

bordeaban los senderos que se curvaban a través del pueblo, eran reales. Al igual 

que el gran montículo conmemorativo con su alta cruz celta en el centro del pueblo. 

Dedicado a MacDougalls hace mucho tiempo, o al menos eso había dicho Malcolm, 

el montón de piedras y su cruz de aspecto antiguo le habían dado escalofríos. Al igual 

que los finos hilos azules de humo de turba que se elevaban desde las chimeneas 

bajas de las cabañas. El humo parecía colgar en el aire, dándole a la aldea un olor a 

tierra y rico añejo. 
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Lástima que ya había terminado con los viejos tiempos. 

La fantasía céltica de One Cairn Village existía, sin duda. Simplemente no era para 

ella. 

Desafortunadamente, se sorprendió al descubrir que la suite Havbredey sí lo estaba. 
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Aireada y ligera, no  era nada como ella  había esperado, demostrando  ser un gran 

espacio abierto. Los pisos de madera noble pulidos con alfombras de lana de color 

crema golpeaban una nota invitante, mientras que los muebles de pino combinaban 

bien  con  las  paredes  lisas.  Cortinas  de  piso  del  mismo  color  blanquecino  que  las 

alfombras que enmarcaban una ventana alta cerca del hogar, donde un cómodo sofá 

de tartán se recogía para captar el calor del fuego. Un tramo de angostas escaleras 

de pino en la parte posterior de la habitación conducía a un pequeño dormitorio tipo 

lof. El baño, también arriba, era el sueño de un hedonista. Todo en mármol dorado 

con detalles en negro, ofrecía una bañera de hidromasaje de esquina y una ducha 

separada con mampara de vidrio, y estaba repleto de una increíble variedad de los 

mejores aceites de baño, jabones y lociones perfumadas. 

Lo único que ella cambiaría sería deshacerse de la gran cantidad de brezo blanco y 

bayas  rojas  de  serbal  en  un  jarrón  en  el  tocador.  Reemplazaría  la  exhibición 

oh―tan―Highland con algo polinesio. Le vino a la mente un arreglo de buen gusto 

de ave del paraíso. O tal vez elegiría orquídeas silvestres y frangipani. 

De lo contrario, a ella le había encantado la suite a primera vista. Se quedó sin aliento 

en  el  instante  en  que  Malcolm  abrió  la  puerta.  Incluso  el  sofá  a  cuadros  y  las 

numerosas fotografías en blanco y negro de las Hébridas no podían menoscabar la 

sensación inmediata de bienvenida y pertenencia. 

Podía  verse  acurrucada  frente  al  fuego,  escuchando  el  aullido  del  viento  afuera 

mientras sorbía chocolate caliente y se perdía en un buen misterio acogedor. 

Era el tipo de lugar en el que podría haberse quedado para siempre. 

Y eso la asustó más que si una tropa de hadas de alas relucientes y hadas verdes 

hubiera  salido  de  detrás  del  mojón  conmemorativo  del  pueblo  para  agitar  sus 

brillantes varitas hacia ella. 

Ella no quería que le gustara nada aquí, todavía. . . 
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― ¡Basta! ―Se sacudió y cruzó la habitación hasta el sofá, fingiendo hábilmente que 

no  era  de  tartán,  antes  de  convertirse  en  una  de  esas  personas  que  añoran 

constantemente una taza de té y bollos. 

¿O debería ser mantecado y whisky? 
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Claro que no quería saber, se dejó caer en el sofá y buscó uno de los libros en la mesa 

auxiliar de pino. Más allá de su segundo aliento, esperaba que un poco de lectura la 

ayudara a quedarse dormida. 

Desafortunadamente, el primer libro que atrapó fue Ríos de piedra: el viaje ancestral 

de un Highlander por pequeño Hughie MacSporran. Medio asustado de que el título 

pudiera convocar al Trío de la Larga Galería, Mindy volvió a colocar el libro sobre la 

mesa auxiliar y buscó otro. 

La portada de esta llevaba una foto a todo color de un Highlander alto y corpulento 

con falda escocesa. Obviamente, el orgulloso autor de esta serie de un Highlander, el 

Pequeño Hughie MacSporran tenía las mejillas sonrosadas y los cabellos cortos color 

castaño,  y  estaba  radiante  junto  a  la  mundialmente  famosa  estatua  de  Robert  the 

Bruce, de Bannockburn. 

Mindy miró la foto de portada, pensando que el hombre se parecía más a un osito de 

peluche.  Pero  fue  el  título  lo  que  la  hizo  arrojar  de  nuevo  el  libro  a  la  pila:  Raíces 

Reales: Una guía de los montañeses para descubrir antepasados ilustres. 

Sin  importarle  cuando  el  libro  se  deslizó  sobre  la  mesita  y  aterrizó  en  el  piso,  ella 

levantó los pies y se estremeció. 

¿Todos los montañeses eran tan ancestrales y locos? 

Frunciendo el ceño, estaba a punto de alcanzar el tercer y último libro cuando sonó 

su teléfono celular. El identificador de llamadas decía restringido, pero solo podía ser 

Margo, así que lo abrió y atendió la llamada. ― ¿Hola? ― 

―Mindy!  ―La  voz  de  su  hermana  llegó  a  través  de  la  línea.  ―Estás  en  Escocia! 

¿Cómo estás? ¿Qué estás haciendo ahora? ― 

Mindy tiró un tartán sobre sus rodillas y miró hacia la chimenea. El fuego ya se estaba 

extinguiendo y la habitación comenzaba a enfriarse. 
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No, se estaba enfriando como una nevera. 

Mindy frunció el ceño. ― ¿Qué estoy haciendo? ―Echó otra mirada a las brasas de 

turba. Parecían malvaviscos carbonizados con solo un toque de brillo naranja. ―Estoy 

relajándome junto a un fuego crepitante, bebiendo solo malta, y enamorándome sobre 

mi viaje a las Islas mañana. ― 
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―O―o―oh! ―La emoción de Margo era palpable. ― ¡Lo sabía! Solo llevas allí un día 

y te has caído bajo el hechizo de Escocia. Le pasa a todo el mundo. Te lo dije... ― 

―Lo siento. Mentí. ―Mindy se movió en el sofá. ―Pero estoy acurrucada delante de 

un  fuego  de  turba.  Lamentablemente,  es  poco  más  que  un  montón  de  cenizas 

humeantes justo ahora. No estoy bebiendo whisky, aunque podría hacerlo si quisiera. 

Hay  una pequeña botella de bienvenida y un vaso  en la mesita de noche. Todo lo 

contrario,  estoy  en  una  suite  a  oscuras  en  una  cabaña  victoriana  en  una  noche 

húmeda y ventosa en el medio de la nada. Si ignoras el viento―ella miró la ventana 

ennegrecida  por  la  noche  y  se  estremeció―ella  habitación  está  muy  quieta  y 

silenciosa. Y aunque no lo hubiera creído, cada minuto que pasa se pone más y más 

frío. 

―Pero  ¿has  visto  alguna  niebla?  ―El  entusiasmo  de  Margo  no  se  vio  empañado. 

―Dicen que baja por los bares y se aferra a los  corries. Ellos... ― 

―No sé lo que es un  corrie, pero... ― 

―Es una hendidura en el lado de una montaña, algo así como un profundo y estrecho 

barranco―, explicó Margo, experta de Escocia. ―Una brea es la ladera misma y... ― 

―No me importa lo que sean. ―Mindy volvió a mirar la ventana oscura. Las ráfagas 

de viento empezaban a sacudir los cristales. ―Si hay braes y corries por ahí, no vi 

ninguno. Tu niebla estaba por todas partes, una sopa de guisantes espesa y borrando 

cualquier colina de brezo o las románticas ruinas del castillo que podrían haberme 

hechizado. 

― ¡Vas a venir! ―Margo se rió. ―Me atrevería a ir a Escocia y no enamorarme. De 

ninguna manera mi propia hermana va a ser la única excepción. ― 

Mindy se pellizcó el puente de la nariz e intentó no suspirar. ―En realidad,―comenzó, 

sintiendo  una  punzada  de  culpa  fraternal  porque  Margo  realmente  amaba 
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Escocia,―mi  suite  es  bastante  agradable.  Tiene  dos  niveles  y  está  bien  ventilado. 

Podría  verlo  en  Hawái  o  Florida  si  cambiara  los  muebles  de  pino  y  el  tartán  por 

impresiones  tropicales  y  bambú.  Deshazte  de  todas  las  fotos  de  las  Hébridas  y 

reemplázalas con puestas de sol en Maui. ―La suite se llama Havbredey―su lengua 

se torció con la palabra―y significa... ― 
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― ¡Sé lo que significa, gansa! ―Margo se rió de nuevo. 

―Debería haber sabido. ― 

―Sí, deberías haberlo hecho. Puedo decirte todo tipo de cosas sobre Scot... ― 

Margo se interrumpió bruscamente y Mindy pudo escuchar el murmullo de voces en 

el  fondo.  Luego,  el  crujido  de  una  puerta  seguido  del  tintineo  característico  de  las 

campanas de viento que anunciaban nuevos clientes en Ye Olde Pagan Times. 

―Estoy de regreso. ―Margo estaba en la línea de nuevo, sonando un poco sin aliento. 

―De todos modos, se trata de las Hébridas que... ― 

― ¿Estás en el trabajo? ―Mindy sabía que el jefe de Margo, una excéntrica anciana 

llamada Patience Peasgood, aunque agradable, no apreciaría que Margo hablara en 

el extranjero durante el horario de trabajo. ―Puedes llamarme cuando termines. Oiré 

el teléfono, incluso si estoy dormida. No quiero que Patience ... ― 

― ¡Esa es la mejor parte! ―Margo casi gritó las palabras. ―Fue Patience quien me 

dijo que te llamara. Ella y Madame Zelda insistieron... ― 

―Te refieres a Marta López. ―Mindy puso los ojos en blanco. ―El lector de tarot 

puertorriqueño. ― 

―Ella es buena tanto si te gusta como si no. 

―La crema de helado también es buena, pero mira lo que pasa si la comes todo el 

tiempo. ― 

―Estás solo con jetlag. Escucha... ― 

―Yo soy todo oídos. ―Mindy se recostó contra los cojines. ― ¿Qué pasa? ― 
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―  ¡Voy  a  volar  para  verte!  ―la  voz  de  Margo  se  hinchó  de  alegría.  ―  ¿Puedes 

creerlo? Patience me dio permiso sin pagar para irme y... ― 

―Todavía  no  estoy  allí―.    Mindy  apretó  más  el  teléfono.  ―No  en  Barra,  de  todos 

modos. Me alojaré en uno de los mejores hoteles de la isla y sabes lo difícil que fue 

conseguir una reserva. La mujer dijo que estaban llenos y... ― 
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― ¡No te preocupes! No me refiero ahora―.  Margo estaría agitando una mano, Mindy 

lo sabía. ―Patience  me ha puesto  algunas  trabas con  mi permiso, pero  eso no es 

molesto. Está buscando a otra chica para que ayude las tardes y los fines de semana. 

Tan pronto como encuentre a alguien adecuado, ella dice que puedo tener el tiempo 

libre para volar y unirme a ti. A menos que las empresas estén demasiado ocupadas 

y luego... ― 

Mindy escuchó a Margo seguir hablando. Sus posibilidades de llegar no parecían tan 

sólidas.  Aun  así,  una  oleada  de  temor  se  apoderó  de  ella  ante  la  idea  de  que  su 

hermana  entusiasta,  que  revienta  fantasmas,  apareciera  en  Barra.  ―  ¡Eso  es 

maravilloso! ―Mindy esperaba que su voz no sonara tan chillona. Pero ella sabía que 

sí. 

―No estés tan alarmado―.  La respuesta de Margo lo demostró. ―Mi viaje tal vez no 

ocurra. Pero si lo consigo, prometo no avergonzarte. ― 

―No quise decir eso. . .. ―Mindy se pasó una mano por el pelo, incapaz de terminar. 

Margo ya la había avergonzado, o lo habría hecho, si Mindy no estuviera siempre un 

paso por delante de ella. Sintiendo que el sudor le cubría la frente, Mindy echó un 

vistazo a su equipaje de mano, en el suelo cerca de la gran cama con dosel de la suite. 

Un  dispositivo  detector  de  fantasmas  súper  estafador  estaba  metido  en  el  bolsillo 

lateral  del  equipaje  de  mano.  Lo  último  en  tecnología  de  detección  de  fantasmas, 

según Margo y todos en Ye Olde Pagan Times, era un lector EMF. 

Diseñado para captar las fluctuaciones en los campos electromagnéticos donde se 

cree  que  se  juntan  los  fantasmas,  el  medidor  EMF  tiene  todas  las  características. 

Incluía  un  tono  agudo  de  alarma  que  sonaba  si  la  actividad  paranormal  registrada 

demostraba ser especialmente fuerte. 
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La única razón por la que Mindy no lo había lanzado en Newark era porque Margo lo 

tenía  prestada  por  Patience  Peasgood.  Después  del  viaje  de  Mindy,  tenía  que  ser 

devuelto a la tienda. 

Entonces Mindy hizo lo único razonable que se le ocurrió y le quitó las baterías. 
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Afortunadamente, nadie en seguridad había encontrado el medidor EMF, exigiendo 

respuestas a preguntas que solo la harían parecer tonta. 

Si Margo llegara a Barra, se vería agobiada con muchos más dispositivos similares. 

Por no hablar de los termómetros infrarrojos y las cámaras y todo lo que los cazadores 

de fantasmas practicaban con ellos. La gente lo notaría. 

Y Mindy no estaría solo avergonzada. 

Estaría mortificada. 

―Sé lo que querías decir. ―El dolor en la voz de Margo trajo la puñalada de culpa de 

Mindy. ―No llevare conmigo ningún equipo excepto mi cámara diggy. Ya tienes un 

buen lector EMF allí. Eso será suficiente. Y no te preocupes. ―Margo se rió de nuevo. 

―No haré una sesión EVP ni nada. 

Mindy cerró los ojos. Estaba segura de que tratar de captar voces fantasmales en una 

grabadora sería uno de los primeros intentos de su hermana para atraer a los espíritus 

de las Tierras Altas. 

―Te  tomo  la  palabra.  ―El  plaid  de  Mindy  se  deslizó  y  ella  extendió  la  mano  para 

ponerla alrededor de sus rodillas otra vez. ―Nada de rarezas y estaré encantada de 

verte. ―Eso, al menos, era cierto 

Ella amaba a Margo, a pesar de su inclinación por lo extraño e inexplicable. Pero tener 

a Margo bajo sus pies, lloriqueando y volviéndose poética sobre las Tierras Altas de 

Escocia, simplemente no estaba en la agenda de Mindy para este viaje. 

Todo el mundo sabía que los escoceses pensaban que los estadounidenses estaban 

un poco excesivamente locos por Escocia. Así como era bien sabido, que el telégrafo 

de las Highlands estaba vivo y funcionaba mejor que nunca, incluso en estos tiempos 

de Internet. 
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Margo quería que todos en las Islas creyeran que ambos se habían vuelto locas. El 

veredicto  se  extendería  como  un  incendio  en  el  páramo.  Serían  tachadas  como 

certificables, lo que incluso podría filtrarse a Global, perjudicando las posibilidades de 

Mindy de volver a su antiguo trabajo de auxiliar de vuelo. 

Las  aerolíneas  tenían  una  visión  estrecha  de  todo  lo  que  incluso  bordeaba  lo 
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desequilibrado. 

―Madame  Zelda  hizo  una  lectura  para  mí―,  dijo  Margo  con  entusiasmo.  ―Está 

segura de que estoy destinada a hacer este viaje. Pero si prefieres, no lo hare... ― 

― ¡No, no! ―Mindy se mordió la lengua para no recordarle a Margo que, si le hubiera 

revelado  sus  sueños  al  adivino,  por  supuesto,  Madame  Zelda  diría  que  se  harían 

realidad. 

Con la esperanza de cambiar el tema, Mindy miró alrededor de la habitación con poca 

luz. Su mirada se posó en una gran bolsa de regalo con el diseño de cardo de Tartán 

de One Cairn Village. El paquete estaba sobre un viejo baúl al pie de la cama. Mindy 

se apresuró a ir allí, cogió la bolsa y sacó una hermosa longitud de tweed, comprada 

para Margo en el té y la tienda de regalos de Innes. 

―Por  supuesto,  debes  venir.  ―Mindy  se  abrazó  al  tweed,  deseando  que  Margo 

pudiera  verlo  ahora.  ―Recogí  un  poco  de  tweed  impresionante  para  ti  esta  tarde. 

Sus... ― 

― ¿Tweed? ―La voz de Margo se elevó de emoción. Sus planes de vacaciones en 

las  Tierras  Altas  pasaron  a  segundo  plano  al  estilo.  ―  ¿Compraste  genuinamente 

tweed escocés para mí? 

―Lo hice. ―Mindy sonrió, contenta de haber derrochado. ―Fue hecho aquí en el 

Castillo de Ravenscraig, donde me quedo. Se llama Kiss o 'Heather y es púrpuramente 

malva con un toque de color rosa. Te encantará. ― 

―Ya lo hace. ―Margo hizo una pausa. ― ¿Hay suficiente para hacer una falda? ― 

―Allí está―.  Mindy regresó al sofá. ―Eso es lo que pensé que podrías hacer con 

eso. ― 
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―O―o―oh!  ―Margo  sonaba  como  si  pudiera  saltar  por  el  teléfono.  ―No  puedo 

esperar a verlo. Gracias y, oh, aquí vienen más clientes. ― 

― ¡Tengo que irme! ―.  Colgó cuando  el carillón de  viento  Ye Olde  Pagan Times 

comenzó a tintinear. 
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Mindy  miró  el  teléfono  muerto.  Se  frotó  los  ojos,  sintiéndose  como  si  hubiera  sido 

atrapada por un ciclón. Margo en un rollo de Escocia podría agotar a cualquiera. Mindy 

simplemente deseaba no haber hablado sobre las cosas locas. 

Especialmente  con  el  viento  chillando  alrededor  de  los  aleros  y  haciendo  extraños 

ruidos de silbido en la chimenea. No ayudaba que el cielo nocturno, lo poco que podía 

ver a través de la ventana, ya no se veía frío y gris, pero ahora era frío y negro. 

Negro como la boca de un lobo. El tipo de oscuridad que ella estaba segura no se 

podía encontrar al otro lado del Océano Atlántico. 

Y  gracias  a  su  hermana,  ahora  imaginaba  ese  vacío  negro  lleno  de  todo  tipo  de 

peligros.  Si  existían  fantasmas,  incluso  en  Nueva  Esperanza,  ¿quién  sabía  qué 

criaturas vagaban por las colinas de Escocia después del anochecer? 

¡Ya había visto un perro que podría haber sido un hombre lobo! 

Temblando, se quitó el flequillo de la frente y tomó otro libro de la mesa auxiliar. Es 

mejor leer acerca de las ancestrales habichuelas mágicas de alguien que preocuparse 

por  las  bestias  celtas  que  podrían  o  no  estar  merodeando  por  el  bosque  bajo  su 

ventana. 

Decidida a aburrirse con las andanzas genealógicas del pequeño Hughie, miró el libro 

que tenía en la mano. Era otro volumen de la serie un Highlander del autor. Pero este 

se  titulaba  Cuentos  de  mi  Hogar:  la  mirada  de  un  Highlander  al  mito  y  la  leyenda 

escoceses. 

La representación de un mal artista de Nessie adornaba la portada. 

― ¡Ac! ―Mindy dejó caer el libro como si hubiera sido una papa caliente. 

No  iba  a  leer  acerca  de  las  criaturas  que  estaba  tratando  de  olvidar.  Lo  que  ella 

necesitaba era una buena ducha de agua caliente o un largo baño en el lujoso jacuzzi 
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de mármol. No había nada mejor que las sutilezas de hoy en día para desterrar cosas 

que se sacudían en la noche. 

Pero  en  el  instante  en  que  ella  se  levantó,  el  viento  cesó  y  la  habitación  se  volvió 

extrañamente  silenciosa.  Incluso  el  aire  se  sentía  diferente,  volviéndose  grueso  y 

pesado. 
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―Bah! Son los nervios, Menlove, los puros nervios,―murmuró, comenzando a cruzar 

la habitación. 

No llegó a la mitad del baño antes de que un aullido penetrante le detuviera el frío. 

Con el corazón acelerado, se llevó una mano al pecho, escuchando mientras el sonido 

terminaba en un gemido inquietante y agudo. Era el tipo de tono lúgubre que Margo 

llamaría de otro mundo. 

Mindy estaba segura de que era un búho híbrido. 

Segura de que no dormiría hasta que lo supiera, fue hacia la ventana, mirando por el 

cristal hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. 

Cuando lo hicieron, pudo distinguir uno o dos puntos de luz de One Cairn Village al 

otro  lado  de  la  madera.  Más  cerca  de  Casa  Victoriana  para  Huéspedes,  vio  varios 

afloramientos  grandes  de  roca.  Nada  se  movía  excepto  la  suave  niebla  que  se 

desplazaba entre los árboles. 

Mindy dejó escapar un suspiro de alivio. 

Incluso si ella no hubiera visto a la lechuza, todo se veía como debería. Hasta que algo 

enorme y oscuro pasó directamente debajo de ella. 

― ¡Gah! ―Ella saltó y la criatura se detuvo, girándose para mirarla con brillantes ojos 

color ámbar. 

Era el perro lobo de la puerta de entrada. 

Él,  en  lugar  de  un  búho  mutante,  debía  haber  hecho  el  aullido  espeluznante.  Y  el 

corazón  de  Mindy  se  detuvo  cuando  ella  lo  miró  fijamente,  incapaz  de  apartar  la 

mirada, ahora sabía por qué le había puesto tanta piel de gallina. Ella lo conocía. 

O más bien, ella lo recordaba. 
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Era Gibbie. 

El perro fantasma de Bran de Barra que había visto la noche en que el laird de las 

Hébridas había aparecido frente a ella en la cocina de la Torre. 

Entonces, como ahora, los dos eran inseparables. 
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Ambos  la  observaron  desde  cerca  del  borde  de  la  madera.  Gibbie  estaba  parado 

donde se había girado para mirarla, y su amo estaba justo a su lado, donde se había 

manifestado de la nada, apareciendo en un abrir y cerrar de ojos. 

Mindy tragó saliva y apartó la cortina para ver mejor. Estaba espantosamente oscuro 

y una fina lluvia otoñal apenas comenzaba a caer. Las gotas salpicaban el cristal de la 

ventana y corrían por los paneles. 

Pero ella no estaba equivocada. 

Bran de Barra estaba allí abajo. 

El destello de su cabello rojo cobrizo brillaba a la luz de la luna y su plaid lo azotó a su 

alrededor,  atrapado  por  el  viento  que  empezaba  a  soplar  de  nuevo.  Las  sombras 

proyectadas  en  su  rostro  dificultaban  su  expresión,  pero  podía  sentir  ira  y  pasión 

irradiando de él. 

Él ciertamente estaba mirándola directamente. 

Cada instinto le decía que retrocediera desde la ventana. O al menos un paso detrás 

de las cortinas, protegiéndose de su mirada audaz y evaluadora. 

Pero ella no podía mirar hacia otro lado. 

Bran de Barra y su perro se acercaron. Tan cerca que podía ver las gotas de lluvia 

brillando en su cabello y hombros. Él se inclinó para acariciar las orejas del perro, 

pero su mirada nunca abandonó su rostro. 

Él la miró con una mirada que hizo temblar su interior. 

No era el tipo de mirada que los hombres modernos le daban a las mujeres. Era el 

tipo  de  penetrante,  oh  tan  omnipotentemente  masculino  examen,  que  solo  los 
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audaces  y  a  cargo  de  los  hombres  del  pasado  se  fijaban  en  una  mujer  cuando 

deseaban seducir e inquietar. 

Y estaba funcionando. 

Fantasmal o no, su fuerza tejió un hechizo seductor a su alrededor. Y la forma en que 
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a  veces  dejaba  que  su  mirada  se  posara  en  sus  labios,  como  si  estuviera 

contemplando  cuál  sería  la  mejor  manera  de  saquearlos,  bueno,  esas  miradas 

cansadas la llenaron de nerviosa anticipación. Mindy podía sentir todo su cuerpo en 

llamas. 

Ella no debería pensar en sus besos. 

Ella enderezó su espalda, no queriendo que él viera cuánto la agitaba. 

Él inclinó la cabeza y ella estaba segura de que sus labios se crispaban en una sonrisa. 

Pero  luego  miró  al  perro  y  dio  unos  cuantos  pasos  hacia  la  cochera,  con  su  fiel 

compañero a su lado. Mindy se quedó congelada, tratando de fingir que él y su bestia 

no eran más que un remolino de niebla. Bueno, dos remolinos. En la oscuridad de la 

noche, muchas cosas podían tomar la forma de un hombre y un perro. Tal error fue 

especialmente posible cuando esos remolinos fueron vistos por alguien tan exhausto. 

Era  una  lástima  que  los  luminosos  ojos  dorados  del  perro  y  las  brillantes  chispas 

azules que bailaban alrededor del pomo de la espada de Bran de Barra torpedearon 

su teoría del remolino de niebla. 

Dudaba  que  incluso  la  niebla  de  Highland  tuviera  colores.  El  gris  blanquecino  era 

bastante estándar en todo el mundo. 

Mindy tragó saliva. Su pulso se aceleró y pudo sentir sus nervios encrespados. Pero 

cuando  Bran  de  Barra  dio  otro  lento  paso  en  su  dirección  y  saltó  hacia  atrás, 

tropezando  con  el  libro  del  pequeño  Hughie  MacSporran  y  aterrizando  con  un 

doloroso  golpe  en  el  suelo  pulido,  se  enojó.  Ella  saltó,  pateó  el  libro  de  pequeño 

Hughie en una esquina, y marchó de vuelta a la ventana. echó hacia atrás las cortinas, 

preparada para mirar al patán y decirle dónde podrían ir él y su perro lobo. 

Pero  en  el  poco  tiempo  que  le  había  tomado  caer  y  ponerse  de  pie,  los  cielos  se 

habían abierto. Tal como lo predijo Malcolm, grandes hojas de lluvia caían sobre el 
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claro debajo de su ventana. De hecho, estaba lloviendo tan fuerte que ni siquiera podía 

distinguir los pinos que marcaban el borde de la madera. 

En algún lugar, el trueno retumbó y un destello de relámpagos centelleó en el cielo. 

Bran de Barra y Gibbie ya no estaban. 
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Frunciendo el ceño, Mindy abrió la ventana y se asomó. Pero lo único que la saludaba 

era el viento y la lluvia. Bran y su bestia realmente se habían desvanecido. Y en el 

instante en que se dio cuenta de que había llamado al fantasma Bran, cerró la ventana 

tan rápido que casi rompió el cristal. 

No iba a obtener un nombre de pila personal con un hombre que no estaba allí. No 

importa cuán real pudiera parecer. 

O qué sexy. 

Pero a pesar de sus intentos de sacarlo de su mente e irse a la cama en su mejor 

actitud de―yo no estoy afectado por él―, se encontró moviéndose por la habitación, 

encendiendo lámparas, luces cenitales e incluso la televisión. No es que sirviera de 

mucho para crear una atmósfera no deslumbrante con las luces del techo empotradas 

y apagadas y las lámparas de mesa diseñadas para parecerse a las lámparas de aceite 

anticuadas. 

La  televisión no fue  muy  relajante, ya que el  único programa que  salió  sin  nieve  y 

estática fue una película de 1950 en gaélico. 

Mindy  no  quería  mirar  muy  de  cerca,  pero  sospechaba  fuertemente  que  era 

Brigadoon. Cuando Gene Kelly entró en la pantalla, estaba segura. 

―No para mí. ―Agarró el control remoto de la mesa de café y chasqueó. La pantal a 

se volvió negra justo cuando Bran de Barra apareció frente a ella, su gran perro peludo 

pisándole los talones y una sonrisa en su rostro. 

― ¡Gah! ―Mindy saltó. El control remoto salió volando de sus dedos. El espectro de 

Barra esperó hasta que aterrizó con un chasquido en el piso de madera, y luego plantó 

sus manos en sus caderas cubiertas de faldas. 
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―Así que.., muchacha, nos volvemos a encontrar. ―Miró alrededor de la habitación, 

arqueando una ceja, evaluando. ―Estoy pensando que es una pena que te quedes 

en estos buenos alojamientos. Tal comodidad te ablandará, lo hará. No vas a encontrar 

a  Barra  ten  hospitalaria.  Es  un  lugar  frío  y  azotado  por  el  viento,  donde  las  olas 

gigantes golpean los acantilados y los vendavales son lo suficientemente fuertes como 

para hacerte volar en un abrir y cerrar de ojos. No será del todo de tu agrado. ―Si―su 
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mirada giro hacia ella―ahí es donde te diriges. ― 

Mindy reprimió el impulso de reírse. Si no estuviera tan inquieta, que ella sabía que 

era su estado, sin duda tendría que reventar. Tal como estaban las cosas, ella inclinó 

la cabeza hacia un lado y se tapó las caderas con las manos. 

―Dónde voy es asunto mío. ―Mantuvo la voz fría, contenta de que ciertos programas 

de  televisión  de  caza  de  fantasmas,  estrellas,  psíquica  y  hablar  con  el  otro  lado 

hicieran  parecer  casi  normal  conversar  con  él.  ―En  cuanto  a  Barra,  no  necesitas 

molestarte en tratar de convencerme de que no me va a gustar. Ya lo sé muy bien yo 

misma. ― 

Para su sorpresa, parpadeó, parecía casi ofendido. 

―Barra es la perla de las Hébridas. ―Su pecho se hinchó y su voz sonó con orgullo. 

―Aunque me sea posible, es posible que solo un Barrach pueda apreciar plenamente 

el valor real de la isla y muchos esplendores―.  Se cruzó de brazos, mirándola como 

si esperara un acuerdo. 

Cuando ella no dijo nada, él puso los labios en una línea dura y sacudió una mota 

invisible de pelusa de su plaid. Estaba claramente enojado. 

Su perro comenzó a arrastrarse por la habitación, olfateando los muebles. Pasó cerca 

de ella una vez, su fría nariz chocando con su mano y su cola con plumas agitando un 

par de veces, como si fueran amigos. 

Mindy se negó a distraerse. 

Tampoco admitiría que lo que la gente sentía por los perros era una de sus medidas 

sobre  la  bondad  de  una  persona.  La  devoción  de  Bran  por  su  perro  la  afectó 

fuertemente. Y que el perro lo amaba tanto a cambio también decía fardos. 
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Ella se había retirado de más de una relación potencial porque al hombre no le habían 

gustado los perros. La forma en que la expresión de Bran de Barra se suavizó cuando 

miró a Gibbie hizo que pareciera insignificante. 

Al igual que su estado fantasmal. Incluso su nombre, MacNeil. 
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Pero ella no quería enamorarse de él. 

Ella colocó sus hombros, levantó la barbilla. ― ¿Por qué me estás siguiendo? ¿Por 

qué no me quieres? ―Una feroz ráfaga de viento sacudió los cristales de la ventana, 

interrumpiéndola. 

Bran de Barra no le prestó atención al viento. 

Levantó una ceja castaña. ― ¿Qué quieres, mi señora? ― 

―Quiero decir―Mindy pasó una mano por el frente de su suéter, seguro que se había 

encogido dos tamaños desde que había entrado en la habitación,― ¿por qué no me 

quieres en Barra? Los otros fantasmas... ― 

―Los otros fantasmas ya no te conciernen―.  Su boca casi se crispó en una sonrisa. 

―solo yo. ― 

―Cada uno de vosotros es un problema para mí. ― 

―Nae, err. ―Él puso su mano en la empuñadura de su espada. Su piedra preciosa 

de  cristal  brillaba  en  azul.  ―Mis  amigos  no  tienen  nada  que  ver  con  esto.  Los 

escuchaste en mi sala. Solo desean―, echó un vistazo a la ventana oscura,―paz para 

disfrutar de sus días y divertirse como quieran. Te advertí una vez que sus pasiones 

son peligrosas si se despiertan. Ahora soy yo el quien debes desconfiar. Si―cerró 

sus dedos alrededor del pomo de su espada, ocultando el cristal―vuelves a visitar mi 

salón. ― 

―No te tengo miedo. ―Mindy sintió que se levantaba. ―Y estoy acostumbrada a los 

problemas. ― 

―Ahhh, pero aún no he comenzado a crearte problemas, Mindy,  muchacha. Te lo 

prometo―habló  en  voz  baja,  su  voz  profunda  enviando  escalofríos  a  través  de 

ella―sabrás cuando lo haga. ―Mindy se mordió el labio, sin dudarlo. 
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Ella dio un paso hacia atrás. 

Él se veía muy real. Todo en él se parecía demasiado a los guerreros escoceses con 

los que había fantaseado en los años anteriores a Hunter. Su voz, ese acento. . . 

La mirada que le estaba mostrando hizo que su corazón se acelerara. 
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Aún  más  alarmante,  la  habitación  de  repente  se  sintió  mucho  más  pequeña.  El 

espectro de Barra, que ya era uno de los hombres más altos y mejor preparados que 

jamás había visto, ahora parecía aún más grande. Parecía crecer en poder y estatura, 

un oso musculoso, cuya mirada intensa la estaba abrasando. 

Mindy tragó saliva. 

Estaba bastante segura de que no había ningún hombre como él en ninguna parte. 

No en su mundo ni en el suyo, ni en ningún otro lugar intermedio. Él era una fuerza 

de la naturaleza. Y él venía hacia ella con pasos lentos y seguros que le dificultaban 

respirar. 

No, era el calor en sus ojos lo que hacía. 

Quería besarla. 

―No―o―o! ―Ella se deslizó alrededor del sofá, poniendo su bulto entre ellos. 

Él rió. ―Och, muchacha, ¿de verdad crees que puedes escapar de mí tan fácilmente? 

― 

Antes  de  terminar  esas  palabras,  él  estaba  justo  al  lado  de  ella.  Pero  en  lugar  de 

asaltarla, simplemente levantó una mano para acariciarle la mejilla con los nudillos. 

Fue el toque más ligero, pero envió hormigueos a lo largo de sus nervios, haciendo 

que se calentase y temblara por todas partes. 

―No va a ser bueno si vas a Barra―.  Su mirada se movió sobre su rostro, luego se 

dejó caer en sus labios. ―Márchate. ―Bajó la cabeza, besándola tan suavemente que 

apenas podía notar la frialdad de sus labios antes de que terminara. 

Y, maldita sea, ¡ella quería más! 
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Se sentía temblando y la vergüenza la escaldaba. Ella no necesitaba esto. Levantando 

una mano, ella retrocedió y esta vez él no la siguió. 

―Ves, dulce―de repente estaba al otro lado de la habitación donde su perro yacía 

frente  al  hogar,―el  tipo  de  problema  que  te  traerás  si  actúas  de  manera 

imprudente―.  Mindy lo miró furiosa. 
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Él tuvo el descaro de encogerse de hombros. ―Vete a casa a tu América y descansa 

tranquila de que no extrañarás mucho. No queda piedra en Barra para ver. ― 

―Ahora si están. ―Mindy se sacudió el pelo. ―Lo sé porque los mandé allí! ― 

Ella inclinó la cabeza, lista para saborear su sorpresa, pero el aire vacío la miró. Ella 

giró sobre sí misma, segura de que él estaría detrás de ella, sonriendo. Pero no fue 

así. Él se había ido. Segura de que nunca había estado más conmocionada, se dejó 

caer en el sofá. 

Ella quería que él la besara. 

¡Un fantasma! 

Sintiéndose fría y caliente, y todavía enloquecedoramente excitada, se cubrió con una 

manta de tartán, añadiendo dos almohadas regordetas por si acaso. 

Ella estaba tan somnolienta. 

Si ella solo cerró los ojos ... 

―Brrrrring! Un fuerte tono de sirena llenó la habitación. El chillido se hizo más fuerte, 

lastimando sus oídos. Ella saltó hacia arriba, tropezando con las sábanas mientras se 

enredaban alrededor de sus piernas. Avanzó tambaleándose a través de la oscuridad, 

tratando de encontrar la lámpara de noche. 

El sonido era demasiado estridente para su teléfono celular. Mindy trató de sacudirse 

la  niebla  de  la  somnolencia,  sintiéndose  confundida.  Hasta  que  recordó  que  todas 

campanas de Margo o los silbidos de los espectros, estaba en su bolso. 

Ella agarró su bolso, sacando el dispositivo que destruía los fantasmas justo cuando 

la sirena se reducía al silencio. Frunció el ceño ante el pequeño artilugio, recordando 

demasiado tarde que había tirado las pilas antes de dejar el aeropuerto de Newark. 
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En ese momento, el ruido brrrrring volvió a sonar. Solo que esta vez no fue tan fuerte. 

Y ciertamente no fue el medidor EMF. 

Era el despertador de la mesita de noche. 

Lo  había  preparado  para  las  seis  de  la  mañana  para  no  perderse  el  completo 
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desayuno  escocés  de  Ravenscraig,  servido  en  el  comedor  del  castillo  de  siete  a 

nueve.  El  dispositivo  de  caza  de  fantasmas  de  Margo  no  se  había  disparado  en 

absoluto. Ella había estado durmiendo y soñando todo. Lo más probable es que la 

visita de Bran de Barra también. 

Se dejó caer en el borde de la cama y se frotó la cara con las manos, tratando de 

recordar cómo se había desvestido y se había deslizado bajo las sábanas. No pudo, 

pero recordó cada detalle del encuentro de sus sueños con Bran. 

Ella debería estar contenta de que no hubiese sido real. 

Por el contrario, casi lo sentía. Y eso podría significar solo una cosa. 

Problemas. 
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 ~~~ Capítulo   7  ~~~ 



Bran de Barra nunca se había sentido más como un sinvergüenza. 

Nae, sinvergüenza no era lo suficientemente odioso. Frunciendo el ceño, caminó de 
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un lado a otro en su patio bañado por la lluvia, en busca de un epíteto más apropiado. 

Cuando  llegó,  se  rebeló  ante  la  descripción,  pero  no  pudo  negar  su  abrasadora 

aptitud. Él no era un simple patán. Era un culo de asno y cola anillada. 

Hizo una pausa, haciendo una mueca. 

Para ser un hombre orgulloso que se consideraba a sí mismo como alguien que tenía 

algo  que  ver  con  las  mujeres,  no  le  sentaba  bien  que  deliberadamente  se  hubiera 

propuesto intimidar a Mindy Menlove. 

Que no le quedaba otra opción no hizo nada para desterrar su culpa. 

Igualmente,  condenatorio  se  sintió,  cuando  había  vuelto  a  cernirse  sobre  Barra, 

volviendo a la fría y brumosa explanada de enfrente y no al alegre calor de su salón, 

y se había revelado que también se había vuelto cobarde. 

Nunca en todos sus largos siglos de hacer incursiones ocasionales desde Barra había 

vacilado en reaparecer en su atestada y bulliciosa sala. Disfrutaba de la acogedora 

familiaridad y de todas las caras de Kent que esperaban allí para saludarlo. Almas que, 

si hubiera reaparecido entre ellos, verían de inmediato que algo andaba mal. 

Lo perseguirían afablemente, sin ceder hasta que le sacaran la verdad. Entonces, por 

primera vez en su vida después de la muerte, se encontró evitando su propio corazón. 

Su ceño fruncido se hizo más profundo. 

Furioso,  cruzó  el  patio  de  armas  y  se  subió  al  muro  exterior,  donde  miró  el  agua 

oscurecida por la noche en la mancha oscura de las colinas que se alzaban detrás de 

la  costa  interior  de  Barra.  Por  una  vez,  lamentó  haber  construido  su  torre  en  su 

pequeña isla rocosa en el medio de la bahía. Le convendría estar en el pico más alto 

de  la  isla,  dejando  que  el  viento  helado  del  mar  destruyese  sus  preocupaciones. 

Apretó sus manos en la fría cornisa de la pared. Se estaba engañando a sí mismo y lo 
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sabía bien. Incluso el vendaval más feroz no era lo suficientemente fuerte como para 

sacar a la muchacha de su mente. 

Su agarre sobre él parecía tan inevitable como una marea de inundación que no podía 

superar. 
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Bran se pasó una mano por el cabello y miró hacia el cielo. Aunque cayó una ligera 

llovizna, no había señales de la lluvia torrencial que había empapado a Ravenscraig, y 

una astilla de luna asomó entre las nubes. 

Gibbie estaba apoyado en él, su gran peso pesado contra las piernas de Bran. Se 

inclinó para acariciar la cabeza del perro, contento por su compañía. Finas volutas de 

niebla se curvaron a su alrededor, frías y húmedas. Y debajo de los muros exteriores, 

enormes olas se estrellaron sobre las rocas, llenando el aire de espuma. 

Pudo haber sido una noche normal, solo. . . 

―Maldita Americana. ―Bran sintió su mandíbula apretarse. 

Deseó  que  hubiese  tenido  miedo  de  él.  La  experiencia  le  había  enseñado  que  la 

mayoría de los modernos temían a los hombres y mujeres inexplicables por igual. No 

importaba  si  los  fantasmas  parecían  sólidos,  como  Bran  se  enorgullecía  de  poder 

hacer. Los fríos escalofríos recorrieron sus espinas de todos modos. 

Sin  embargo,  Mindy  lo  había  enfrentado  con  coraje,  incluso  desafiándolo,  en  su 

derecho a estar en Ravenscraig. Un lugar que visitaba con no poca frecuencia, al igual 

que muchos otros de su clase. 

Los fantasmas sabían dónde eran bienvenidos. 

Justo como Mindy sabía cuándo ella no deseaba ser molestada. 

La  imagen  de  ella  levantando  su  barbilla  y  moviendo  hacia  atrás  ese  pelo  rubio 

brillante cruzó por su mente. Al igual que la chispa de ira que había visto en sus ojos 

y, maldita sea su escondite, cómo había agarrado el sofá y tratado de alejarlo cuando 

quiso besarla. 
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Nae, corrigió, había planeado alzarla en sus brazos, alzarla sobre su hombro, y llevarla 

a su cama, esperando que ella se desmayara de miedo antes de ser forzada a tirarla 

sobre el colchón y fingir que estaba a punto de hacer lo que quería con ella. 

Pero  no  se  había  desmayado  y  su  valentía,  algo  que  todos  los  Highlander  habían 

honrado, había despertado su admiración. 
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Los dioses lo compadeciesen. 

Lo último que necesitaba era sentir simpatía por ella. 

Esa estima había hecho trizas sus intenciones, de modo que él había mirado el pulso 

que saltaba en la base de su garganta y sintió el impulso ridículo de calmarla. Podría 

haberla atraído hacia él, aplastando su boca debajo de la suya. 

En vez de eso, él deslizó sus nudillos por su mejilla y rozó sus labios contra los de ella 

tan suavemente que la intimidad del beso había hecho que su corazón latiera de una 

manera que nunca antes había hecho. 

Nunca había besado a una mujer con tanto cuidado. 

Tampoco había pisoteado la lluvia nebulosa horas después, en verdad, separados por 

siglos, y se torturaba con recuerdos de lo suave que era su piel. O lo mucho que sus 

dulces y exuberantes labios lo tentaron, cegándolo a la razón y haciéndolo desear. . . 

Se inclinó con más fuerza contra la pared y suspiró. 

Gibbie soltó un gruñido de disgusto y se alejó al trote para investigar las sombras y 

olores en el otro extremo del patio, claramente encontrándolos más interesantes. Pero 

tan pronto como desapareció en la niebla, una mano firme se asió al hombro de Bran. 

Él comenzó a alcanzar su espada, pero una risa familiar lo detuvo. 

Saor  MacSwain  alzó  la  voz  por  encima  del  viento.  ―  ¿Desde  cuándo  vuelves  de 

Ravenscraig mirando como si te hubieras tragado una jarra de cerveza agria? 

― ¿Quizás si lo he hecho? ―Bran se giró para mirar al otro laird, la única alma que 

se atrevería a  molestarlo cuando obviamente deseaba que lo dejaran en paz. Para 

enfatizar ese punto, se volvió hacia la pared y miró hacia el mar. ―La verdad es que 

lamento hacer el viaje. Dudo que vuelva a visitar a nuestros viejos amigos. 
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― ¡El demonio que lo harás! ―Saor se acercó e inclinó la cabeza para mirar dentro 

de  la  cara  de  Bran.  ―  ¿Qué  sería  de  las  Bolas  Ancestrales  de  Ravenscraig  si  no 

estuvieras  allí  para  añadir  una  pizca  de  autenticidad  honesta  de  Highland?  Los 

visitantes que te reconocen como un fantasma están encantados de que su creencia 

confirme que todos los castillos escoceses están encantados. Y a los que te ven como 

a  un  hombre―le  dedicó  una  sonrisa  maliciosa...  ―tal  vez  las  muchas  chicas 
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americanas que se quedan en Ravenscraig, bueno, ellos... ― 

――Se  pueden  contentar  con  los  otros  fantasmas  de  las  Tierras  Altas  que  se  han 

pasado de la raya para  asistir  a tales festividades. ―Bran le  lanzó  a su  amigo  una 

mirada estrecha. ―Tengo cosas mucho más importantes en mente que mostrarme 

galante a los turistas enloquecidos. 

Saor arqueó una ceja. ― ¿Entonces qué? ¿Estás fascinado con los tres caciques de 

MacNeil de Serafina? ― 

― ¡Esto no tiene nada que ver con Serafina ni con los fantasmas, ¡quién quiera que 

sea! ―Bran frunció el ceño. 

Tenía que ver con una mujer moderna que no iba a mencionar. 

Y, el pensamiento se le enrollo en sus rodillas, se trataba de algo tan increíble que 

había estado haciendo todo lo posible para no pensar en la posibilidad, porque si era 

cierto, la maravilla de eso podría detener su corazón. 

―Och, bueno... ―Saor consideró sus uñas. ―Si no es nuestra encantadora pequeña 

sarracena o nuestros misteriosos visitantes, solo puede ser una muchacha quien te 

atormenta. ―Él levantó la vista rápidamente, sus ojos oscuros brillando con diversión. 

―Una doncella que todavía no me he encontrado, estoy pensando. ―Bran mantuvo 

su boca apretada en una línea apretada y dura. 

Saor parecía listo para partir sus lados. ―Tal vez sea yo quien debería llegar a Oban 

y ver qué muchacha ha aparecido. 

―No irás a ninguna parte―.  Bran extendió una mano para agarrar el brazo de Saor. 

―Y―sus cejas  se juntaron― ¿realmente crees que estaría frunciendo  el ceño tan 

ferozmente si me hubiera llamado un poco la atención una hermosa muchacha joven? 

― 
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Saor se soltó, sonriendo. ― ¡Sí, eso es lo que creo! ―. 

―Bueno, estás equivocado. ― 

Para disgusto de Bran, su amigo echó hacia atrás la cabeza y aulló de risa. Ignorando 

los gritos del espectro, Bran se cruzó de brazos. ―Si tienes que saberlo, malnacido, 
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mi mal humor tiene que ver con Barra. ― 

― ¿Tú? ―Saor dejó de reír. 

―Nae, no soy yo. Aunque ... ―Bran miró a través de la bahía hacia el contorno oscuro 

de la isla que era tan parte de él como el aire que respiraba. Él era Barra. Y era mucho 

más que su mero título. 

Hubo momentos en que él había caminado a través de esas colinas y páramos, o a lo 

largo del Traigh Mhor, el gran trozo de conchas de Barra, y habría jurado que sentía 

el corazón de la isla latiendo constantemente bajo sus pies. 

Tragó saliva, recordando. 

Saor siguió su mirada. ― ¿La isla, entonces? ― 

―La misma, pero me refiero a este pequeño islote rocoso donde estamos parados. 

―Bran extendió un brazo, señalando hacia el patio silencioso y a la robusta masa gris 

de su torre. ―Es mi hogar lo que me preocupa. Por eso me enorgullezco y eso da 

refugio a mis amigos. ― 

Saor se recostó contra el muro exterior y cruzó sus largas piernas por los tobillos. Él 

no dijo nada, solo levantó una ceja, esperando. 

―Se ha ido, mi amigo. ―La admisión sabía a ceniza en la lengua de Bran. ―La Torre 

MacNeil ya no existe. Esto―movió una mano en dirección a la fortaleza, sabía que el 

otro laird entendería que se refería al mundo que mantenía vivo a través de artilugios 

fantasmales―es todo lo que queda. ―Una sombra conjurada de lo que una vez fue. 

―El dolor cortó a Bran como un cuchillo. ―No queda ni una piedra hoy en día. Ni un 

solo trozo de pared desmoronada ni siquiera un trozo de escombros―.  Bran sintió 

que se le hacía un nudo en la garganta, pero no se avergonzó de sus sentimientos. 

Amaba tanto a Barra. 
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―Todo ha desaparecido, Saor. Esta limpia de toda roca, eliminadas como si mi torre 

nunca hubiera estado en pie. ― 

― ¿Cómo puedes saberlo? ―Saor estaba mirando la torre del homenaje, su mirada 

fija en una de las estrechas ventanas con rendijas. Una tenue luz amarilla brillaba allí, 

mostrando que uno de los amigos de Bran había reclamado la habitación para pasar 
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la  noche.  ―Juraste  que  nunca  visitarías  a  Barra  en  la  actualidad―.    Saor  lo  miró, 

cuestionando. 

―Bueno, lo hice. ― 

Los ojos de Saor se redondearon. ― ¿Cuándo? No me di cuenta de que te habías 

escabullido. ― 

Bran resopló. ― ¿Crees que me quedaría mucho tiempo? Al ver lo que había, o ... se 

estremeció, debería decir, ¡lo que no vi! 

―No dijiste cuando fuiste. ― 

― ¿Importa? ― 

―Es curioso. ― 

―Fue la noche en que me contaste sobre Serafina y los tres lairds de MacNeil. Los 

fantasmas que no se dejaron golpear por sus encantos―.  Bran chasqueó los dedos 

para conjurar una taza de cerveza, tomó un trago profundo y arrojó la taza a un lado. 

Desapareció antes de golpear los adoquines. 

Se  limpió  la  boca,  recordando  que  la  noche  era  la  misma  en  que  Mindy  había 

aparecido  en  sus  cocinas.  ―Con  tantos  extraños  sucesos,  pensé  que  algo  debía 

haber  despertado  un  interés  en  Barra―.    Se  mantuvo  lo  más  cerca  posible  de  la 

verdad. ―Parecía probable que tal disturbio hubiera sucedido en el tiempo presente. 

Como laird, vi que era mi deber mirar. ― 

Saor dio un silbido bajo. ―Ahora sabes por qué nuestras madres predicaron que no 

era bueno mirar debajo de las rocas. ― 

―Aye, así son las cosas. ― 
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―Entonces, ¿por qué te fuiste a Ravenscraig? ―Saor se frotó la frente. ―Pensaría 

que ya habrías tenido suficiente del mundo moderno por un tiempo. ― 

―Bobadas! ―Bran volvió a mirar el mar otra vez. ―Ese lugar es tan familiar como las 

aguas de nuestra propia isla. Alex fue una vez uno de nosotros, por si lo has olvidado. 

Quería una distracción y tener una buena diversión sobre la próxima función Ancestral 
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de Ravenscraig me pareció una buena. 

―Entonces, ¿por qué te encuentro tan sombrío? 

―Porque... ―Bran se volvió―escuché algunas noticias interesantes de un invitado 

allí. ― 

―Una invitada femenina? ― 

―No  importa―,  espetó  Bran,  dándose  cuenta  demasiado  tarde  de  que  su  tono 

cortante confirmaba las sospechas de Saor. ―Lo que es importante―él sintió una 

oleada  de  emoción―es  que  me  dijeron  que  las  piedras  de  la  torre  habían  sido 

devueltas a Barra. ― 

―Infiernos!  ―Saor  lo  miró  fijamente.  ―No  tiene  sentido.  Primero  tus  entrañas  se 

tuercen porque la torre se ha ido y ahora estás por decirme que ha vuelto. ― 

Bran frunció las manos alrededor del cinturón de su espada para que no se las clavara 

en el pelo. ―No puedo decir si el castillo se mantiene o no. Tampoco sé si la mujer 

dijo la verdad. O si lo hizo, qué se hizo con las piedras cuando llegaron aquí. ― 

― ¿a dónde desaparecieron en primer lugar? ―Dirigió una mirada al torreón, incapaz 

de mantener la frustración fuera de su voz. ―Los dos hemos visto bastantes ruinas 

actuales  de  poderosas  fortalezas  para  saber  que  incluso  cuando  caen,  algo 

permanece. 

―Sí―, frunció el ceño, cuando me centré en la moderna Barra, fue como te dije. Me 

encontré rodeado de desolación ni siquiera una mota de polvo restante. Te repito, 

incluso si la Torre de MacNeil cayera, esas piedras deberían haber estado derruidas. 

No les brotaron alas y volaron lejos. Entonces, ¿dónde fueron y cómo... ― 

― ¿Por qué no le preguntaste a la chica? ―Saor lo hizo sonar tan simple. 
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Bran  respiró  hondo  y  supo  que  estaba  a  punto  de  avergonzarse.  ―Porque, 

enloquecido, me sobresalté tanto cuando mencionó las piedras que accidentalmente 

me encerré aquí. 

―Entonces ¿quizás deberías regresar? ―Saor se apoyó contra la pared otra vez y se 

cruzó  de  brazos.  ―Vuelve  a  Ravenscraig  y  encuentra  la  paz.  O,  inclinó  su  cabeza 
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oscura, te trasladas a la Barra actual y echas otra mirada. ―Bran resopló. 

―Ya fuiste una vez,―presionó Saor. ―Otra mirada no importará ahora. ― 

Bran lo miró. ―Me necesitan aquí. ― 

―Och,  aye.  ―Saor  extendió  una  mano  para  frotar  las  orejas  de  Gibbie  cuando  el 

perro se unió a ellas. ―No hay ninguna otra alma azulada entre nosotros capaz de 

usar un poquito de trucos fantasmales para mantener la buena vida que disfrutamos 

aquí. 

Gibbie se sentó y ladró, claramente de acuerdo. Bran se frotó la cara con las manos 

e  ignoró  a  los  dos.  Fue  una  pobre  excusa.  Pero  no  podía  arriesgarse  a  dañar  su 

corazón  si  volvía  y  tenía  que  sufrir  descubriendo  que  su  amado  hogar  se  había 

desvanecido de la memoria. 

En cuanto a ver a Mindy de nuevo. . . 

Bran echó un vistazo al pomo del Rompecorazones y luego se alejó. Alabado sea Dios, 

el cristal encantado no había elegido este momento para brillar azul y atormentarlo 

con golpes de candente dolor a su lado. 

Pero se sorprendió con una repentina inspiración. 

― ¡Oh, tengo una idea! ―Agarró el brazo de Saor, agarrándolo con fuerza. ―Puedes 

aparecerte  en  la  moderna  Barra.  Pasear  y  mirar  si  la  muchacha  estaba  contando 

cuentos o si realmente te devolvió mis piedras aquí. 

― ¿Yo? ―Las fanfarronadas de Saor lo abandonaron. ―no puedo ... 

Gibbie ladró de nuevo y miró a Saor con una sonrisa aduladora de perro, moviendo 

la cola de un lado a otro sobre los adoquines mojados. 
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―  ¡Bah!  ―Bran  lo  soltó  y  retrocedió,  satisfecho.  ―Acabas  de  elogiar  tus  propias 

habilidades, hombre. Incluso Gibbie―echó una mirada al perro―sabe que tú eres el 

único que nos descubrió la verdad. ― 

―Quise decir que no puedo aparecerme en ninguna parte en este momento―.  Saor 

se aclaró la garganta, echó un vistazo al oscuro torreón. ―Le dije a Serafina que me 
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uniría a ella... ― 

Bran  se  rió.  ―Has  estado  aquí  conmigo  demasiado  tiempo  para  que  ella  haya 

esperado. Esa es más caliente que un carbón encendido arrebatado el fuego. Estará 

calentando la cama de otra persona ahora y bien que tú lo sabes. ― 

Saor frunció el ceño y dijo que sí. 

Él comenzó a caminar. ―No me quedaré mucho tiempo. Sólo un vistazo rápido y me 

voy. El tiempo moderno de Thon está demasiado lleno y ruidoso para mi gusto―. 

Deteniéndose para quitarse una gota de lluvia de su frente, miró a Bran. ― ¿Has visto 

u oído― -se estremeció-―esas cosas que llaman sopladores de hojas? 

―Tu encontrarás a Barra todavía como la tumba. ― 

―Eso espero, hombre. ―Saor se giró para fulminarlo con la mirada. ―Si estás tan 

seguro de que no hay nada allí, ¿por qué me pides que vaya? ― 

―Porque soy Barra y puedo. ―Bran empujó su barbilla, inflexible. No era frecuente 

que obtuviera mayor superioridad. ―Y porque―él se giró, no queriendo que Saor 

viera que su expresión se ablandaba―eres el único que sé que me dirá la verdad. ― 

¡Había perdido a sus otros amigos de confianza con las estadounidenses! 

Sintiendo una súbita punzada de pérdida, se llevó las manos a la espalda y esperó a 

que  Saor  discutiera.  Mantuvo  su  mirada  fija  en  la  bahía,  donde  el  viento  racheado 

despedía un chorro de las agitadas olas blancas. 

Detrás de él, todo estaba en silencio. 

La conciencia de Bran comenzó a temblar y retorcerse. Los Barra MacNeils podrían 

ser, bueno, los Barra MacNeils, pero como laird de los MacSwains, Saor reclamó una 
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larga  y  orgullosa  línea  de  sangre  propia.  Bran  se  movió  y  dejó  escapar  un  largo 

suspiro. Él no debería haberlo puesto sobre su amigo. 

Deseoso de hacer las paces, Bran se volvió, pero Saor ya se había ido. 

El patio estaba oscuro y vacío. 
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Solo Gibbie se quedó. 

Y  su  cola  se  movía,  su  mirada  excitada  fija  en  un  punto  de  la  nada  que  todavía 

crepitaba con los brillos de aire que dejaba la rápida partida de Saor. 

―Así que se fue, ¿eh, Gibbie? ―Bran no se molestó en decir dónde. 

El perro lo sabía. 

Y como la bestia―que Bran sospechaba que era tan intuitiva como cualquier vidente 

de las Tierras Altas―no parecía preocupada, esperaba que su amigo regresara con 

buenas nuevas. 

Bran se negó a considerar nada más. 

Pero cuando la espera se alargó en lo que pareció una eternidad, comenzó a tener 

algunas dudas. Saor no era un MacNeil, pero amaba la torre de Barra y Bran con la 

plenitud de su corazón. 

Él era un MacNeil en espíritu. 

Y como tal, estaría tan preocupado como Bran como para ver su hogar bien amado 

reducido a nada más que un eco en la oscuridad. 

Saor regresaría de inmediato. 

A no ser que . . . 

―  ¡Las  pelotas  de  Odín!  ―El  pulso  de  Bran  saltó.  Si  fuera  un  hombre  inferior,  se 

estremecería. Tal como estaban las cosas, se llevó una mano al pecho cubierto con 

cuadros y apretó el otro en un puño apretado y doloroso. 

Solo puede haber una razón para la tardanza de Saor. 
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Mindy no había mentido. 

El  aire  se  movió  entonces,  una  mera  ondulación  rápida  como  un  guiño,  y  Saor 

apareció. ―Has oído bien―, anunció. ―Barra, este pequeño islote en la bahía está 

cubierto de piedras. Les di un buen golpe y estoy seguro de que son tuyos. Y, sonrió, 

por lo que vi de ellos, no lucían peor por siglos de desgaste. 
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Bran lo miró fijamente. Por un momento, no pudo respirar ni hablar. Una ola de mareo 

lo agarró y escuchó el rugido de sangre en sus oídos. 

Sintió que su pecho se tensaba. ―Las piedras de la torre... ― 

―Y  los  de  las  paredes  y  la  capilla,  las  dependencias  y  los  santos  solo  saben  qué 

más―.  Saor rodó sus hombros. ―Había muchas apiladas de aquí para allá. Creo que 

incluso vi el viejo bolardo de piedra que usamos para amarrar nuestras galeras. ― 

El corazón de Bran se apretó. Él había robado su primer beso al lado de ese bolardo. 

Como si Saor leyera su mente, plantó sus manos en sus caderas y se rió. ―Apenas 

lo reconocí, lo hice. La piedra se ha vuelto tan brillante como el trasero de un niño. 

Como si hubieran pasado siglos de MacNeils usándolo, luciendo liso con sus amarras. 

― ¿Y viste a la muchacha que me contó sobre las piedras? ―Bran tenía que saber. 

―Ella es una muchacha atractiva. Cabello brillante como el sol cerca de su barbilla y 

profundos ojos azules. Ella es,―trató de no hacer una mueca,―un estadounidense. 

Saor levantó las cejas, pero sacudió la cabeza. ―No vi nada más que montones de 

rocas. Y―frunció el ceño―la negrura de un pozo. ― 

― ¿Un pozo? ―Bran parpadeó. 

―Sí, así lo dije―.  Los ojos de Saor brillaron en la oscuridad. ―Es por eso que me 

tomó tanto tiempo. Me manifesté en el fondo de un enorme vacío y pensé que había 

aterrizado en la propia cámara de tortura de la Oscuridad. 

―Me quedé quieto por más tiempo, sin querer siquiera materializarme para que la 

agitación en el aire no llamase la atención. Pero entonces―su sonrisa regresó―mis 

ojos se ajustaron a la penumbra y vi dónde estaba. ― 

― ¿Y dónde fue eso? ― 
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―Muy  profundo  dentro  de  las  ruinas  del  antiguo  enclave  donde  construiste  tu 

fortaleza. ― 

― ¿Qué? ―La mandíbula de Bran se deslizó. 

Saor le dio una palmada en el hombro. ― ¿No me digas que lo has olvidado? En ese 
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momento, dijiste que si los Antiguos que se quedaron en Barra cuando estas islas 

eran  jóvenes  consideraban  que  este  islote  era  un  buen  lugar  para  su  enclave,  lo 

llamarías un sitio de reunión para un castillo MacNeil. ― 

―Sé lo que dije―, las entrañas de Bran estaban comenzando a temblar,―pero ese 

enclave estaba bajo tierra incluso en nuestros días. Parte de ello era nuestra base y 

nuestro sótano, el resto estaba lleno de tierra y escombros. ― 

―Bueno, ahora no está lleno. ― 

―Pero, por qué... ― 

Bran dejó que las palabras se desvanecieran, sin querer hacer que la conexión bailara 

en los márgenes de su mente. Hacerlo sería como verse aún más ligado a una cierta 

hermosa  estadounidense,  y  su  sentido  de  auto  preservación  luchaba  contra  la 

profundización de cualquier posible vínculo con ella. 

―Te diré lo que pienso. ―La excitación en la voz de Saor mostró que no compartía 

la  vacilación  de  Bran.  ―He  visto  lo  que  hay,  está  claro  que  alguien,  tal  vez  esta 

atractiva moza tuya, no acaba de devolver las piedras de tu torre simplemente para 

tirarlas  al  suelo.  ―es  responsable  de  reconstruir  el  castillo.  Y  ya  comenzaron  a 

excavar la antigua base. Sonrió de nuevo. ―Ese era el pozo en el que aterricé. La 

vieja  ruina  del  enclave,  esperando  apoyar  tu  torre  restaurada,  como  lo  hizo  en  el 

pasado―.  Bran tragó saliva. Estaba seguro de que Saor tenía razón. 

Era lo último que esperaba. 

Y  la  sola  idea  era  suficiente  para  hacer  que  sus  ojos  ardieran  con  una  salinidad 

nebulosa y cegadora que no tenía nada que ver con el aire lleno de salpicaduras y 

todo lo relacionado con un estadounidense que ahora tendría que encontrar lo más 

pronto posible y darle las gracias. 

Su sentido de la caballerosidad lo exigía. 
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Al igual que su posición como laird. 

En  verdad,  tal  encuentro  podría  ser  bastante  placentero.  De  hecho,  la  idea  iba 

mejorando cada vez más cuanto más pensaba en ello. 

Sintiéndose mejor ya, incluso optimista, agarró el codo de Saor y lo llevó a través del 
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patio hacia la torre. ―Vamos, amigo mío―.  Miró por encima del hombro a Gibbie, 

trotando fielmente detrás de ellos. 

― ¡Parece que tenemos algo que celebrar! 

No  mencionó  que  esperaba  que  una  barriga  llena  y  una  buena  noche  de  sueño 

después lo ayudaran a prepararse para su reunión con Mindy. 

Su seducción a ella. 

El pensamiento vino de la nada. 

Pero cuando abrió la puerta de la torre y se apartó para dejar entrar a Saor y Gibbie, 

supo que le gustaba mucho la idea. 

Podría ocurrir. 

Miró  hacia  el  Rompecorazones,  esta  vez  mirando  el  pomo  de  piedra  de  cristal  sin 

temor. Hasta que recordó un detalle perturbador que ponía una paliación preocupante 

en su estallido de buen humor y optimismo. 

A  pesar  de  todas  sus  buenas  obras  y  belleza,  la  estadounidense  tenía  un  grave 

defecto. Ella había afirmado que detestaba a Barra. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 



Dimensiones más lejos, pero más cerca de lo que Bran hubiera creído, tres almas que 

amaban a Barra y pararon fuera de la imponente terminal de ferry de Oban y miraron 

a los pasajeros que llegaban con creciente inquietud. No era como si tuvieran mucha 

experiencia  con  Caledonian  MacBrayne,  conocido  cariñosamente  como  CalMac,  y 

con su negocio de transportar gente buena aquí y allá en todas las islas occidentales. 
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Geordie,  Roderick  y  Silvanus,  que  tenían  una  edad  en  la  que  las  aguas  sólo  se 

manejaban  con  elegantes  birlinns  y  galeras,  esos  magníficos  galgos  de  los  mares, 

estaban  más  que  dispuestos  a  dejar  el  negocio  de  transportar  a  todos 

aquellos―morderlos― a quienes se sintieran más cómodos con tanto bullicio. 

CalMac estaba bien por lo que podían decir. Pero ya era tarde y Mindy Menlove no 
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estaba embarcada en el transbordador que pronto se irá a Barra. 

Alarmantemente, aún no había llegado. 

Y eso concernía al Trio de la Larga Galería. ―Les dije a los dos que no deberíamos 

haberla  dejado  fuera  de  nuestra  vista―.    Silvanus  miró  a  los  otros  dos  fantasmas 

desde debajo de sus enojadas cejas. ―Si lo recordáis,―infló su pecho,―quería subir 

a su coche. ¡Solo para asegurarme de que no perdía el rumbo, repentinamente! 

―Tú eres el que tiene que preocuparse. ―Geordie levantó su bastón y se lo sacudió. 

― ¡La última vez que te plantaste dentro de su automóvil, de vuelta en el Pabellón, 

estuvo a punto de salir de la carretera y adentrarse en los árboles! 

―Ella no me esperaba, fue todo. ―Silvanus volvió a colocar sus hombros. ―Esta vez 

estoy seguro de que ella hubiera apreciado mi ayuda. ― 

―Por todos los dioses! ―Geordie bajó su bastón y se apoyó en él. ―Tú estabas allí 

para hacer lo que quisieras, sin preocuparte por el resto de nosotros. ― 

―Que  se  os  achicharren  los  sesos,  a  ambos.  ―Roderick  se  interpuso  entre  ellos. 

―Vigilad a la multitud que necesitamos hacer, sin preocuparnos entre nosotros. Si 

sigues así, podemos perdernos cuando llegue. ― 

―Si lo hace,―bufó Silvanus. 

―Lo  hará.  ―Roderick  se  cruzó  de  brazos,  su  aguda  mirada  en  la  interminable 

corriente de pasajeros del ferry. ― ¡Mirad a todas estas personas atareadas, ansiosas 

por visitar nuestra propia hermosa Barra! Calienta la concha, ¿verdad? ― 

―Así que muchas almas vienen de cerca y de lejos. ―Se preparó un poco, alisando 

su plaid. ―La muchacha estará aquí pronto, también. Lo siento en mis huesos. ― 
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―Mis  huesos  dicen  que  se  ha  vuelto  loca  y  se  ha  ido  corriendo  a  su  Haw-wah-

ee―Silvanus comenzó a pavonearse delante de la entrada con puertas de vidrio de 

la  terminal  del  ferry.  ―Ha  llovido  desde  que  estuvo  aquí  y  ha  dejado  claro  lo  que 

piensa sobre el frío y la niebla. ― 

― ¡Pero esto es niebla escocesa! ―Roderick hizo un gesto majestuoso que abarcó el 
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paseo marítimo y las grandes colinas que rodeaban la ciudad. 

Había niebla de las Tierras altas en todas partes, rodando suavemente por los riscos 

y  flotando  sobre  las  agitadas  aguas  en  la  bahía.  Las  cortinas  onduladas,  suaves  y 

grises, se desplazaban a lo largo de la carretera, eliminando los bordes afilados de los 

edificios modernos y amortiguando el ruido de los automóviles y la gente apresurada. 

Roderick no había visto tanta niebla en años y la vista casi lo abrumaba. 

Se aclaró la garganta y se lanzó a sus ojos. ―No me digas que la muchacha no estará 

encantada con nuestra Tierra natal. Creo que ya lo está. ―Silvanus ululó. 

Geordie negó con la cabeza. ―Ella misma está perdida, te digo―.  Levantó su bastón 

de  nuevo,  esta  vez  apuntando  a  la  ciudad.  ―  ¿O  ninguno  de  vosotros  ha  notado 

cuántas  carreteras  se  bloquean  con  los  signos  'Hombres  trabajando'  y  'Desvío'? 

Puede que no sea un experto en los tiempos modernos, pero incluso yo sé que un 

alma puede confundirse rápidamente si el camino que un cuerpo quiere seguir de 

repente se eleva y va por otro camino. ―Silvanus y Roderick intercambiaron miradas. 

―Todos estos otros turistas encontraron su camino hasta aquí. ―Silvanus miró a la 

creciente multitud. ―Si quiere tomar el ferry, estará allí. ¡No, sacó su barbilla, creo 

que ella desea estar aquí! 

―Hah!  ―Geordie  golpeó  su  pose  más  superior.  ―  ¡Están  ambos  ciegos  como 

murciélagos!  La  gente  de  Yon  no  son  turistas.  Son  montañeses  e  isleños,  como 

nosotros. Varios siglos mucho más tarde, por supuesto. ― 

―Entonces lo son. ―Silvanus se frotó la parte posterior de su cuello, frunciendo el 

ceño. ―Me pregunto qué quieren en Barra. ― 

― ¿Y por qué no deberían visitar a Barra? ―Roderick le lanzó una mirada oscura. ― 

¿Puedes nombrar una isla más justa? ― 
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―Pasa algo raro y lo sabes. ―Silvanus lo miró furioso. ―Incluso en nuestros días, la 

única gente que vino a Barra era nuestra propia ... 

― ¡Ahí está! ―Geordie señaló un pequeño automóvil azul que avanzaba lentamente 

hacia la terminal del ferry. 
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Mindy podía ser vista al volante, sus manos con nudillos blancos y su rostro sombrío. 

Silvanus se giró hacia Roderick y Geordie. ―Te dije que ella es miserable aquí. ¡Solo 

mírala! ― 

―Ella  está  aquí.  Eso  es  todo  lo  que  importa.  ―Roderick  se  enderezó,  alisando  su 

plaid. ―Hay tiempo suficiente para que ella venga. ― 

― ¿Y crees que nuestro saludo de bienvenida a Barra la impresionará? Silvanus no 

se molestó en ocultar su escepticismo. 

― ¿Pensé que era una advertencia? ―Dijo Geordie. 

―Ambos  están  equivocados.  ―Roderick  echó  un  vistazo  a  la  bahía  colgada  de  la 

niebla, su corazón ya tronaba de emoción. ―Lo que estamos a punto de hacer es 

hacer una floritura. ― 

Silvanus puso los ojos en blanco. ―Yo digo que es un error. ― 

Roderick colocó su brazo alrededor de los hombros de Geordie. ―Le superamos en 

número. Geordie se pone de mi parte. ―Silvanus los miró a los dos, sin perderse que 

el pie de Roderick estaba fuertemente pegado a los dedos de Geordie. Fingiendo no 

darse  cuenta,  se  adelantó  y  golpeó  a  Roderick  en  la  espalda,  con  más  fuerza.  ― 

¡Entonces vámonos para asistir a nuestra sorpresa! 

Pero mientras los tres se daban la vuelta y se dirigían por el camino hacia la bahía, 

con las faldas balanceándose, Silvanus prometió que, al fin y al cabo, lo compensaría 

con la muchacha. Una floritura, en efecto. 

Si los veía a través de la espesa niebla, podría no volver a ser la misma. Y todo sería 

culpa de ellos. 

Silvanus frunció el ceño. Sí, tendría que hacer algo bueno por ella y lo haría. 
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De alguna manera, algún día. 
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 ~~~ Capítulo   8  ~~~ 



Fue por un margen de tiempo casi imposible que Mindy tomo el ferry de Barra. Pero 

ahora  que  estaba  a  bordo  -su  coche  de  alquiler  encajado  entre  una  furgoneta 
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estropeada y un vehículo recreativo, ambos pertenecientes a los otros rezagados que 

habían llegado en el último minuto- se dio cuenta de que no podía moverse. 

Sus manos agarraban el volante con un agarre mortal y sus rodillas temblaban tanto 

que dudaba que sus piernas pudieran sostenerla de nuevo. Por lo menos, no hasta 

que se recuperase de su problema de pánico y su intento de llegar al ferry y pudiera 

respirar nuevamente. Ni siquiera había estado segura de que ella había encontrado el 

ferry. Ella lo había conseguido. 

Lo había visto desde lejos. después de todo, no era fácil perderse un gigantesco Ferry 

Caledonian MacBrayne en blanco y negro, pero ¿quién hubiera adivinado que todas 

las carreteras que llevan a la terminal del ferry estarían cortadas y que la alternativa 

la desviaba―trafico―por el camino que sería un laberinto de calles de sentido único 

y confusión. 

Calles estrechas y más estrechas que parecían alejarla del lugar al que tanto intentaba 

alcanzar. 

Había sido una experiencia desgarradora. 

Y  había  empeorado  aún  más  por  tener  que  pasar  por  ella  mientras  conducía  a  la 

izquierda. 

Odiaba conducir a la izquierda. 

Lo único que le desagradaba más era hacer un espectáculo de sí misma. Y ella estaba 

haciendo un buen trabajo de eso ahora. No necesitaba mirar por el espejo retrovisor 

para saber que su rostro brillaba rojo como el tomate o que sus ojos brillaban con 

lágrimas de frustración. 

Las  miradas  que  los  conductores  de  furgonetas  y  vehículos  recreativos  y  sus 

pasajeros le habían dado cuando saltaron de sus vehículos y salieron de la bodega de 

estacionamiento del ferry se lo habían estado diciendo. 
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Y, por si fuera poco, las miradas de los trabajadores de los transbordadores que la 

habían hecho señas a bordo lo decían todo. 

Pensaron que estaba loca. 

Y, admitió Mindy, estaba empezando a creer que sí lo estaba. 
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¿Por qué más estaría ella aquí? 

Frunció  el  ceño  y  se  quitó  el  flequillo  de  la  frente.  Había  sido  un  error  seguir 

conduciendo en círculos cuando se dio cuenta de lo cerca que estaba de perder el 

ferry. Lo que debería haber hecho era aprovechar el momento, verlo como destino, y 

darse la vuelta para regresar a Glasgow y el siguiente vuelo disponible a Newark. 

O, para el caso, cualquier avión con destino a Estados Unidos que ella pudiera atrapar. 

En  cambio,  ella  había  seguido,  incluso  deteniéndose  para  pedir  instrucciones  a  un 

anciano que paseaba a un perro. Desafortunadamente, él sabía exactamente cómo 

podía llegar al ferry. 

Y ahora . . . 

Mindy respiró profundamente. No lo habría creído posible, pero el golpeteo en sus 

rodillas  finalmente  comenzó  a  disminuir.  Agradecida,  miró  a  los  tres  barqueros  de 

negro y amarillo, aliviados al ver que se habían dado la vuelta y ya no la miraban. 

Si  ella  era  rápida,  podría  escapar  al  nivel  superior  de  la  nave.  Podía  pararse  en  la 

barandilla y dejar que el frío viento le arrancara el calor de las mejillas. O, tal vez una 

idea mejor, podría perderse en uno de los salones o reclamar un lugar tranquilo en la 

cafetería. 

Solo necesitaba salir del auto y subir las escaleras. 

Era ahora o nunca. 

Pero cuando se inclinó para agarrar su bolso, se deslizó del asiento del pasajero, se 

topó con algo que hizo sonar la alarma del automóvil. 

¡Bleep, bleep, bleeeep! 
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― ¡Oh, noo! ―Su corazón se detuvo. 

El ruido era ensordecedor. 

― ¡Oh, Dios! ―Frenética, ella se levantó de un tirón y jugueteó con la llave. Cuando 

no  se  movió,  comenzó  a  presionar  cada  botón  que  podía  ver  hasta  que,  por  fin, 
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apuñaló algo que detuvo el pitido. 

―  ¿Tienes  problemas,  muchachita?  ―Uno  de  los  trabajadores  abrió  la  puerta  del 

auto, mirándola. 

―No yo ... ―Ella no pudo terminar. No tenía sentido mentir cuando era dolorosamente 

obvio que estaba a punto de morir del estrés. 

―Bien,  entonces.  ―El  hombre  se  hizo  a  un  lado  mientras  salía  del  auto.  Echó  un 

vistazo  a  sus  compañeros  y  luego  volvió  a  mirarla,  su  rostro  curtido  por  el  clima 

simpatizante. ―Tienes cinco horas completas antes de llegar a Barra. Eso debería ser 

suficiente para llegar más allá de lo que era lo que no te molestaba. ―Si yo fuera tú, 

estaría para tomar un traguito  arriba. ―Indicó el hueco de  la escalera a  solo unos 

metros detrás de él, sonriendo. ―Un buen trago y te sentirás mejor en poco tiempo. 

―Yo haré eso, gracias. ―Mindy forzó una sonrisa, sabiendo que era algo inestable. 

Era lo mejor que podía hacer. 

La sonrisa del hombre estaba torcida, recordándole a la sonrisa torcida de Bran de 

Barra. 

Al pensarlo, su pulso se aceleró. Antes de que pudiera enrojecerse, se puso el bolso 

en el hombro y se apresuró a subir los escalones, apresurándose a subirlos tan rápido 

como lo harían sus tambaleantes piernas. Se tomaría un trago. 

De hecho, ella incluso podría tomar dos. 

Pero  cuando  finalmente  localizó  un  salón,  fue  para  descubrir  que  toda  el  área 

alfombrada  y  con  grandes  ventanales  era  sólo  para  estar  de  pie.  Los  hombres  se 

paraban a cuatro metros de profundidad en la barra y aunque había bastantes sofás 

y pequeñas mesas redondas, cada una con al menos cuatro sillas, no había asientos 

vacíos en ninguna parte. 
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La cafetería era peor. 

Incluso desde la puerta, podía ver que todas las mesas estaban ocupadas. Y la línea 

que serpenteaba junto a los alimentos estilo buffet parecían tan largas que dudaba 

que pudiera pasar antes de que el ferry atracara en Barra. 
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Mindy suspiró. 

¿Quién hubiera imaginado que tanta gente quisiera visitar una pequeña isla en las 

Hébridas Exteriores? 

Uno podía pensar que estaban regalando algo. 

Claro que ella no quería nada de eso, fuera lo que fuera, se sacó una bufanda del 

bolsillo de la chaqueta, se la ató al cuello y fue en busca de escaleras de salida a las 

zonas exteriores. ¿Estaba claro que la mayoría de los pasajeros, escoceses, o turistas, 

por su aspecto, estaban más interesados?  en quedarse dentro que en las cubiertas. 

Y como no se sentía muy sociable, allí era donde suponía que debería estar. 

Así que se abrió paso a codazos entre los pasajeros del ferry que recorrían los pasillos 

hasta que encontró la salida más cercana a las cubiertas exteriores. Escapó a la vista, 

frunció el ceño por última vez ante el salón del barco, luego abrió la puerta y salió con 

un viento helado y mordaz. 

Fue un grave error. 

No porque el viento racheado la rociara con hielo. Tampoco le molestaba que, a los 

dos segundos de salir, sus ojos se estuvieran rasgando y sus dedos se sintieran como 

paletas de hielo. 

Lo que la detuvo en su camino -y le robó el aliento- fue el choque de la euforia. 

Golpeó con toda su fuerza. 

Y  fue  tan  inesperado,  tan  inoportuno,  que  ella  solo  pudo  sacudirse  a  través  de  la 

cubierta rodante, agarrarse a la barandilla, y mirar a su alrededor, con la boca abierta 

y los ojos muy abiertos. 
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Ni siquiera habían salido de la bahía de Oban, los barcos de pesca se balanceaban 

por todas partes y todavía podía ver la ciudad y los faros de los automóviles que se 

movían por las carreteras de la costa, pero ya sentía una especie de libertad espinosa 

que la sorprendió por completo. Frío, ventoso y gris, especialmente cuando estaba 

mojado, simplemente no era su idea de felicidad. 
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Y sin embargo … 

El agua entrecortada y blanca, tan áspera por la corriente que se movía rápidamente, 

y las numerosas aves marinas que chillaban y giraban por encima, incluso la lluvia 

helada cayendo sobre su rostro, todo era simplemente salvaje. 

Como si el tiempo como ella lo supiera no hubiera pasado todavía. 

Y -no podía creer que el pensamiento se le cruzara por la mente- como si el mundo 

descarado y moderno que ella conocía y siempre había amado no importara aquí. 

Los oscuros acantilados que se agolpan en la bahía, se hinchan contra ellos, dijo lo 

mismo. En lo alto, una luna creciente apenas comenzaba a brillar sobre el agua azul-

negra, lo que contribuía a la entrada. Era un mundo solitario, bañado por el mar, que 

se suponía que no la afectaría. 

Ella no era su hermana escociófila. 

Las Hébridas, especialmente, deberían hacerla sentir rechazo. 

En lugar de eso, su corazón tronó y su agarre en la barandilla se puso blanco con los 

nudillos.  Percibió  un  poder  extraño―una  belleza  feroz  y  descarnada―en  los 

elementos a su alrededor que la dejaron sentir un poco débil. 

Estos mares agitados, los promontorios rocosos y las orillas vacías no tenían nada que 

ver con las Hébridas de la canción, esas célebres islas gemelas de las que Margo 

podían hablar poéticamente durante horas, con ojos brumosos sobre agua turquesa 

y amatista, cuerdas blancas de conchas de berberecho y brillantes bahías. Margo sin 

duda  también  mencionaría  a  Bonnie  Prince  Charlie,  Culloden,  y  la  angustia  de  los 

exiliados escoceses esparcidos por todo el mundo, siempre anhelando regresar. 

Mindy se acurrucó más profundamente en su pesada chaqueta encerada, segura de 

que  no  estaba  mirando  a  la  romántica  Escocia  de  su  hermana,  un  país  de  las 
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maravillas sentimentales cubierto de tartán que había creado al mirar a Braveheart y 

leer novelas románticas. 

Esto era el verdadero asunto. 

Este era el verdadero mundo de Bran de Barra. 
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Un vasto, extático lugar de mareas, acantilados y arrecifes que dio sentido al viejo 

adagio de que estás donde vives. Cada alma nacida, labrada y moldeada por ... 

―Es un lugar muy abierto y al borde del mundo, ¿eh? ―una voz aguda sonó detrás 

de Mindy. 

Comenzando, se giró. 

Ojalá no lo hubiera hecho cuando vio a la pequeña anciana mirándola. Como un pájaro 

con una penetrante mirada azul, la marchita mujer estaba vestida de negro y tenía un 

recogido de cabello blanco fruncido. Podría haber sido la bruja que metió al pobre 

Hansel y Gretel en el horno. Por lo menos, ella podría pertenecer fácilmente a otro 

momento. 

Mindy parpadeó, sintiendo un temblor de inquietud. Pero los ojos de la mujer estaban 

iluminados, incluso brillantes, y estaba sonriendo. 

―Soy muy parcial con las Hébridas―, anunció, uniéndose a Mindy en la barandilla. 

Un movimiento que rápidamente reveló que, aunque parecía una bruja sacada de un 

cuento de hadas algo sombrío, su capa negra no era más siniestra que una chaqueta 

encerada de tonos oscuros. Y sus botas no eran anticuadas ni malvadas, brujos en 

absoluto.  Simplemente  eran  zapatos  cómodos,  con  suela  gruesa,  tobillos  altos  y 

atados con cordones de cuadros rojos. 

La evaluación de Mindy a primera vista había sido errónea. 

Aun así . . . 

Había algo sobre la mujer. 

Mindy  se  estremeció  y  entrecerró  los  ojos,  tratando  de  descubrir  lo  más 

subrepticiamente posible si podía ver a través de la mujer. 
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Ella no pudo. 

Pero el alivio no la barrió. 

Era extraño que la mujer apareciera justo cuando Mindy se sentía como si hubiera 

entrado en un nuevo mundo audaz. Un lugar que la había cautivado tan pronto como 
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había pisado la cubierta, y―su corazón se agitaba―no estaba segura de qué hacer 

con su repentino e inexplicable encanto. 

La anciana hizo un mohín. ―Estas aguas esparcidas por la isla―hizo un gran gesto, 

observando las olas y las oscuras manchas de las islas―forman a los hombres que 

gobiernan aquí―. 

Mindy parpadeó. ― ¿formar? ― 

Ella podría haberse mordido su lengua, dándole a la mujer extraña lo necesario para 

continuar lo que se estaba convirtiendo en un encuentro muy extraño. 

―Mantén el control, querida―.  La mujer la miró. ―Los Señores de las Islas y todos 

los caciques, cada uno viviendo como un rey en su propio reino. Solo los hombres―la 

anciana se volvió hacia la barandilla, su expresión casi de propietario―fortalecidos 

por los mares fríos, el fuerte viento y los largos y oscuros inviernos podían ser tan 

grandiosos. 

―No hay ninguno como ellos en ningún lado. La mujer asintió con aire de suficiencia. 

― ¡Nunca valen la pena, eso es! ―. 

―  ¿Eres  de  aquí?  ―Mindy  podía  sentir  que  ella  no  podía  eludir  una  necesidad 

creciente de alejarse de la mujer y regresar al interior del atestado ferry. ―Puedo ver 

que las Hébridas son un lugar bastante impresionante. ― 

― ¡Ach! ―la mujer se rió. ―Vivo en Doon. Pero todas estas islas tienen su encanto―. 

Dio un pequeño suspiro y se llevó una mano al pecho. ―Espere hasta que los vea en 

un buen día de verano. Es cuando... ― 

―No estaré aquí en verano. ― 

―Nae? ― 
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―No. ―Mindy cruzó los brazos sobre la barandilla. ―No estaré aquí en la primavera. 

Viajo por negocios y me iré lo antes posible―.  La mujer alzó una ceja rala. ― ¿ah, 

¿sí? ― 

Mindy asintió. 
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―Entonces  no  verás  el  agua  de  Thon  cuando  se  vuelva  clara  y  amatista.  ¿O―la 

anciana  le  dirigió  una  sonrisa  misteriosa―cómo  el  sol  puede  brillar  en  nuestros 

grandes trozos de conchas blancos y hacer brillar nuestras bahías? ―Las Hébridas 

de la canción y la leyenda... ― 

― ¿Lees la mente? ―Mindy soltó las palabras antes de que pudiera controlarse. 

Era demasiado raro que la mujer repitiera sus pensamientos sobre las Hébridas de 

Margo casi textualmente. Pero la bruja solo se rió encantada. ―No soy más que una 

mujer que ama su hogar. Me agrada cuando estas islas son apreciadas―.  Ella volvió 

una mirada benévola sobre el agua. ―La mayoría de los estadounidenses vienen aquí 

en busca de... ― 

―No estoy aquí como turista―.  Mindy la miró de nuevo, medio segura de que, si 

miraba con fuerza, esta vez podría ver a través de ella. 

Nuevamente, no pudo. 

Pero  ella  frunció  el  ceño.  ―Sé  que  muchos  estadounidenses  sueñan  con  visitar 

Escocia. Pero―Mindy mantuvo su tono neutral, no queriendo ofender―Yo no soy uno 

de ellos. Y no estoy buscando nada. ― 

― ¿Tal vez deberías buscarlo? ― 

―YO... ― 

El aliento de Mindy la dejó apurada. La anciana no era transparente, pero había un 

hombre de pie junto a la barandilla, a unos metros detrás de ella. 

Un hombre muerto. 

Y Mindy estaba segura de que él no había estado allí antes. 
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Permaneció en la sombra, levantó la barbilla con orgullo y su mirada en el mar, pero 

no necesitaba mirar a Mindy para que ella lo reconociera. 

Él era Bran de Barra. 

Y aquí, en su elemento, su poderosa silueta reflejándose contra el mar ondulante y las 
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nubes oscuras, era magnífico. Glorioso de una manera que ningún hombre moderno 

podría rivalizar. El viento alzando su cabello y desgarrando su plaid, pero se mantuvo 

alto e inflexible, como si el rocío y la humedad no lo perturbaran. 

Ella seguramente parecía una gallina mojada desaliñada. 

Él estaba impresionante. 

Y no solo fue creado en este mundo salvaje y acuático. Él era su maestro y no tenía 

miedo de proclamar su supremacía. Tropezó a través de cada centímetro de él y brilló 

en el aire a su alrededor, sin dejar lugar a dudas de que él gobernaba estos dominios. 

Y que los amaba con una ferocidad que casi bordeaba a los impíos. 

Mindy tragó, su corazón latía con furia. 

Cuando volvió la cabeza y la miró directamente, casi se atragantó. Ella sí se sonrojó. 

Una gran ola de calor la barrió, comenzando por las raíces de su pelo y hormigueando 

a través de ella, hasta los dedos de sus pies. 

―Así que Mindy, muchacha, dime verdad―.  Él no se movió, pero su voz se acercó 

tanto como si sus labios hubieran rozado su oreja. ― ¿No estás asombrada todavía? 

― 

―Creo ... Quiero decir . . .,―balbuceó, horrorizada de que casi lo hubiera llamado un 

pícaro. 

Este era el siglo veintiuno, después de todo. 

Lanzó  una  mirada  a  la  anciana,  pero  estaba  mirando  al  mar,  su  mirada  fija  en  los 

escarpados acantilados de una isla a su izquierda. 

Ella no pareció notar la presencia de Bran de Barra. 

Mindy era muy consciente de él. 
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Temblorosa,  ella  comenzó  a  caminar  hacia  él,  pero  entonces  el  ferry  se  inclinó,  la 

violenta zambullida y el deslizamiento la golpearon con fuerza contra la barandilla. 

― ¡Pensé que te había soñado! ―Se agarró a la barandilla resbaladiza, luchando por 

mantener el equilibrio. ―Y, no, no te admiro,―ella mintió, mirándolo fijamente. ―Creo 

que eres... ― 
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―Oho, ¿qué es esto? ―Levantó las manos. ―No quise decir que me admires a mí. 

Quería saber―sus ojos azules brillaban y él mostró una de sus sonrisas torcidas―si 

has caído bajo el hechizo de mis islas. ― 

―No creo en hechizos. 

―Pero tú crees en los sueños. 

―No dije eso. ― 

―Ah, pero no era necesario―.  Dio un paso adelante, su sonrisa se volvió mortal. ―Vi 

en tus ojos cuando hablaste de nuestro beso. ― 

― ¡No dije nada sobre eso! ―Mindy sintió su cara encendida. Había querido decir el 

beso cuando dijo que había pensado que lo había soñado. ―Y no era real ... ―Se 

interrumpió al oír una risita detrás de ella. 

Ella había olvidado a la extraña anciana. 

Dando vueltas, empezó a decirle a la mujer de Doon que no se metiera en sus asuntos, 

pero la barandilla donde la mujer había estado de pie estaba vacía. No había nada allí 

excepto  sombras  y  salpicaduras  de  mar.  Igualmente,  alarmante,  si  la  anciana  se 

hubiera tambaleado de nuevo dentro, habría tenido que pasar a Mindy de camino a la 

puerta de salida. 

Y, por supuesto, no lo había hecho. 

― ¡Oh, Dios! ―Mindy se llevó una mano a la mejilla. ―Ella realmente era una bruja! 

O un fantasma... ― 

― ¿Un fantasma? ¿Dónde . . .? ―Un joven alto y larguirucho la miraba boquiabierto. 
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Sus amigos, un grupo de adolescentes, similarmente apiñados en la puerta abierta de 

salida, la miraban boquiabiertos con sus ojos sorprendidos y redondos, aunque uno, 

un joven de pelo puntiagudo con un pendiente en la nariz, definitivamente sonreía. La 

chica que estaba a su lado, una pequeña pelirroja vestida de negro y con los ojos muy 

torcidos, lo golpeo en las costillas. ― ¡No vi un fantasma, pero sí vi a la buena esposa 

de Doon! Viaja trabajando con los hechizos y haciendo el bien, como en los viejos 
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tiempos. Lo sé porque mi madre conocía a alguien que le pidió ayuda una vez cuando 

su destete no estaba funcionando bien y ningún médico podía ayudarla. La gente de 

nuestro pueblo cree que su magia es real. 

―La reconocí justo ahora porque la vi salir de la casa de la amiga de mi madre. ―La 

muchacha se colocó el pelo detrás de una oreja, con la barbilla sobresaltada. 

― ¡Más bien como si estuvieras pellizcando el whisky de tu padre si me estás diciendo 

que acabas de ver a una anciana que no estaba allí! ―El joven de pelo puntiagudo se 

pavoneó hasta la barandilla, riendo. 

La joven lo siguió, claramente decidida a discutir. 

Mindy los ignoró y se giró hacia Bran. Pero como la bruja, quienquiera que hubiera 

sido, él también se había desvanecido. 

O al menos eso pensó hasta que convocó su mejor semblante yo soy superior a este, 

cruzó la cubierta y empujó a través de los adolescentes boquiabiertos para volver a 

entrar en el ferry, solo para sentir una mano fuerte, familiar y completamente invisible 

aprisionarse sobre su hombro. 

Cuando  también  sintió  que  la  barba  de  Bran  de  Barra―tan  incorporada  pero  tan 

sexy―le hacía cosquillas en el cuello, el mundo comenzó a girar de una forma que no 

tenía nada que ver con los rollos y las caídas del ferry. 

Ella se congeló. 

¿Quién sabía que el simple toque de una barba de setecientos años podía hacer que 

las rodillas de una niña se volvieran agua y hacer que su cabeza se sintiera liviana? 

Como si él lo supiera, Bran de Barra se rió entre dientes. 
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Él se acercó, el calor de él contra su espalda enviando escalofríos a través de ella. 

Respiró  rápidamente  e  intentó  alejarse,  pero  sus  esfuerzos  solo  hicieron  que  él 

deslizara su otra mano en su cabello y se inclinara, rozando sus labios a lo largo de 

su mandíbula. 

―No deberías haber dicho que nuestro beso no era real, Mindy―lass. ―Su aliento 
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se dibujó en su mejilla, electrificándola. ―No me dejas otra opción que probarte que 

lo  fue.  Y―su  tono  descendió  significativamente―para  mostrarte  que  un  beso  tan 

suave como el que te di solo fue el preludio de besos más profundos, mucho más 

apasionados. ― 

Ella sintió su pulgar rozar su labio inferior. Antes de que pudiera jadear, él tomó su 

rostro entre sus manos. Eran grandes, cálidos y fuertes contra sus mejillas. Luego su 

boca se inclinó sobre la de ella, sus labios fríos, firmes y decididos. Su corazón se 

estrelló contra su pecho, el beso se sintió tan real, tan maravilloso, pero cuando él le 

apretó  la  cara  y  comenzó  a  sondear  con  su  lengua,  tratando  de  profundizar  la 

intimidad, supo que estaba en peligro. Mindy se soltó. ― ¡No quiero tus besos! ― 

―Ah, pero lo harás. ― 

―Oh, no, no lo haré. ―Ella lo miró. 

―Harás más de lo que quieres, Mindy―muchacha. Yo digo que los anhelarás. ― 

La suprema confianza en su voz―su inquietante voz escocesa―hizo que su corazón 

se acelerara. 

―Nunca―, espetó ella antes de recordar que nadie más podía verlo. Y, lo que es 

peor, todos podían verla y escucharla. La gente estaba mirando. 

Mindy respiró profundamente para calmar los nervios que comenzaban a deshacerse. 

Se irguió y tiró de la parte delantera de su chaqueta, se ajustó la bufanda que había 

anudado alrededor de su cuello. 

Cualquier cosa para lograr un sentido de equilibrio. 

Ella no  miraba  a otras personas. Y  a ella realmente no le gustaba ser el objeto de 

semejante embobado. 
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―Mire aquí―.  Habría golpeado a Bran de Barra en el pecho si no quería arriesgarse 

a parecer aún más tonta. ―No creo... ― 

Como él no estaba, se rió. ―No temas, dulzura―.  Las palabras volvieron a acercarse 

a su oído, aunque esta vez él no la estaba tocando. ―Sé bien que este no es el lugar 

para que nosotros disfrutemos. Nos encontraremos en Barra. ―Él la tocó entonces, 
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llegando  a  alisar  una  mano  sobre  su  cabello.  ―Y  cuando  lo  hagamos,  nunca  más 

dudarás de mis capacidades amorosas. Te besaré hasta que la tierra tiemble bajo tus 

pies. O―se rió de nuevo― ¡al menos hasta que los dedos de sus pies se curven! 

― ¡Estás seguro! ―Inclinándose, él le dio un beso fuerte y rápido en la mejilla. 

Ella  supo  instintivamente  que  él  se  inclinó  levemente  cuando  se  apartó  de  ella. 

También  estaba  segura  de  que  habría  una  sonrisa  maliciosamente  molesta 

moviéndose en sus labios. Y que sus ojos azules bailarines mostrarían que él sabía 

que la deslumbraba. Luego, tan aprisa como había aparecido, se había ido, tomando 

su diablura y su risa con él. 

Mindy se apoyó contra la pared, sin aliento. 

¡Besarla hasta que sus dedos de los pies se encrespen! El hombre, no, el fantasma, 

era un sinvergüenza absoluto, arrogante e insufrible. Pero sus ojos azules burlones y 

esa ronquera profunda y rica en mantequilla lo hicieron más peligroso. 

Mindy  se  mordió  el  labio.  ¿Realmente  creía  que  podía  permanecer  inmune  a  un 

acento escocés? 

¡No había una mujer viva que pudiera! 

Incluso ahora, esos tonos suaves y melodiosos hacían eco en su mente, seduciéndola 

con cada risa deliciosamente enrollada y toda esa riqueza melosa que hacía caminar 

la tentación de los escoceses. 

¡Y los escoceses Highlander eran los peores! 

Deberían estar fuera de la ley. 

Mindy se pasó una mano por la frente, segura de que la humedad no tenía nada que 

ver con el rocío que había estado soplando a lo largo de la cubierta exterior del ferry. 
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El antepasado de Hunter, de setecientos años, había llegado a ella. 

Sus promesas―sobre los besos, nada menos―conjuraron un torbellino de imágenes 

que hicieron que todo su cuerpo hormigueara. Apenas podía soportar la sensación de 

calor que la recorría. Ella no necesitaba dedos de los pies rizados para aumentar su 

miseria. Lo último que quería era ser besada por Bran de Barra. 
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No necesitaba convencerla de sus habilidades de seducción. 

Que él los tenía era un hecho. 

Recordar la sensación de su suave y cálido aliento contra su piel, su mano agarrando 

su hombro con tanta firmeza, la otra enredada en su pelo, sus dedos acariciando la 

parte posterior de su cuello, encendió todo lo femenino dentro de ella, barriéndola 

con feroz e innegable deseo. 

Ella estaba en camino a la locura. 

Y ella no lo necesitaba haciendo que la tierra temblara debajo de ella. 

Ya lo hacía. 

Decidida a hacer algo con respecto a esa sacudida, se recompuso y se apartó de la 

pared antes de que alguien confundiera su postura flácida en un mal caso de mal de 

mar. O, lo que es peor, una indulgencia excesiva en los dramas. 

Ella no había tocado una gota de fina malta de Highland, pero ahora parecía un muy 

buen momento. Especialmente cuando, al entrar en el salón más cercano, descubrió 

que los hombres que se apiñaban en el bar ahora solo tenían dos filas de profundidad 

en lugar de cuatro. Desafortunadamente, todos los asientos parecían estar tomados, 

y ahora que habían estado en funcionamiento por un tiempo, toda la zona tenuemente 

iluminada olía fuertemente a pescado con patatas fritas, chaquetas y lanas enceradas 

húmedas y cerveza derramada. 

Pero la  cafetería  del  ferry  parecía  estar  aún  más  abarrotada  y  de  ninguna  manera 

estaba aventurándose en cubierta otra vez. 

No quería darle a Bran de Barra otra oportunidad de atraparla sola. 
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Y el riesgo de encontrarse nuevamente con la extraña anciana de Doon, dondequiera 

que Doon pudiera estar, era solo otra excelente razón para darse un rápido trago de 

la libación más famosa de Escocia. De alguna manera, no creía que ninguno de los 

dos la acosara en el ajetreado pub. Así que ella echó los hombros hacia atrás y trató 

de fingir que la gente que abarrotaba la sala no era escocesa en un ferry a Barra, 

muchos de ellos la miraban de reojo, y como viendo las cosas a su manera se imaginó 
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que eran pasajeros de líneas aéreas y en uno de sus vuelos. 

Sintiéndose instantáneamente mejor, se abrió paso entre la multitud e incluso logró 

acercarse lo suficiente a la barra para pedir uno pack de patata asada con petardos 

de  alubias,―contenta  de  haber  tenido  suficientes  paradas  en  el  Reino  Unido  para 

saber que los petardos eran salchichas. En cuanto a su malta individual. . . 

¡Había tantas botellas alineadas en los estantes de vidrio detrás de la barra! 

Pero un tal ... Laphroaig ... saltó hacia el a. La favorita de Margo, y pronunciada La 

froyg, era la única que reconocía, recordando que su hermana insistía en que, aunque 

el whisky era un gusto adquirido, ningún otro era tan suave y turbio, casi como un 

fuego de césped humeante. 

Mindy miró la botella, dudando. 

Estaba mojada y fría por estar en el paseo marítimo. Su pesada chaqueta encerada, 

contra  toda  afirmación  publicitaria,  había  dejado  que  la  humedad  se  filtrara  para 

enfriarla. Y a pesar de sus robustas botas de montaña, con un alto nivel de dolores, 

sus calcetines se sentían anegados y los dedos de los pies congelados. No le importó 

reconocer  que  su  cabello  estaba  empapado  y  pegado  a  su  cabeza,  su  flequillo 

goteaba. En cuanto a cómo se vería su maquillaje. . . 

Ella se estremeció e intentó no pensar en eso. 

Ella podría usar una copita. 

Pero―recordaba los suspiros de éxtasis de Margo cada vez que hablaba de su whisky 

favorito―cualquier cosa con sabor a turba y chasquidos de fuegos de césped podría 

ser un toque demasiado alta para su gusto. 
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― ¿dime que no es tu whisky? ―El camarero de cola larga con cola de caballo alzo 

su  ceja.  ―La  mayoría  de  los  estadounidenses  piden  a  Glenlivet  o  Famoso  Ortega. 

―Sonrió, tratando de alcanzar el último. ―Te gustara... ― 

―quiero un Laphroaig―.  Ella lo miró directamente a los ojos. ―Aprecio su sabor 

ahumado. ― 
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El  hombre  la  miró  con  nuevo  respeto.  ―No  muchos  turistas  piden  eso,  mucho 

menos―se  volvió  para  tomar  la  botella  del  estante―pronuncian  su  nombre 

correctamente. ― 

Mindy se colocó el pelo detrás de la oreja y sonrió, mirando mientras él le servía una 

medida  generosa.  Él  le  lanzó  una  mirada,  mucho  más  cálida  esta  vez.  ―  ¿Agua  o 

refresco? ― 

―Nada. ― 

― ¿Nada en absoluto? ― 

―Lo prefiero tal como está, gracias. ―Mindy pagó y encontró un asiento contra las 

ventanas. Bebió un sorbo de su Laphroaig, sintiéndose extraordinariamente orgullosa 

de sí misma. Se sintió bien haber puesto un dedo en la opinión del camarero sobre 

los  estadounidenses,  incluso  si  hubiera  tenido  que  pedir  prestado  el  conocimiento 

escófilo de Margo para hacerlo. 

El resultado fue gratificante. 

Incluso los escoceses en el salón habían dejado de mirarla de reojo y con los ojos 

entrecerrados. Y la neblina que pasaba por las grandes ventanas del salón se había 

espesado en lo que sabía que los lugareños llamaban mar. La consistencia de la sopa 

de guisantes, la niebla ahora bloqueaba todas las vistas del ondulante mar de Hébridas 

y las oscuras y pintorescas islas que surgían de la nada. 

Mindy se movió en su asiento, complacida. 

Ella no quería hacer una escenita. 

La niebla impenetrable le sentaba mejor. Suficientes carcajadas la habían atravesado 

cuando salió a cubierta. Todo su mundo seguro, todo lo que sintió―o, mejor dicho, 
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no quería sentir―sobre Escocia, se derrumbó a su alrededor cuando entró en ese 

salvaje y romántico paisaje marino. 

Y eso fue antes de que Bran de Barra apareciera. 

Su llegada solo empeoró las cosas. 
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Se había visto tan perfecto, tan bien, contra el accidentado telón de fondo de los mares 

agitados, de aguas turbulentas y todos aquellos acantilados empinados y relucientes 

de  negro.  Las  bahías  profundamente  melladas  con  pequeños  tramos  de  playas  de 

arena reluciente. Lugares inquietantemente atmosféricos donde estaba segura de que 

pocos hombres, si es que alguno, habían pisado alguna vez. Lugares fuera del mapa, 

poco frecuentados donde Bran de Barra podía pararse con las piernas separadas y 

las manos en las caderas, su tela escocesa al viento, y nadie, ni un alma viviente, se 

atrevería a desafiar su derecho a estar allí. 

Él era ese tipo de hombre. 

Él usaba la lejanía bien. 

Y viéndolo como lo había hecho ella, en la cubierta del transbordador, pero aún en su 

entorno  indómito,  casi  legendario,  había  despertado  su  atracción  hacia  él  con  tal 

ferocidad que se preguntó si no se habría incendiado. Ella se estremeció. 

Todavía podía verlo, sentir su mirada fija en la de ella y lo fácil que la había seducido 

con una sola mirada, arrastrándola hacia su atrevida pasión más grande que la vida y 

deshaciendo su resistencia con promesas de besos rizadores. 

Besos a los que ella sabía que solo conducirían. . . 

―Agggh... ―El suspiro escapó de ella antes de que ella pudiera detenerlo. 

Echó  un  vistazo  alrededor,  pero  nadie  parecía  haberla  escuchado.  Agradecida,  se 

acurrucó más profundamente en su chaqueta, dando la bienvenida al denso velo del 

mar que borraba su mundo de la vista. Era más fácil aquí, en el atestado salón de 

transbordadores, simplemente flotar y pensar en otras cosas. 

Así que se inclinó hacia atrás y sorbió tranquilamente su Laphroaig hasta que el vaso 

vacío se le escapó de los dedos y cayó con un pequeño chasquido sobre la mesa, 
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rodó por su pulida superficie y cayó al suelo. Mindy comenzó, y luego parpadeó al 

notar que el salón estaba casi vacío. Solo quedaban unos pocos pasajeros más y, por 

lo que veían, dormitaban. El camarero de cola de caballo estaba de espaldas a ella, 

ocupado en pulir vasos de cerveza sobre un fregadero de agua humeante. 

Estaba muy tranquilo. 
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Una  mirada  a  su  reloj  demostró  lo  que  no  habría  creído  de  otra  manera:  se  había 

quedado dormida. 

Pronto llegarían a Barra. 

Y, reconoció con alarma, que no había sido el vaso que había dejado caer lo que la 

había despertado. Había sido un extraño sonido parecido a un gong que aún podía 

oír, latiendo constantemente, a pesar de que los otros pasajeros y el barman pulidor 

de vidrio no parecían darse cuenta. 

Un escalofrío recorrió su espina dorsal. 

Su nuca hormigueaba. 

Ella no quería escuchar ruidos que nadie más escuchaba. 

Ya era bastante malo sentirse atraído por un  fantasma y tener conversaciones con 

ancianitas vestidas de negro que, si no exactamente fantasmales, tampoco eran sus 

abuelas de la casa de al lado. 

―Oh, hombre. ―Con mucho cuidado, ella se inclinó para recuperar el vaso de copita 

caído. Cuando se enderezó, algo llamó su atención por el rabillo del ojo. 

Fue algo fuera de las ventanas. 

Y fue aterrador. 

El corazón de Mindy se detuvo. La incredulidad se estrelló contra ella cuando un tiro 

de galera medieval de alta proa pasó junto al transbordador de movimiento lento. Los 

remos parpadeantes de la galera fantasma arrojaron nubes de espuma a medida que 

se adentraban en la niebla para dar la vuelta y correr por las ventanas otra vez. 

―Oooh, no. ―Mindy lo miró fijamente, con su sangre helada. 
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Que era un barco fantasma estaba fuera de toda duda. 

Roderick, Silvanus y Geordie permanecían sonrientes a la popa, con los brazos en 

alto, orgullosos, disfrutando de su extravagante despliegue. 

Mindy también reconoció al timonel. Era uno de los ancestros de la larga galería de la 
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Torre.  Al  igual  que  los  remeros  que  tan  incansablemente  mantuvieron  a  la  galera 

volando hacia adelante y hacia atrás junto al ferry. 

En su cuarto pase, Silvanus  agarró el bastón de Geordie y lo empujó hacia arriba, 

usando el bastón para hacer grandes círculos en el aire sobre su cabeza. Algunos de 

los fantasmas gritaron, sus gritos se elevaron por encima del tambor rítmico del gong 

del  timonel.  La  sangre  de  Mindy  comenzó  a  rugir  en  sus  oídos.  Ella  sabía  lo  que 

estaban haciendo. 

La estaban dando la bienvenida a Barra. 

Y, como siempre, solo ella los vio. 

Ella tragó saliva. 

El brillo en los ojos de Silvanus casi llego a ella. Al igual que la emoción y el orgullo 

que brillaban en las caras de los otros fantasmas. Si el golpeador de gong hinchaba 

su pecho incluso un poquito más, seguramente explotaría. 

Él se veía tan victorioso. 

Todos lo hicieron. 

Y debería apartarse de la ventana, apoyar sus manos sobre la solidez de la mesa y 

respirar hondo mientras imaginaba lo maravilloso que sería deslizarse pronto en su 

cama  en  la  posada.  Cómo,  una  vez  allí,  se  pondría  las  mantas  hasta  la  barbilla, 

olvidando el trío de la galería larga y sus celosos amigos. 

En cambio, ella los miraba fijamente y tuvo que luchar para no devolver sus sonrisas. 

Su entusiasmo fue contagioso. 

Y  tuvo  la  extraña  sensación  de  que  no  era  solo  eso.  Escocia―o,  al  menos,  las 

Hébridas―parecía tener un efecto conductual y de alteración mental en ella. 
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Ella debería estar horrorizada. 

Ella estaba horrorizada. 

Pero lo que le enfurecía era descubrir que estaba mirando a los fantasmas, seres de 

otro mundo, por el amor de Dios, como si su actuación fuera algo común. Mindy se 
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estremeció.  No  había  nada  en  absoluto  común  en  ser  saludado  por  una  banda  de 

guerreros medievales de las Tierras Altas en una galera fantasma que golpeaba arriba 

y abajo más allá de las ventanas de un transbordador moderno. 

La vista debería enviarla huyendo. 

Era tan extraño como si pequeños hombres verdes en un platillo redondo y plateado 

aparecieran de repente fuera de las ventanas de los aviones en uno de sus vuelos de 

trabajo. 

No había un gran tramo entre marcianos y fantasmas. 

Todavía . . . 

Se inclinó más cerca de la ventana, presionando su frente contra el vidrio frío para ver 

mejor  a  través  de  la  niebla.  Ella  no  debería  querer  ver  la  galera  fantasma  más 

claramente. Pero algo le había sucedido en algún momento entre aterrizar en Glasgow 

y conducir a la izquierda hacia un ferry con destino a Barra. 

Algo indefinible 

Y ahora, al ver a los ancestrales de la Torre divirtiéndose tanto con sus florituras, como 

Margo llamaría sus travesuras, solo le recordó que Bran también planeaba darle un 

saludo especial de bienvenida a Barra. Mindy se quedó sin aliento. Su pulso se deslizó 

solo por recordar sus palabras. Cómo le ardían los ojos y su sonrisa se había vuelto 

tan perversa como él había dicho su advertencia. 

Su próximo beso no sería inocente. No sería nada como el primero, un ligero y fugaz 

roce de sus labios sobre los de ella. 

Tampoco la dejaría alejarse como lo había hecho en el corredor del ferry. 

La próxima vez no habrá escapatoria. 
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Aparecía de la nada, la agarraría y la aplastaría con un abrazo de oso que cortaría la 

respiración y la besaría apasionadamente. Y luego, como el pícaro que era, se había 

propuesto demostrar su destreza. 

Y entonces ella estaría en un gran problema. 
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Porque ella sospechaba fuertemente que no sería capaz de resistirlo. 
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 ~~~ Capítulo   9  ~~~ 



La niebla se arremolinaba más espesa que nunca cuando Mindy finalmente se alejó 

del transbordador CalMac en el muelle Castlebay de Barra. De hecho, la niebla, no, el 
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mar, era tan impenetrable que ni siquiera había podido divisar el islote pedregoso de 

Bran cuando el transbordador cruzaba el castillo en su camino hacia el muelle. Las 

luces parpadeaban tenuemente a lo largo del paseo marítimo de la ciudad, pero si los 

alfilerazos que brillaban amarillos pertenecían a cabañas, tiendas o incluso una flota 

de barcos de pesca era algo que no podía decir en este momento. 

Ella sabía que todos los que salían del ferry parecían ir al mismo lugar. 

Y cuando consideró cuán pequeña era Barra y las instrucciones muy explícitas que 

había recibido, parecía que ese era su destino. El hotel Hebridean House. 

Un hotel rural de cuatro estrellas, de gestión familiar, a solo unos minutos del pueblo 

principal de Castlebay. Según la fuente de Mindy, una amiga de la aerolínea amante 

de  Escocia  que,  a  diferencia  de  Margo,  había  estado  en  Escocia  e  incluso  había 

visitado varias veces con frecuencia, Hebridean House era el mejor lugar para alojarse 

en Barra. 

Las  habitaciones  eran  espaciosas  y  confortables,  las  chimeneas  se  mantenían 

encendidas,  la  comida  era  excelente  y  las  vistas  eran  divinas,  o  al  menos  eso 

entusiasmó el ex colega de Mindy. También había un pub con gran cerveza real donde 

los locales solían celebrar sesiones de música improvisadas. 

Lo mejor de todo es que los baños eran modernos y, según le aseguraron a Mindy, 

no tendría que preocuparse por aprender cómo  manejar las duchas que eran casi 

imposibles de obtener la temperatura adecuada. 

Ella se enamoraría de Hebridean House. 

Pero  ahora,  mientras  avanzaba  lentamente  a  través  de  la  fría  y  húmeda  noche, 

siguiendo una larga hilera de luces traseras rojas a través del pequeño pueblo junto 

al mar y subiendo la colina hasta el gran y laberíntico hotel, tenía serias dudas. Con la 

excepción de los fantasmas, Mindy había esperado que Barra fuera un lugar salvaje y 

vacío. El tipo de grandiosidad en ninguna parte que parece inquietante en las pinturas 
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al  óleo,  pero  donde,  en  la  vida  real,  no  encontraba  nada  conmovedor  excepto  la 

ondulación del viento en el mar, y, tal vez, el ocasional ladrido de un perro. 

Lejos de eso, la isla la golpeó como la Gran Estación Central de las Hébridas. 

Barra saltaba con actividad. 
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Y ella no se había equivocado. Todos se dirigían a su hotel. 

Mindy se estremeció y agarró el volante con más fuerza. Al menos dudaba de que 

Silvanus, Roderick, Geordie y los otros abandonarían su galera para atravesarla en el 

vestíbulo de un hotel de una casa de campo de la época victoriana superpoblada. No 

los había visto desde que el ferry había reducido la velocidad de sus motores y se 

dirigía hacia el muelle de Castlebay. 

Bran era un gran signo de interrogación. 

No podía estar segura, pero podría haber vislumbrado a un perro enorme y peludo al 

borde de la carretera al lado de su automóvil de alquiler de lento movimiento. 

Si es así, el perro podría ser Gibbie. 

Ella entrecerró los ojos e intentó mirar más profundamente en la niebla. Casi juraría 

que cuando la niebla se disipó un poco en algunos lugares, vio la figura corpulenta y 

corpulenta de un hombre que caminaba rápidamente unos pocos metros detrás del 

perro.  Aún  más  revelador,  ella  también  había  visto  al  menos  uno  o  dos  estallidos 

extraños de luz azul brillante, cada llamarada extraña viniendo de cerca de la cadera 

del hombre zancadas. 

La espada de Bran de Barra tenía una piedra preciosa que brillaba. Ella había visto el 

pomo de la espada disparar llamas azules más de una vez. 

Él podría estar siguiéndola. 

La posibilidad hizo que su corazón palpitara. Aunque ella habría adivinado que, al igual 

que  los  ancestrales  de  El  Pabellón,  elegiría  evitar  enfrentarla  en  un  lugar  tan 

abarrotado como parecía estar la Hebridean House. 
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No  muy  complacida  con  la  multitud,  se  detuvo  en  el  estacionamiento  del  hotel, 

sorprendentemente grande, y comenzó lo que temía sería una búsqueda infructuosa 

de un espacio vacío para estacionar. 

La gente estaba en todas partes. 
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Los autos que circulaban, muchos del ferry, pasaban lentamente, dando vueltas y más 

vueltas,  mientras  los  conductores  y  los  pasajeros  buscaban  un  lugar  para 

estacionarse. Finalmente, después de doblar y dirigirse un poco hacia  atrás por  el 

camino angosto y tortuoso, encontró un lugar semiseco cerca de una pared de piedra 

seca. 

El viento desapacible casi la hizo perder los estribos cuando ella bajó del coche, pero 

la humedad y la oscuridad le daban la energía que ella no sabía que tenía, y marchó 

por la carretera, llegando  al estacionamiento con lo que parecían  solo unos pocos 

pasos rápidos. 

Ignoró el bar del hotel, ubicado al costado del edificio e indicado por un letrero pintado 

a mano sobre su puerta roja, leyendo THE HERRING CATCHER, EST. 1878. Aunque 

seguramente  apestaba  a  atmósfera  y  edad,  el  pub  parecía,  y  sonaba,  lleno  hasta 

reventar. 

No sorprendida, se dirigió directamente a la entrada principal de la Hebridean, donde 

aún más personas cruzaban el umbral. 

Cuando llegó allí, vio por qué. 

Un cartel estaba pegado a la puerta: ¿tienes una historia que contar? Si es así, ¡El 

contador de historias de Highland quiere ponerte en su próximo libro! 

Mindy se detuvo para leer la letra más pequeña cerca de la parte inferior del anuncio. 

Un rápido escaneo explicaba que el pequeño Hughie MacSporran, historiador y autor 

de Highland, se alojaba en el hotel para dar lecturas, hacer contrataciones y, la razón 

más segura para la mafia, que estaba buscando historias increíbles para incluir en su 

próximo libro, Mas historias del hogar: Una mirada de Highlander al mito y la leyenda 

escoceses. 

―Está escribiendo una historia de la tradición y el mito de la familia local. ―Apareció 

un pequeño hombre junto al codo de Mindy. Llevaba el cabello pelirrojo y llevaba una 
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chaqueta Harris Tweed que olía a naftalina. ―El libro es un seguimiento de su best 

seller  Mas  historias  del  hogar:  Una  mirada  de  Highlander  al  mito  y  la  leyenda 

escoceses. ―Ese es este. ―Tendió el volumen para la inspección de Mindy. ―Fue 

un gran impacto saber que está ampliando el nuevo libro con cuentos de las Hébridas. 

Es por eso que todos estamos aquí―.  El hombre miró a su alrededor, sus mejillas 

resplandecían  mientras  observaba  a  la  multitud  que  se  arremolinaba.  ―Vamos  a 
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compartir nuestras leyendas familiares. Y, esperamos, que él ponga nuestras historias 

en el libro. ― 

―He oído hablar de él―.  Mindy miró al fornido escocés en la portada del libro. Ella 

lo  reconoció  porque  él  le  había  recordado  a  un  oso  de  peluche  con  faldón.  ―Sus 

libros estaban en mi habitación en Oban, en el castillo de Ravenscraig. ― 

El hombre agitó el libro de manera importante. ―el pequeño Hughie es conocido y 

respetado en todo Highlands. Incluso los centros de visitantes en Culloden y Glencoe 

llevan a cabo su trabajo―.  Y se inclinó, bajando la voz. ―Si utiliza mi historia en Más 

cuentos de Hogar, tengo la intención de escribir mi propio libro. Mi familia tiene un 

antepasado selkie y puedo rastrear mi linaje directamente hacia ella. ―Dio un paso 

atrás, levantando la barbilla. ―Habría mucha gente que querría escuchar mi historia. 

―Estoy segura―.  Mindy trató de pasar a su lado. 

Él la agarró del brazo, inclinándose otra vez. ―Espero que MacSporran me presente 

a su editor. ― 

―Mantendré  mis  dedos  cruzados  por  ti―.    Mindy  se  liberó  y  casi  corrió  hasta  la 

recepción. ―Tengo una habitación―.  Levantó la voz, tratando de llamar la atención 

de una mujer de aspecto agobiado con un suéter de punto azul con una cresta roja 

de la casa de las Hébridas. ―Mindy Menlove. Lo reservé por correo electrónico. ― 

― ¿Menlove? ―La mujer se volvió para mirarla. ―No recuerdo tal nombre. ― 

―Tengo  una  confirmación―.    Mindy  comenzó  a  hurgar  en  su  bolso.  ―Aquí  está. 

―Sacó el correo arrugado, colocándolo en el escritorio. ―Puedes leerlo. ― 

―Hmmm. ―La mujer le arrebató el papel. ―Esto es nuestro, eso es seguro―, dijo 

ella, arrugándose la frente. 

―Pero todavía no creo que tengamos tu reserva. Debe haber algún error... ― 
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―Pero no puede haber ... ―Mindy agarró el correo electrónico, señalando la fecha. 

―Dice aquí mismo... ― 

―Och,  puedo  ver  eso,  correcto―.    La  mujer  se  puso  las  gafas  en  la  nariz.  ―Es 

solo―lanzó una mirada a las personas que abarrotaban el vestíbulo y la sala de estar 

más allá―las cosas han estado un poco confusas últimamente. ―Estamos bastante 
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llenos,  ¿sabes?  ―Miró  a  Mindy,  encogiéndose  de  hombros.  ―Si  no  tienes  una 

reserva... ―Dejó que las palabras se detuvieran significativamente. 

―Pero yo sí... ― 

La mujer levantó una ceja dudosa. ―Recordaría un nombre como Menlove. ― 

― ¿Podrás al menos comprobarlo? ―Mindy podía sentir su rostro calentarse. ―Estoy 

segura de que estoy en tu computadora. ― 

Los  labios  de  la  mujer  se  redujeron.  ―Muchacha,  desde  que  el  escritor  se 

registró―miró un póster en la pared detrás de su escritorio; era el mismo que en la 

puerta―todos  en  las  Hébridas  Exteriores  e  Internas  han  hecho  una  reserva  con 

nosotros. Algunas personas incluso han llegado tan lejos como desde el Lago Ness. 

―Se  ajustó  las  gafas  otra  vez.  ―Familia  que  dice  que  Nessie  nada  más  allá  de  la 

pared  trasera  de  su  jardín  cada  tercera  luna  llena.  Como  todos  los  demás,  están 

ansiosos por contar su historia, entrar en un libro y hacerse famosos. ― 

―No estoy aquí para encontrar la fama―.  Mindy se estaba enojando ahora. ―Solo 

quiero una habitación. ― 

―Ah bueno ... ―La mujer fue al otro lado de la recepción y buscó un grueso libro de 

contabilidad rojo. ―Todavía no veo tu nombre―, dijo, hojeando páginas cubiertas de 

garabatos ilegibles. 

Mindy se metió el cabello detrás de una oreja. ― ¿Podrías revisar tu computadora? 

―. 

La mujer le dio a Mindy una mirada sobre  sus gafas y cerró el libro. Sin decir una 

palabra,  se  movió  para  pararse  frente  al  teclado  de  la  computadora,  sus  dedos 

chasqueaban con eficiencia golpeando entre las teclas. 

―Hmmm... ―Miró a Mindy de nuevo. ―Me temo que todavía no te tengo. ― 
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Mindy la miró fijamente y luego a la gente que estaba de pie en pequeños grupos en 

el vestíbulo. La sala de estar parecía tan atestada como una lata de sardinas. 

Ella se volvió hacia la mujer. ―Vine todo el camino desde América. He traído piedras 

de un castillo y... ― 
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―Och!  ―La  cara  de  la  mujer  se  iluminó.  ―Entonces  eres  ese  americano?  ¡Bien, 

entonces!  ―Dio  un  paso  atrás,  alisando  sus  manos  en  su  rebeca.  Eso  cambia  las 

cosas. 

― ¿Tienes una habitación? ―A Mindy no le importaba que traer las piedras pareciera 

impresionarla. 

―Micty, me gustaría desearlo. ―Se mordió el labio, considerando. ―Pero ... ―Miró 

hacia el espacio, golpeándose la barbilla con un dedo. 

―No necesito nada lujoso―.  Mindy estaba desesperada. ―Estoy tan cansado que 

podría dormir en un armario de escobas. Mientras la cama esté limpia y haya un baño. 

―Un baño privado era esencial. 

Mindy se paró más derecha. No estaba preparada para compartir un baño en el pasillo 

con innumerables escoceses en busca de fama, que buscan fama. Pero la mirada que 

le dio la mujer decía que tal vez no tuviera otra opción. 

―Entonces, ¿no tienes nada? ―Mindy levantó su bolsa, que comenzaba a deslizarse 

de su hombro. ― ¿Ni siquiera una habitación pequeña con baño privado? 

―Och, hay algo. Y hay un baño. La mujer vaciló. ―Es solo... ― 

― ¿Qué? ― 

―No está aquí. ― 

Mindy parpadeó. ― ¿Qué quieres decir con que no está aquí? ― 

―Exactamente lo que dije, querida. ―La mujer pareció avergonzada. ―Realmente 

estamos  llenos.  Mucha  gente  aquí  para  conocer  al  autor,―dijo,  su  voz  en  tono  de 

disculpa.  ―Los  otros  hoteles  y  posadas  también  están  completos.  Incluso  los  más 

pequeños bed―and―breakfasts. ―Pero hay una pequeña cabaña con cocina al otro 
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lado  del  pueblo―.    La  mujer  comenzó  a  golpear  su  barbilla  de  nuevo.  ―Se  llama 

Ancla y acaba de pasar un antiguo embarcadero de piedra que ya nadie usa. ― 

―Me lo quedo. ― 

―No ha sido limpiado o aireado. ― 
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―No me importa. ―Mindy lo hizo, pero tampoco iba a dormir en su auto. 

―Bien ... ―La mujer echó un vistazo a la puerta. ―Creo que Jock, el dueño, está en 

el  arenque.  Quédate  esta  noche.  Voy  a  asegurarme  de  que  no  le  importe  que  te 

quedes allí. 

Ella  volvió  al  escritorio,  todo  nuevo  negocio  de  nuevo.  ―Si  dice  que  está  bien, 

encontrarás la llave encima de la puerta. O―sonrió―bien puede ser desbloqueado. 

No nos preocupamos mucho por esas cosas en Barra. ― 

―Estoy  segura  de  que  ello.  Mindy  se  apoyó  en  el  escritorio,  cuidando  a  la  mujer 

mientras cruzaba la recepción y salía por la puerta del hotel. 

Fue entonces cuando ella lo vio. 

Se paró cerca del hogar al otro lado de la recepción, con aspecto de estar allí para 

disfrutar del calor alegre del fuego. Pero no había nada casual en la manera en que 

se apoyaba contra la puerta de la sala de estar cercana, con los brazos cruzados y su 

mirada ardiendo en ella. 

Su perro grande y peludo estaba sentado a su lado. Gibbie también la miró. Pero la 

expresión del perro fue amistosa. Incluso parecía como si estuviera sonriendo. Su cola 

se agitó, pareciendo demostrar su placer al verla. 

Bran de Barra también estaba claramente encantado. 

Pero el calor en sus ojos indicaba un tipo de placer muy diferente del de su compañero 

canino. 

Mindy tragó saliva. 
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Todos los que entraban y salían del atareado lobby de la Hebridean House parecían 

desvanecerse.  Incluso  el  ruido  disminuyó,  hasta  que  el  único  sonido  que  escuchó 

Mindy fue el duro golpeteo de su corazón y el impulso de su pulso. 

los labios de Bran de Barra se crisparon. 

167 

Él tampoco estaba usando su falda escocesa. 

Mindy  parpadeó,  incapaz  de  no  mirar.  Nunca  habría  creído  que  los  desgastados 

pantalones de pana y un suéter de pescador voluminoso podrían ser tan sexy. Pero 

el aspecto áspero y agitado por el viento le sentaba bien. Con el pelo recogido en una 

coleta y la barba pulcramente recortada, el efecto fue devastador. 

Tampoco le dolió que se pusiera de pie sobre los demás hombres en la habitación. 

Los hombres altos, especialmente los grandes y musculosos, siempre habían sido su 

debilidad. 

Mindy se llevó una mano al pecho, segura de que no podía respirar. 

El rictus de los labios de Barra se extendió en una sonrisa. 

La cola de Gibbie se movió más rápido. 

Cuando el perro ladró―en voz alta―y nadie más en la recepción lo notó, Mindy se 

dio  cuenta  de  que,  de  nuevo,  ella  era  la  única  que  los  veía  a  los  dos.  No  es  que 

importara.  Él  estaba  allí  solo  para  ella  y  su  apariencia  no  podría  haber  sido  más 

efectiva si un publicista de Hollywood bien pagado lo hubiera diseñado y posado. 

No, eso estuvo mal. 

Bran  de  Barra  era  la  clase  de  hombre  que  se  reiría  frente  a  semejante  artificio 

escenificado.  Y  fue  su  increíble  terrenalidad,  y  la  forma  en  que  su  mirada  fija,  se 

mantuvo sobre ella, lo que la estaba haciendo sentir tan caliente por dentro. 

Él absolutamente la dejó de lado. 

Y antes de que ella supiera que había cruzado la habitación, se encontró frente a él. 

― ¿Por qué estás vestido así? ―Ella lo miró, sintiéndose tonta porque eso era lo único 

que podía decir. 
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― ¿Lo desapruebas? ― 

―No yo... ― 

―Mindy―muchacha.  ―Él  se  enderezó  y  tomó  su  mano.  ―Estás  en  las  Hébridas 

Exteriores.  Aquí  hay  gente  que,  miró  a  su  alrededor,  a  pesar  de  sus  tiempos 
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modernos, aún ve cosas que otros no pueden, incluidos los fantasmas. Así que elegí 

aparecer  de  una  manera  que  no  atraería  demasiada  atención―.    Mindy  casi  se 

atraganta. 

Su mano se sentía caliente y callosa. Su agarre era fuerte, firme y masculino, de una 

manera que la atravesó como un rayo de electricidad de alta potencia. 

La intensidad de su mirada era peor. 

Ella luchó contra el impulso de retorcerse. ―Estás bromeando, ¿verdad? ― 

― ¿Cómo es eso? ―Destelló esa sonrisa torcida de nuevo. 

―Oh ... solo que estoy segura de que sabes que solo tienes que respirar para llamar 

la atención. ― 

Sus ojos se arrugaron de placer. ―Me alegra que pienses así―.  Él levantó su mano, 

besando las puntas de sus dedos. ―Pero no vine aquí para impresionarte. No solo 

por el momento, de todos modos. 

Mindy parpadeó, decepcionada. ―Oh, pensé... ― 

― ¿Que estoy aquí para causarte problemas? ―Él le soltó la mano, pero se inclinó 

para  besarla  dura y  rápidamente  en  la  mejilla.  ―Ya  te  lo  dije,  dulzura,  cuando  me 

pinga a doblar los dedos de los pies, no habrá error en mi propósito. 

―Entonces, ¿cuál es tu propósito? ―Mindy echó un vistazo a la entrada del hotel, no 

queriendo que la dueña volviera y la sorprendiera hablando en el aire. 

Afortunadamente, nadie más parecía estar consciente de ella. 

Se volvió hacia Bran, su corazón giro para ver que su sonrisa había ido de torcida a 

ardiente. ― ¿Debes hacer eso? ―Ella lanzó otra mirada a la puerta, nerviosa. 
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― ¿Hacer qué? ― 

―Sonreírme a mí como... ― 

―  ¿Como  si  estuviera  listo  para  comerte?  ―Su  sonrisa  se  volvió  perversamente 

caliente. ―Och, muchacha, ¿no me oíste? Este no es el momento ni el lugar para... 
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― 

―Entonces,  ¿por  qué  estás  aquí?  ―.    No  estaba  dispuesta  a  dejarlo  terminar  una 

frase tan cargada. 

Él  puso  sus  manos  en  sus  caderas.  ―Estoy  aquí  porque  es  Barra.  Mi  Barra,  y―el 

orgullo sonó en su voz―Quiero agradecerte por devolver mis piedras. Sé que la torre 

había desaparecido y ahora... ― 

―Nunca  debieron  habérselas  llevado.  ―Las  palabras  vinieron  de  algún  lugar 

profundo dentro de Mindy. Era un pensamiento que nunca antes se le había pasado 

por la cabeza. Pero estaba allí ahora. 

Y, ella no lo habría creído, algo del amor de Bran por su hogar comenzó a florecer en 

su pecho. Una sensación inesperada y poco acostumbrada, fue una extraña y agitada 

conciencia  que  de  repente  la  hizo  sentir  muy  contenta  de  hacer  lo  que  estaba 

haciendo, aunque hubiera empezado esta aventura por razones muy diferentes. 

Ella casi lo dijo, pero en ese momento sintió una pata tocar su muslo. Gibbie. El perro 

se  había  puesto  de  pie  y  avanzaba  pesadamente  hacia  ella,  con  los  dedos  de  las 

garras y los codazos mojados que le dejaban saber que no quería ser excluido. 

Él inclinó su cabeza hacia ella, sus ojos oscuros expectantes. 

―No tengo nada para él―.  Mindy miró al perro y luego a Bran. Pero él también estaba 

mirando al perro. 

―Algunos rasguños le agradarán. ―La expresión de su rostro y la suavidad de su voz 

mientras hablaba sobre su perro la derritieron. ―Eso es todo lo que te está pidiendo. 

―Bueno,  entonces...  ―Mindy  estiró  una  mano,  dejó  que  sus  dedos  tocasen  los 

hombros de Gibbie. Su pelaje era áspero y peludo, pero ella podía sentir su calor a 
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través del pelaje. Alentada, ella lo frotó un poco y luego, muy atrevida, incluso acarició 

sus orejas. 

La cola de Gibbie se sobrecargó. 

El corazón de Mindy se abrió de par en par. 
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― ¿Cómo puede ser tan real? ―Ella enroscó sus dedos en el grueso pelaje del perro. 

―Quiero decir, vosotros dos no lo estáis... ―Ella se interrumpió, avergonzada. 

Bran de Barra no pareció ofenderse en absoluto. 

―lo siento, quería decir como es de esperar que parezcan los fantasmas? 

―Sé bien lo que querías decir―.  Sonriendo, él tomó su mano de nuevo, inclinándose 

para besar el aire sobre sus nudillos. ―Te aseguro que somos reales. Solo vivimos 

en un lugar diferente. ―Se encogió de hombros. ―Siempre estamos entre vosotros, 

justo detrás del velo que nos divide. Algunos, como yo, cruzamos de un lado a otro 

como nos da la gana. Todos tenemos la habilidad para soltarla―, chasqueó los dedos 

para producir un pastel de avena, que le dio a Gibbie. ―Otros nunca hacen uso de tal 

magia. ―Yo mismo, disfruto de mi fantasma―.  Dio un paso atrás, sacudiéndose las 

manos, mientras Gibbie crujía su golosina. 

―Pero ambos sois sólidos. ― 

―Sí. ― 

―Siempre  pensé  que  los  fantasmas  eran  delgados  y  tenues―.    Mindy  miró  hacia 

abajo,  empujando  la  alfombra  con  dibujos  de  tartán.  ―Sabes,  insustancial.  Ver  a 

través de... 

El  espectro  de  Barra  se  llevó  la  mano  a  la  barbilla,  levantando  la  cara.  ―Dime, 

muchacha―.    Su  mirada  azul  la  sostuvo,  penetrante.  ―  ¿Me  veo  como  el  tipo  de 

hombre que disfrutaría flotando como una neblina de niebla? ― 

Mindy se sonrojó. ―No, pero... ― 

Él rió. ― ¡Ahí lo tienes! Disfruté demasiado la vida como para pasar mi vida futura 

flotando en una nube. 
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―Y  ahora...  ―Mindy  no  pudo  terminar.  Le  molestaba  pensar  en  su  ahora.  ¡Y  le 

molestaba aún más que le molestara! 

Realmente no debería. 

Sobre  todo,  en  la  recepción de  un  hotel  lleno  de  gente,  donde,  tarde  o  temprano, 
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alguien  se  fijaría  en  ella  y  vería  que  estaba  teniendo  una  conversación  con  un 

fantasma, sin importar lo sólido que pudiera o no ser. 

Ella comenzó a decirlo, pero en ese momento un hombre alto y corpulento con una 

falda escocesa salió de la sala de estar. Su chaqueta de tweed Argyll estaba colgada 

de  un  hombro  y  llevaba  una  camisa  blanca,  de  cuello  abierto  y  corbata.  El  estilo 

jacobita a la antigua usanza de la camiseta y su sporran de tres borlas cubierto de 

pieles eran excelentes láminas para su paso enérgico y seguro. 

Sólo su barriga y su pelirrojo algo delgado desmerecían la imagen de la magnificencia 

de las Tierras Altas. Y Mindy notó, tal vez, el destello de arrogancia en sus pequeños 

ojos de cerdito. 

―Charlatán  azulado.  ―Junto  a  ella,  Bran  de  Barra  sacó  su  espada,  sosteniéndola 

amenazadoramente. 

Mindy parpadeó. 

Estaba segura de que no lo había estado llevando un momento antes. Su ropa era, y 

aún parecía, totalmente moderna. Excepto, y su corazón comenzó a latir con fuerza, 

por el cinturón de espada bajo que ahora le rodeaba las caderas y la gran y reluciente 

longitud de acero que sostenía en su mano. 

―  ¿Quién  es  ese?  ―Ella  vio  a  una  multitud  reunirse  alrededor  del  recién  llegado, 

algunas personas gritando y aullando, cuando el hombre se detuvo. 

Él echó hacia atrás los hombros, asintiendo majestuosamente mientras la gente se 

burlaba  de  él.  Entonces  alguien  se  movió  y  la  luz  de  un  aplique  de  pared  brilló 

completamente en su rostro y Mindy jadeó, el reconocimiento golpeándola como un 

balde de agua helada. 

El pseudo Jacobita era el autor. 
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El pequeño Hughie MacSporran. 

Y si el sonido, casi un gruñido furioso, que provenía del interior del pecho de Bran era 

una indicación, su musculoso laird hébrido no pensaba muy bien del hombre que se 

autodenominaba Highlander contador de historias y guardián de la tradición. 

172 

―No  te  gusta,  ¿verdad?  ―Miró  a  Bran,  solo  para  encontrarse  mirando  a  los  ojos 

oscuros de un hombre grande y voluminoso con una mata de pelo negro rizado y una 

cara de marinero golpeada por el clima. 

Bran de Barra y su perro, se había desvanecido una vez más. 

Mindy se tragó el jadeo, no queriendo que el pescador pensara que estaba loca. Volvió 

a engancharse  la correa de su bolso y luego  alisó  su cabello, tratando de parecer 

normal. 

―el  Charlatán  de  Thon?  ―El  hombre  sacudió  su  oscura  cabeza  en  dirección  del 

autor,  su  uso  del  título  de  Bran  de  Barra  para  el  escritor  lo  hizo  simpatizar 

instantáneamente. 

―Nae, no me gusta―.  El hombre parecía escupir en la alfombra, estaban de pie en 

cualquier  lugar  menos  en  la  recepción  finamente  decorada  de  la  Casa  Hebridean. 

―No ha venido aquí para poner a la gente en los libros―.  Enganchó sus pulgares en 

su  cinturón,  manteniendo  su  mirada  clavada  en  el  pequeño  Hughie.  ―Es  todo 

espectáculo, te digo―. 

― ¿espectáculo? ―La atención de Mindy, también, estaba fija en el escritor. Estaba 

claro que él era un artista intérprete o ejecutante. 

―Aye,  de  eso  se  trata,  todo  esto.  ―El  tono  del  pescador  era  cínico.  ―Estoy 

esperando que encuentre la espada Barra, lo es. ¡Eso es lo que pondría en su libro! 

Además―miró a Mindy, todavía tan listo para escupir que casi saltó hacia atrás―se 

ha vuelto un tonto con todas estas personas buenas y confiadas. ―Entonces venderá 

la espada a algún museo de Londres y se burlará de todos nosotros. 

―Lo siento. No te estoy siguiendo. ―Mindy no quería ser grosera, pero no podía dejar 

de mirar más allá del hombre, con la esperanza de ver a Bran y Gibbie reaparecer. 

Y ella no entendió lo que quería decir con una espada. 
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Hasta . . . 

Ella  se  puso  caliente  y  fría,  agarrando  el  brazo  del  pescador  cuando  comenzó  a 

alejarse. ― ¿Qué es esto de una espada de Barra? Acabo de llegar y no he oído nada 

sobre... ― 

173 

―Eso es porque no ha habido una espada aquí durante siglos. ―El hombre se volvió, 

pero su mirada se mantuvo intermitente en el escritor. ―Nadie, excepto un historiador 

o  arqueólogo,  sabría  que  alguna  vez  se  dijo  que  existía.  ――Si  incluso  lo 

hizo,―añadió, bajando la voz. ―La espada pertenecería a los viejo Barra MacNeils y 

era mitad mítica. Tenía poderes extraños, lo hizo. 

―según se cuenta fue hecha y desapareció en las brumas del tiempo, como mucho 

de los viejos tiempos. Pero―sus ojos brillaron―hay algunos que creen que podría 

estar oculto con todas las piedras que algún estadounidense rico ha traído a Barra. 

Mindy lo miró. ― ¿Y crees que el pequeño Hughie MacSporran tiene la esperanza de 

encontrarlo? ―Le lanzó otra mirada al autor. 

Él se veía arrogante, cierto. 

Pero ella dudaba que fuera un ladrón de espadas. 

El pescador se encogió de hombros, la innata reticencia de las Tierras Altas se posó 

sobre él, cerrando su expresión. Estaba claro que lamentaba haber dicho tanto como 

él. 

―Aye,  bueno―.    No  pudo  ocultar  un  rastro  de  indignación.  ―Si  ese  es  su  plan, 

escucharemos pronto si encuentra la espada. ― 

― ¿Pero esperas que no lo haga? ― 

―lo  espero―.    El  hombre  asintió  solemnemente.  ―Hay  algunas  cosas  que  no 

deberían ser molestadas. ― 

Con las palabras pronunciadas, cruzó la multitud y salió por la puerta del hotel hacia 

la noche oscura que se extendía más allá. Mindy comenzó a perseguirlo, segura de 

que la espada que quería decir era Bran de Barra. Pero antes de llegar a mitad de 
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camino al mostrador de recepción, la propietaria de la chaqueta azul se acercó a ella, 

el rostro radiante de la mujer anunciaba el éxito. 

― ¡Tienes suerte! ―La mujer se detuvo ante Mindy. ―Acabo de asaltar a Jock y está 

de acuerdo en que puedes usar el Ancla. De hecho, ahora se dirige allí para poner 

ropa de cama y encender fuego para usted― 
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Mindy parpadeó. ―Eso es maravilloso. ― ¡Ella esperaba que así fuera! 

Había olvidado por completo que la Hebridean House no tenía sitio para ella. El Ancla 

no había sonado muy atractivo. 

Pero los mendigos no podrían ser selectivos. 

Y si la casita no era exactamente lujosa, al menos tendría un techo sobre su cabeza. 

Mejor aún, de acuerdo con la descripción anterior de la propietaria, el ancla también 

se jactaba de tener su propio baño. 

Ella tendría privacidad. 

Tiempo muy necesario para relajarse y―su corazón se agitó―pensar en Bran y en la 

misteriosa espada de Barra, una antigua reliquia de MacNeil. 

El pulso de Mindy se movió. 

Ella estaba segura de que los dos estaban conectados. 

Cuando salió del Hotel Hebridean y vio que la noche se había despejado, cualquier 

duda que pudiera haber quedado la abandonó. Nunca había visto tantas estrellas, e 

incluso desde allí, en lo alto de una colina sobre el pueblo, las luces a lo largo del 

muelle  brillaban  intensamente,  reflejándose  en  el  agua  que  parecía  tan  quieta  y 

vidriosa como un espejo negro. 

Era una hermosa noche. 

Y con una oleada de flotabilidad que habría sorprendido a Margo y a los demás en Ye 

Olde Pagan Times, casi creyó que la desaparición de la niebla de la sopa de guisantes 

era una señal. 

Un buen presagio. 
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Y uno que significaba que se suponía que ella debía estar aquí. 

De modo que se ajustó la chaqueta para protegerse del frío y comenzó a caminar por 

el camino hacia su automóvil, más feliz de lo que había estado en mucho tiempo. 

Inhaló profundamente mientras caminaba, llenando sus pulmones con el frío aire de 
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la noche. Le encantaba cómo olía no solo después de la lluvia fresca, sino también del 

mar. Y, estaba segura, un rastro de brezo y humo de leña. Encantada, inclinó la cabeza 

hacia atrás y sonrió al cielo centelleante, esperando que un cierto fantasma corpulento 

y demasiado lleno de vida para sostenerse en la nube pronto le hiciera otra visita. 

Mindy  sonrió cuando llegó  a su  auto, sorprendida de encontrarse casi ansiosa por 

conducir por la izquierda hacia el Ancla. La pequeña aldea de repente la golpeó como 

acogedora. Y con la lluvia detenida y todo tan tranquilo, no pudo evitar recordar el 

ruido  y  la  agitación  del  aeropuerto  de  Newark  que  había  sido  su  último  atisbo  de 

América, además del hedor ahumado de la parada de taxis y el enamoramiento de 

pasajeros y personal del  aeropuerto en el área de check―in  siempre atestada. La 

seguridad había sido una pesadilla que se negó a revivir, incluso como recuerdo. 

En cuanto a los controles y puertas de embarque... Ella se estremeció. 

Luego miró a su alrededor, sintiendo la quietud como una presencia viva y respirable. 

Se sentía como el cielo, decidió, buscando en el bolso las llaves del auto. De hecho, 

su  mano  tembló  cuando  sus  dedos  se  cerraron  sobre  ellos.  Y  no  fue  porque  ella 

estaba molesta. Se sentía bastante bien, casi delirante. 

Margo diría que era magia de las Tierras Altas. 

Y hasta este momento, Mindy se habría burlado de la idea. 

Pero ahora . . . 

Una  noche  en  las  Hébridas  y  ella  era  una  mujer  cambiada.  ¿Quién  lo  hubiera 

pensado? 
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 ~~~ Capítulo   10  ~~~ 



La euforia de Mindy comenzó a evaporarse mientras conducía por el pueblo. Aunque 

las  luces  todavía  centelleaban,  muchas  reflejándose  bellamente  en  el  agua 
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ennegrecida por la noche, no había ni rastro de vida en ninguna parte. Toda la costa 

y el puerto se extendían llenos de vacío. Al otro lado de la bahía, ella captó el destello 

blanco  de  las  rocas  que  bordeaban  el  islote  de  Bran.  También  vio  los  grandes 

montones de piedra de la Torre, la vista que le impedía respirar. 

Las piedras, ahora mejor llamadas ruinas, supuso, estaban en todas partes. Y aunque 

algunas incluso parecían estar apilados en formaciones parecidas a muros, era obvio 

que cualquier cosa que estuviera de pie en la pequeña isla estaba silenciosa y sin 

techo. 

Aun así, redujo la velocidad del auto a paso de tortuga. Era difícil apartar la mirada de 

los  agudos  contornos  que  comenzaban  a  tomar  forma  en  la  isla  de  Bran.  Pero  no 

podía mirar al otro lado del agua mientras conducía, por lo que examinó la aldea, cada 

vuelta del volante la hacía sentirse más lejos de la civilización. No se movían sombras 

detrás de las cortinas corridas de las cabañas encaladas a lo largo del camino. Incluso 

las chimeneas parecían frías, sin rastro de humo elevándose sobre ellas. 

Una pequeña tienda general combinada y una oficina de correos estaban cerradas a 

esta hora. Y el pub, llamado el Orgullo de Islesman, apareció igualmente preparado 

para la noche. 

Sólo brilló la tienda de pescado y patatas fritas, pero mientras pasaba junto a la gran 

ventana de vidrio de la tienda, era fácil ver que los mostradores estaban desnudos y 

que no había nadie detrás de la caja registradora. 

Nadie se movió en los muelles, tampoco. 

Y si los barcos de pesca que se balanceaban por todas partes fueran más oscuros, 

serían invisibles. 

Mindy siguió adelante, negándose a dejarse intimidar. 
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Levantó  la  barbilla,  tratando  de  recuperar  la  maravilla  que  la  había  arrastrado  al 

abandonar Hebridean House. Era la misma noche, después de todo. Así que se inclinó 

hacia adelante, mirando brevemente por el parabrisas, el alivio la inundó al ver los 

cielos todavía brillantes con las estrellas. 

Cuando miró hacia atrás en la carretera, fue recompensada por la aparición repentina 
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de una pequeña playa de arena. Se curvaba a lo largo de la pared del puerto, brillando 

hermosamente  en  el  brillo  plateado  de  la  luna.  Sintiéndose  mejor,  ella  pasó  por  la 

desierta plaza de la Aldea sin siquiera una punzada de malestar. Su mente práctica le 

dijo que todos los lugareños estaban en la Casa Hebridean, sin duda compitiendo por 

la atención de pequeño Hughie. Y, si era una mente caprichosa, como Margo, tendría 

que admitir que la quietud, junto con la encantadora noche, le daba al pueblo una 

cualidad fascinante, casi etérea. 

Era  como  deslizarse  dentro  de  una  de  esas  pinturas  increíblemente  atmosféricas, 

demasiado  bellas  para  ser  verdaderas,  acogedoras,  de  cabañas  y  paisajes  que  se 

veían en tantas tiendas de regalos de centros comerciales en los Estados Unidos. 

No podía pensar en el nombre del artista, pero su trabajo colorido y luminoso estaba 

justo en frente de ella. 

Volviendo a la vida en Barra. Algo le decía que ella, también, se podría valer por sí 

misma aquí. 

Ese cielo gris, lluvia salvaje y fría, y noches estrelladas como esta pronto la harían 

creer que había encontrado algo que no sabía que había estado buscando. 

Pero antes de dejar que su mente vagara por un camino tan imaginativo, necesitaba 

encontrar el Ancla. Cuando un embarcadero inclinado y con piedras rotas en el otro 

extremo de la playa apareció a la luz de sus faros, supo que la cabaña con cocina 

debía estar cerca. Especialmente cuando el camino parecía estar en un callejón sin 

salida frente a un acantilado que se acercaba y que se alzaba justo al frente, con sus 

alturas escarpadas y relucientes que indicaban efectivamente que no podía avanzar 

más. 

Efectivamente, cuando se detuvo al lado del embarcadero, de inmediato divisó una 

pequeña casa de paredes gruesas al otro lado de la carretera. Un letrero hecho a 

mano apoyado en una ventana le aseguró con grandes letras negras cuidadosamente 
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impresas que la casa de muñecas de un piso, con su techo de hierro corrugado y 

puerta pintada de azul, era de hecho el Ancla. 

Salió del auto, segura de que nunca había visto nada más dulce. 

Su pulso se aceleró mientras recogía sus bolsas y cruzaba la carretera. Pero cuando 
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entró, tal como había dicho la mujer del Hotel Hebridean, la puerta no estaba cerrada, 

encontró la casita fría y con olor a humedad. Ella se estremeció, pero dudaba de que 

el frío durara mucho. Alguien, probablemente Jock, el propietario, había encendido 

un fuego e incluso había encendido una pequeña unidad de calefacción que estaba 

en una esquina. 

Mejor  aún,  un  nicho  de  cocina  se  abría  en  la  sala  principal  y  ella  podía  ver  los 

ingredientes para el té en el mostrador. Un calentador de agua muy moderno prometió 

que  no  tendría  que  esperar  mucho  para  obtener  agua  hervida.  Y  los  paquetes  de 

desayuno escocés de Té y crema de Earl Grey que le dieron a elegir, mientras que 

una caja de mantecados de tamaño generoso le recordó cuánto tiempo había pasado 

desde  que  había  comido.  También  había  un  gran  frasco  de  chocolate  caliente,  su 

pensativa inclusión fue de gran ayuda para impresionarla. 

En  todos  sus  años  de  volar  y  dormir  en  diferentes  habitaciones  de  hotel  todas  las 

noches,  no  podía  recordar  haber  encontrado  alguna  vez  un  frasco  con  el  mejor 

chocolate caliente esperando para tentarla. 

Alarmas digitales que no podía entender, paredes demasiado delgadas y televisores 

que parecían mostrar solo información del hotel o pagar películas sin ser confusos, sí. 

Ruido  en  el  ascensor,  aires  acondicionados  que  podrían  congelar  en  cuestión  de 

segundos  y,  su  favorito  personal,  la  locura  de  aterrizar  demasiado  cerca  de  una 

máquina de hielo. 

¿Pero chocolate? 

Nunca. 

El Ancla también estaba impecablemente limpio. 

Puede que no hubiese sido ocupado por un tiempo, pero era encantador. El suelo de 

piedra bien restregado le recordó la acogedora y anticuada cocina de la granja donde 

su abuela había crecido en White Horse, Pensilvania. Y la chimenea del hogar en un 
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extremo  de  la  pequeña  sala  de  estar  y  comedor  todo  en  uno,  aunque  diminuta,  la 

hacía sentir como el insecto proverbial en una alfombra. 

Por no hablar de lo divertido que era oler el humo de leña real al mismo tiempo que 

podía mirar por las ventanas profundas de la bahía, incluso escuchar el golpeteo de 

las olas contra el embarcadero de la carretera. 
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El efecto fue mágico. 

Mindy se dejó caer en un pequeño sofá, y comenzó a entender por qué su hermana 

y  otras  personas  como  ella  se  volvían  toda  lánguidas  ante  el  primer  destello  de 

cuadros o el brezo púrpura salpicado en la ladera de una colina. 

Escocia era especial. 

Y había algo en el Ancla que hizo latir su corazón. El escepticismo insistía en que la 

extraña sensación de paz y rectitud tenía que ver con la falta de televisión y teléfono 

de la cabaña. Admitió que, en el mundo loco de hoy, un lugar sin lo que Margo llamó 

inconvenientes modernos tendría una cierta atracción. 

Aun así . . . 

Echó un vistazo a su alrededor, tratando de determinar por qué la cabaña limpia pero 

humilde le aceleraba el pulso e incluso la dejaba sin aliento. 

Ella no podía ver nada fuera de lo común. 

Frente  a  ella, una puerta  se  abría  a un  dormitorio oscuro.  Podía distinguir un viejo 

armario y una cama doble, con el mismo tartán rojo que el sofá y un sillón junto a la 

chimenea. Solo cuando volvió su atención a la cocina, atraída, quizás, por la promesa 

de una taza de chocolate caliente para sorber mientras miraba hacia el fuego, vio por 

qué había sido barrida por un hormigueo en la conciencia. 

No era el Ancla. 

Era Bran de Barra. 

Se quedó mirándola desde la cocina, con las manos a la espalda y Gibbie a su lado. 

Todavía con su atuendo moderno de cuerdas desgastadas y un suéter de Aran, era 
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la personificación de todo lo irresistible para las mujeres que amaban a los hombres 

varoniles. 

Y  como  siempre,  su  mirada  azul  la  chamuscó.  Cuando  comenzó  a  caminar  hacia 

adelante, sus largos pasos lo acercaban directamente a ella, sus labios se curvaron 

en esa sonrisa tan sexy, Mindy se puso en pie de un salto, con el corazón en blanco. 
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―Aggggh. . .! ―balbuceó como una poseída. ― ¡Eres tú! ― 

―Sí. ―Siguió acercándose. ―soy yo, igual que la última vez que te busqué, de todos 

modos. ― 

Mindy se llevó una mano al pecho. Estaba segura de que el suelo se estaba hundiendo 

debajo de ella. Sabía que su apariencia, solo la vista de él, hizo que el resto del mundo 

se fuera. Solo estaba él, el tronar de su corazón y su incapacidad para concentrarse 

en cualquier otra cosa. 

Él la afectaba tanto. 

La lenta quemazón en sus ojos dijo que él lo sabía. 

―Fuimos interrumpidos―.  Su ronroneo era suave y rico, más profundo de lo normal, 

y,  ella  tragó  saliva,  tan  malditamente  sexy  que  hizo  que  sus  tres  simples  palabras 

sonaran como una declaración de amor y devoción eternos. 

―No necesitas volver a besarme―.  Mindy se deslizó detrás del sofá. Si la tocaba, 

ella estaría perdida. 

― ¿besarte? ―Sus anchos hombros bloqueaban la entrada de la cocina. La sonrisa 

de puro pecado que jugaba en sus labios desmintió la nota de asombro en su voz. Él 

no estaba sorprendido en absoluto. 

Él estaba entretenido. 

―Mindy―lass...  ―Levantó  sus  manos,  con  las  palmas  hacia  afuera.  ―  ¿No  voy  a 

besarte  a  menos  que  lo  desees,  pero...  ―echó  un  vistazo  al  sofá  cubierto  de  tela 

escocesa, con los ojos brillantes,―no me digas que has olvidado que es un poco de 

madera y un mero relleno no me mantendrá alejado de ti si deseo estar a tu lado? 

―Mindy tragó saliva. 
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Ella lo había olvidado. 

Pero ella recordó muy bien cuando lo encontró imponente, pero a una cierta distancia 

de ella. Gibbie se había movido como un rayo, también. El perro ahora yacía tendido 

sobre el sofá, su volumen grisáceo y peludo ocupando cada centímetro y luciendo 

como si quisiera quedarse un buen rato. 
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El amo de la bestia puso sus brazos alrededor de las caderas de Mindy. 

Ella se puso rígida, un hormigueo caliente recorrió su cuerpo. ― ¡Dijiste que no ibas 

a besarme! ―Ella lo miró furiosa, viendo de inmediato que él sabía que la hacía sentir 

absolutamente febril de deseo, como él lo llamaba. ¿Por qué estaba pensando así? 

... A menos que ella lo deseara? 

Ella tomó aliento. La hizo sentir como si estuvieran representando una escena de una 

novela romántica. 

Ella era la heroína que se resistía pero que pronto la tomaría y la amaría, y él era el 

héroe apuesto e increíblemente sexy a punto de irse a la puesta de sol con ella. O, en 

su caso, tirarla por encima del hombro y llevarla por la sinuosa escalera de caracol 

hasta la gran cama con dosel de la torrecilla de su castillo. 

Y, que Dios la ayudara, ¡casi deseó que lo hiciera! 

En cambio, ella levantó su barbilla. ―Sobre este asunto de los besos, dijiste... ― 

―Nada sobre no tocarte. ―Él apretó sus brazos alrededor de ella, sonriendo. ―Dije 

que no te besaría. Un beso no es tocar. ― 

― ¡Tocar lleva a besar―! Mindy intentó liberarse. 

Él rió. ―Podría tocarte en el más profundo placer. Si estuviera dispuesto a hacerlo― 

―O―o―oh! ―Su arrogancia le dio la fuerza para alejarse. 

Ella  corrió  al  hogar,  solo logró  contener  una  maldición  cuando  casi  tropezó  con  la 

colorida alfombra sobre el piso de piedra. 

Ella giró para enfrentarlo. ― ¡Eres insufrible! Un gran, hinchado, dominante... ― 
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―Yo soy Barra. ―Cruzó los brazos, parecía más divertido que nunca. ―Y, como tal, 

no discutiré la gran parte. En cuanto al resto... ― 

― ¿Por qué estás aquí? ― 

―Te lo estaba diciendo antes de que me dijeras que no te besara. 
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―Entonces dime ahora. 

Para su sorpresa, su cara se puso seria y fue a pararse frente a la ventana, mirando 

hacia la bahía y, como ella sabía, a su pequeño islote y las piedras que una vez fueron 

la sustancia de su hogar. 

Su vida. 

Eso era así, que su pequeño escupitajo de roca en la bahía y el revoltijo de piedras 

que ella había devuelto significaban todo para él, estaba grabado en cada centímetro 

de  su  poderoso  y  musculoso  cuerpo.  Estaba  allí  en  el  orgulloso  conjunto  de  sus 

hombros mientras miraba en la oscuridad. 

Ella lo vio por la forma en que apretó las manos a los costados. Cómo sus nudillos se 

blanquearon e incluso el aire a su alrededor pareció tomar nota. 

Se aclaró la garganta y apretó las manos con más fuerza. 

―Vine aquí por la misma razón por la que fui a la Casa Hebridean. Quiero agradecerte 

por devolver las piedras de mi torre―.  Él la miró y ella pudo ver la pasión que vibraba 

en su interior. ―Para la verdad, muchacha, yo estoy―su hermosa voz atrapada, el 

sonido apretando su corazón―un poco perdido para conseguir encontrar palabras a 

mi gratitud. Un amigo ha estado ahí afuera―él lanzó otra mirada a la bahía―y él me 

dice que las piedras no solo han sido devueltas, sino que estás recuperando mi casa. 

¿Construirlo de nuevo como si nunca hubiera sido derribado? ―. 

Mindy  asintió,  incapaz  de  hablar.  Ella  tragó  duro.  no  había  esperado  que  él  le 

agradeciera.  Y,  su  cabeza  comenzaba  a  palpitar,  lo  tenía  mal.  Ella  no  merecía  su 

gratitud. no fue la responsable de la restauración de su torre. era solo el instrumento. 

Los tres fantasmas de la Torre y sus compañeros ancestrales estaban detrás de todo. 

Ellos eran los que deberían ser agradecidos. 
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No ella. 

―No tuve nada que ver con eso―.  Ella soltó la verdad antes de que la vergüenza 

hiciera imposible hablar. Y le dolió que, hasta hace muy poco, se hubiera quemado 

por vender el castillo al mejor postor y nunca volver a ver una piedra del lugar. Ni una 

sola barra de muebles, ni siquiera una mota de polvo giratorio. Ahora . . . 
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Se sentía como una tonta insensible y superficial. 

Y por mucho que la verdad la abrasara, se sintió obligada a asegurarse de que Bran 

de Barra lo entendiera. Solo entonces podría mirarse al espejo otra vez. Y, al final del 

día, a pesar de sus años en una profesión muy moderna, ella seguía siendo una chica 

pasada de moda en el fondo. 

Para ella, el honor era todo. 

Bran de Barra definía el honor. 

No  habría  creído  que  quedaban  tantos  hombres  en  el  mundo  y,  con  el  corazón 

encogido por la admisión, sospechó que no los había. Por lo menos, no en el mundo 

moderno que ella llamaba propio. 

Se tragó un nudo repentino en la garganta y miró hacia un lado, segura de que cuando 

volviera a casa, podría mirar a lo lejos y no encontrar a un hombre como él. 

Ella se armó de valor y miró al sexy fantasma de Hébridas a los ojos. ―Tus piedras 

de castillo están allí―ella también lanzó una rápida mirada a la bahía―porque tres 

primos fantasmas tuyos me amenazaron con que me perseguirían para siempre si yo 

no los devolvía. 

Bran de Barra parpadeó. ―Tres primos fantasmales? ― 

Mindy asintió. ―Primos, Familia, o lo que sea que quieras llamarlos. El hecho es que 

son lairds de Barra MacNeil que, no sé cómo decirlo, vivieron varios siglos después 

de su tiempo. ― 

―Ya veo. ― 

― ¿En serio? ―Mindy puso sus manos en el respaldo del sofá, contenta por su apoyo. 
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Bran de Barra, comenzó a pasearse, su espada―todavía la llevaba puesta―golpeaba 

suavemente contra su cadera mientras caminaba de un lado a otro en el pequeño 

salón del Ancla. 

―Creo que sé que te refieres a los tres caciques―.  Él la miró mientras pasaba junto 

a  la  chimenea.  ―Visitaron  mi  casa  hace  un  tiempo.  Su  llegada  fue  inesperada  y 
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sorprendió a un invitado porque, en lugar de venir a disfrutar de los festejos de mi 

salón como  la  mayoría  suele hacer, fueron vistos caminando en un pasadizo de la 

planta superior, inquieto entre ellos mismos. ― 

Mindy sonrió. ―Eso suena como ellos. Les gusta gruñir. Pero, su corazón volvió a 

colarse, creo que ahora están felices. Los vi justo cuando mi ferry se acercaba a Barra. 

Estaban en una galera de aspecto medieval y corrían de un lado a otro cerca de la 

entrada de la bahía, haciendo un alboroto y ... ― 

―  ¡Sí,  serán  Barra  MacNeils!  ―Bran  volvió  a  sonar.  ―Es  un  recibimiento  que  te 

estaban  dando.  ―sonrió,  orgullo  brillando  en  sus  ojos.  ―  ¡Como  si  no,  te  estaban 

dando la bienvenida a nuestra hermosa isla! 

―Eso es lo que pensé. ―La idea calentó a Mindy. 

Ella nunca lo hubiera creído, pero lentamente se había encariñado con el trío de la 

Larga Galería. 

―Hay algo que no entiendo. ―Bran se detuvo de repente, se puso a frotarse la barba. 

―  ¿Dónde  estaba  mi  torre?  ¿Y  por  qué  mis  primos  te  presionaron  para  que  lo 

devolvieras? 

Mindy dudó. No porque no estuviera dispuesta a responder esas dos preguntas, sino 

que sabía que conducirían a más. Y ella no estaba interesada en contarle a Bran sobre 

Hunter. 

Así  que  recurrió  a  su  entrenamiento  de  aerolínea  y  planteó  una  pregunta  propia. 

―Dijiste que los otros tres fantasmas estaban en tu sala. ¿Cómo puede ser eso sí―la 

implicación la hizo sentir incómoda―en ese momento, tu torre no estaba de pie? ― 

―  ¿No  estaba  en  pie?  ―Sus  cejas  se  levantaron.  ―Suerte  muchacha,  mi  torre 

siempre ha estado como siempre. Ni una piedra se cambia ni una cuchilla de hierba... 

― 
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―Pero cómo... ― 

―Porque―su sonrisa torcida brilló―Lo mantengo así. ― 

―Te refieres a tu reino fantasmal. ― 

―Sí, solo―.  Él asintió, luciendo complacido. 
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Aparentemente cansado de andar de un lado a otro, se dejó caer en el sofá junto a 

Gibbie  y  colocó  un  brazo  alrededor  de  los  hombros  de  la  bestia.  ―Ahora  que  ya 

sabes, estoy por escuchar dónde ha estado mi casa en tu mundo. Que no ha estado 

donde debería estar, ya lo sé. Así que habla con la verdad. Lo sabré si estás tratando 

de mentirme. ― 

El primer instinto de Mindy fue hacer justamente eso. En cambio, tomó una respiración 

profunda. ―Su torre estaba en Estados Unidos, en el Condado, Pennsylvania. Cerca 

de un pueblo llamado New Hope. MacNeils adinerados de un siglo pasado ... ― 

―Penn―seal―landia? ―Se puso en pie de un salto, con los ojos redondos. ― ¡Por 

el  amor  de  Dios!  Es  peor  de  lo  que  pensaba―.    Gibbie  ladró,  compartiendo  su 

angustia. 

Bran de Barra se pasó una mano por el pelo, con aspecto casi de ojos desorbitados. 

―Entonces  tenía  razón.  Sospechaba  que  pertenecías  a  ese  lugar  malvado.  Pero 

nunca soñé que mi torre estaría... ― 

―En  Pennsylvania?  ―Mindy  no  entendió  su  preocupación.  ―Es  un  lugar  muy 

hermoso. El condado de Bucks, de donde soy, es especialmente agradable. No es lo 

mismo que aquí, pero encantador. Es algo así como el tipo de paisaje ondulado que 

se ve en Inglaterra... ― 

― ¿Inglaterra? ―Parecía aún más horrorizado. 

Mindy podría haberse pateado a sí misma. 

No siendo una gran admiradora de Braveheart, había olvidado que los escoceses de 

Bran  de  los  días  de  Barra  no  estarían  demasiado  enamorados  de  los  ingleses.  Su 

metedura de pata le estaba calentando la parte de atrás del cuello. 

Él se veía tan enojado. 
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―Lo siento. ―Ella tomó varias respiraciones tranquilizadoras. ―Estoy totalmente de 

acuerdo contigo en que tu hogar nunca debería haber sido desmantelado y... ― 

―Entonces  mi  torre  fue  desarmada?  ―Bran  entornó  los  ojos.  ―Y  hecho 

deliberadamente? ― 
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Mindy asintió. ―Algunos de tus descendientes fueron a América y se establecieron 

en New Hope. Lo hicieron muy bien. Uno de ellas―respiró hondo otra vez, deseando 

poder omitir esta parte―hizo una fortuna en acero y ferrocarriles. Se cree que nunca 

olvidó sus raíces escocesas, y cuando se hizo rico, viajó aquí. Fue a Barra y ordenó 

desmontar su castillo y transportarlo a Pensilvania, donde lo hizo reconstruir, piedra 

por piedra―. 

― ¡Dioses misericordiosos! ―Bran de Barra se restregó las manos sobre la cara. ― 

¿Cómo podría un hombre de mi propia sangre cometer semejante parodia? ―Bajó 

las manos, sacudiendo la cabeza. ―Si amaba esta isla, nuestra buena y bondadosa 

Escocia, ¿por qué no acabo regresando aquí? ―Mindy miró hacia abajo y tiró de un 

hilo suelto en su manga. 

De ninguna manera iba a decirle que su descendiente de la Nueva Esperanza, por 

hábil que fuera en sus negocios, había sido impulsado por la pompa y la codicia. Su 

cabeza  vuelta  por  los  lujos  y  las  comodidades  del  Nuevo  Mundo.  Y,  sospechaba 

Mindy, los oohs y aahs que esperaba oír cuando la gente veía su castillo escocés en 

la colina de Bucks County. Algunas personas anhelaron grandeza y atención. 

Mindy  se  estremeció,  el  disgusto  y  los  recuerdos  de  Hunter  haciendo  que  su 

estómago se apretara. 

Bran cruzó la pequeña habitación y la agarró de los brazos, mirándola fijamente. ― 

¿Por qué estás tan pálida? ¿Eras ... quiero decir, eres descendiente de este hombre? 

―Ella parpadeó. 

Tardó  un  momento  en  comprender  lo  que  estaba  preguntando.  No  podía  pensar 

cuando él estaba tan cerca, sus grandes y fuertes manos la abrazaban. 

―No, no tengo una gota de sangre de MacNeil―.  Estaba tan contenta de que no lo 

tuviera. 
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―Eso está bien, entonces. ―Él la soltó, dio un paso atrás y se pasó una mano por el 

pelo otra vez. ―Pero aún quiero oír cómo estás relacionado con nosotros. Por qué―él 

la  estaba  mirando  de  cerca―mis  tres  primos  te  pidieron  que  arreglaras  esto  para 

nosotros. 

―Ellos  ...  Sus  nombres  son  Silvanus,  Roderick  y  Geordie,―comenzó  a  pensar. 
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―Ellos... ― 

―Buenos  viejos  nombres  escoceses.  ―Bran  asintió  sabiamente.  ―serán  buenos 

hombres, entonces. ― 

―Sé que tienen buenas intenciones. ―Mindy trató de no retorcerse. ―Por lo que me 

eligieron, supongo es porque que sabían tenía el dinero para realizar el asunto del 

traslado. ―Ella se obligó a sostener su mirada. ―Supusieron que no me gustaban los 

MacNeils lo suficiente como para hacer lo que quisieran. Sabían que no querría que 

me persiguieran por el resto de mi vida. ― 

―Bobadas!  ―Bran  de  Barra  negó  con  la  cabeza.  ―Eso  no  puede  ser  Nunca  ha 

nacido una mujer a la que no le guste MacNeils, especialmente Barra MacNeils. ― 

―Exactamente. ―Mindy le dio su sonrisa más brillante. El recordatorio del malvado 

atractivo de los hombres de MacNeil la devolvió a la realidad. 

―Has golpeado en la misma razón por la que tuve problemas con ellos. Ella puso sus 

manos en sus caderas. ―Muchas mujeres están locas por los hombres de tu clan y... 

― 

― ¡Por  la  gracia! ―Bran  se dio una palmada  en la frente.  ―He  sido un bruto  con 

cerebro  de  tritón.  ¡Pero  ahora  entiendo!  ―La  miró,  con  los  ojos  brillantes.  ―Una 

persecución de faldas MacNeil te llamó la atención y luego el patán pisoteó tu corazón. 

Och, muchacha. ―Enganchó sus pulgares en el cinturón de su espada y se balanceó 

sobre  sus  talones.  ―Me  duele  decirlo,  pero  todos  los  clanes  tienen  sus  bribones, 

incluso Macanee... ― 

― ¿Podemos por favor no hablar de eso? ―Mindy miró a un lado, no queriendo ver 

el  fuego  en  su  ojo.  Aunque  escucharlo  referirse  a  Hunter  como  un  patán  y  un 

sinvergüenza fue un dulce bálsamo para su alma. 

Su indignación en su nombre era peligrosa. 
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Ella  ya  lo  había  identificado  como  el  tipo  de  hombre  de  quien  una  mujer  podía 

depender. Un hombre de profunda integridad, lleno de amor por su tierra, su herencia 

y por quienes le importaba. Siempre tenía un hombro listo y fulminaba con la mirada 

a cualquiera que mirara bizco a su dama. Usaba su espada si era necesario y―ella 

estaba sin aliento al pensarlo―besaba a una mujer hasta que los dedos de sus pies 

se curvaban. 

188 

Lo que haría desnudo, su mujer atrapada en esos brazos poderosamente musculosos, 

no soportaría imaginarlo. 

Ella tragó saliva, su pulso se desató. 

Sería tan fácil ir a él, deslizar sus brazos alrededor de su circunferencia masculina, 

muy real, y apoyarse en él, diciéndole que, sí, ella lo deseaba. 

Sí, ella quería, no, anhelaba, sus besos. 

Afortunadamente,  tenía  suficiente  ingenio  para  saber  que  ceder  a  tal  pasión  la 

escaldaría de una manera peor de lo que Hunter podría haber hecho en mil años. De 

hecho, ni siquiera podía recordar cómo era el bastardo. 

Pero ella nunca olvidaría a Bran. 

Sin querer siquiera pensar en lo que eso significaba en términos de consecuencia y 

logística,  presionó  una  mano  sobre  la  parte  baja  de  su  espalda  (dolía  de  repente, 

doliéndole tanto como las palpitaciones en sus sienes) y trató de pensar en una forma 

de desterrar a Bran antes de que cruzara la sala de nuevo y tendiese la mano hacia 

ella. 

Algo que él podría hacer seguro. 

Ella  lo  vio  en  sus  ojos.  Ella  sintió  la  pasión  creciendo  dentro  de  él.  En  cualquier 

momento él vendría por ella. Y si ella lo dejaba, la vida tal como lo había conocido 

hasta ahora terminaría. 

Ella podría enamorarse. 

Y eso llevaría a la locura. 
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Bienaventurada,  su  buen  sentido  cabalgó  al  rescate,  y  de  repente  supo  cómo 

orientarlo en una dirección muy diferente. 

― ¿Qué pasa contigo y el autor en el Hotel Hebridean? ―Ella habló rápidamente. 

―Pequeño Hughie MacSporran. Vi tu cara cuando salió de la sala de estar, escuché 

que lo llamaste... ― 
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― ¿Un charlatán azulado? ― 

―Creo que fue eso, sí. 

―Recuerdas correctamente. ―Bran la miró, sus ojos sorprendentemente azules. ―El 

bastardo tiene más aire caliente en él que un campesino obligado a existir con una 

dieta de judías. ―Mindy se rió. 

Pero ella se contuvo de inmediato. No podía recordar la última vez que un hombre la 

hizo reír. Y sabía instintivamente que Bran de Barra, si fueran una pareja, llenaría sus 

días,  no  solo  con  una  pasión  y  un  significado  deslumbrante,  sino  con  humor  y 

diversión que sabía que la deleitarían todos sus días. 

―Te  diré  esto.  ―Su  voz  se  endureció.  ―El  hombre  piensa  demasiado  bien  de  sí 

mismo. Él ... Parecía un poco arrogante. ― 

―Arrogante?  ―Sus  cejas  se  dispararon  hacia  arriba.  ―  ¡Es  un  pavo  real  que  se 

acicala! 

―  ¿Es  por  eso  que  sacaste  tu  espada?  ―El  corazón  de  Mindy  martilleó.  Esto  era 

mucho más que armas medievales. ―Soy curiosa. ¿Acaso los hombres de tu época 

castigaron la vanidad con un rápido movimiento de acero frío y duro? 

Él sobresalió su barbilla. ―Sólo quería darle un susto. 

― ¿Pero por qué? ― 

―Por qué. ― 

Mindy frunció el ceño. ―Eso no es una respuesta. ― 
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―Lo sé bien. ―Un músculo se movió en su mandíbula. ―Si oyeras la verdad, el buey 

de  pecho  hinchado  simplemente  me  molesta.  Es  irritante  como  un  guijarro  en  mi 

zapato―.  Cruzó los brazos, la boca marcada en una línea firme y dura. 

Bajo  diferentes  circunstancias,  Mindy  se  hubiera  reído.  Bran  de  Barra  no  era 

precisamente un hombre modesto. Como si hubiera leído su mente, de repente dio 
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un paso adelante, moviendo un dedo hacia ella. 

―Escucha esto, Mindy muchacha. ―Mantuvo el dedo moviéndose. ―Cuando camino 

por Edimburgo, Glasgow o donde sea, los hombres se apartan, despejando el camino. 

Lo hacen porque soy Barra, no, porque les hice señas con la mano o porque alguien 

hizo sonar una fanfarria con la trompeta, advirtiendo a la gente que se apartara de mi 

camino.  MacSporran  es  un  trompetista―.    El  movimiento  de  los  dedos  se  detuvo. 

―tales fanfarronadas van en contra de todo en lo que un Highlander cree. Si nunca 

has  escuchado  el  dicho,  sonrió,  es  la  quemadura  más  superficial  la  que  hace  más 

ruido. Nosotros, los verdaderos hombres de Barra, ¡vivimos de eso! ― 

Luciendo complacido, se sacudió las manos. ― ¡La próxima vez que vea al Highlander 

contador  de  cuentos  podría  golpearlo  en  el  estómago!  Liberarlo  de  un  exceso  de 

viento. ―Me guiñó un ojo. 

Mindy se encontró riendo. 

Ella  no  pudo  evitarlo.  Misericordia,  pero  ella  podría  perder  su  corazón  con  este 

hombre. 

―Por  ahora,―estaba  diciendo,  todavía  luciendo  justo,―Estoy  pensando  que 

necesitas aprender la medida de un verdadero Barra. ―Su voz se volvió totalmente 

profunda  y  escocesa  otra  vez,  los  tonos  suaves  y  ricos  persiguiendo  la  risa 

directamente de su interior. 

Ella comenzó a retroceder. 

Él sonrió e inclinó la cabeza, el calor en sus ojos la dejaba sin aliento. 

―No somos todos como el canalla que te trató mal, Mindy―lass. ― 

―No dije eso. ―Ella corrió a la cocina, deseando que fuera más grande que dos pies 

cuadrados, como máximo. 
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Bran de Barra se quedó dónde estaba, pero la miraba con increíble intensidad. 

―No tienes que decir las palabras. Están escritas todo sobre ti, claras como el día. 

Cuando se hayan ido, o al menos se hayan desvanecido un poco, te mostraré que soy 

diferente. Hasta entonces―miró a su perro y chasqueó los dedos, asintiendo una vez 

cuando Gibbie saltó del sofá y corrió hacia él―te dejaremos descansar por la noche. 

191 

―No,  espera.  .  ..  ―Mindy  comenzó  a  avanzar,  esperando  que  ambos  se 

desvanecieran en un abrir y cerrar de ojos. 

Pero  esta  vez,  Bran  de  Barra  simplemente  se  dio  vuelta  y  caminó  hacia  la  puerta, 

dejándose  a  él  y  a  su  perro  salir  a  la  fría  y  húmeda  noche  justo  como  lo  haría  un 

verdadero hombre de carne y hueso. 

Y se veía tan real mientras lo hacía que su corazón se rompió. Deseando que fuera 

real, corrió hacia la ventana, esperando verlo de pie en el camino, esperando que ella 

saliera y lo invitara a entrar. 

Tal vez, si existiera algo así como la magia de Highland, él estaría allí, tal como ella 

imaginaba. Pero cuando ella miró, él se había ido. 

El camino angosto estaba vacío. 

Y el embarcadero roto frente al Ancla se inclinó hacia las aguas oscuras. A la luz de 

la luna, pudo ver que sus piedras estaban cubiertas de caparazones de lapas y algas 

relucientes. Pero de un hombre grande, musculoso y su perro, no había señales. De 

todos modos, maldición. 





Lo que Mindy no vio fue a la pequeña mujer vestida de negro que estaba parada cerca 

de la desierta plaza de la Aldea, a poca distancia del Ancla. 

No acostumbrada a los atavíos modernos, la anciana se ajustó la pesada  chaqueta 

contra  el  viento  cortante  y  luego  se  inclinó  para  colocar  uno  de  los  cordones  de 

cuadros rojos sobre sus botas de caminar negras y firmes. Cuando se enderezó, se 
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frotó las manos nudosas y cruzó la carretera para mirar mejor a través de la bahía en 

el pequeño islote oscuro que había visto tanta actividad en los últimos días. 

Al ver las pilas de piedra allí, ella se cacareaba de alegría. Fue bueno ver a la gente 

deshacer algunos de los males que las Tierras Altas habían sufrido de vez en cuando. 
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¡Sus queridas Hébridas eran especialmente merecedoras! 

Que era la joven americana, ella lo sabía. También le gustaba Bran de Barra. 

Podía  fanfarronear  un  poco,  y,  a  pesar  de  sus  afirmaciones,  no  había  un  hueso 

modesto en su gran cuerpo descomunal. Sin embargo, su corazón estaba en el lugar 

correcto, y eso era algo que ella honraba por encima de todo. Pero ayudarlos podría 

estar más allá de su poderosa magia. Con la esperanza de que no fuera así, la anciana 

se dio unas palmaditas en el pelo blanco fruncido y miró de nuevo los cordones de 

tartán rojo de sus botas. 

Los cordones eran un buen toque, si ella misma lo decía. Incluso una anciana como 

ella disfrutó de un poco de estilo. Satisfecha, alzó la barbilla al viento y le devolvió la 

mirada a la pequeña isla en la bahía. Pronto habría más que sólidas murallas de castillo 

y adoquines empedrados adornando las orillas vacías de la isla. 

Era tiempo de que el amor y la felicidad reinaran allí también. 

Si ella tuviera algo que decir al respecto, su magia ayudaría a que sucediera. 
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 ~~~  Capítulo   11  ~~~ 



Mindy estaba en Hawái. 

Podía escuchar el martilleo de las olas y el crujido de las hojas de palmera en una 
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brisa  tropical.  Los  rayos  tostados  del  sol  eran  una  caricia,  calentándola  de  pies  a 

cabeza, y su enorme toalla de playa con estampado de hibisco era la más suave y 

cómoda en la que se había acostado. Lo mejor de todo, podía oler el café Kona recién 

tostado, el delicioso aroma flotando en el aire, tentándola. . .. 

Llamándola desde el más dulce de los sueños. 

Pero ella aún no estaba lista para despertar. 

El sueño era bueno. 

Y a primera hora de la mañana era su idea del cielo. Quien se enorgullecía de ser una 

alondra nunca había probado los placeres de la vida como un búho. 

Así que se dio vuelta sobre su estómago, contenta de disfrutar el esplendor bañado 

por el sol de la playa Poipu de Kauai, solo unos minutos más. 

Lástima que el suave tintineo de las hojas de palmera comenzara a sonar como el 

golpeteo de la lluvia. Y a pesar de que se mantuvo agradable y cálida, el calor del sol 

se estaba comenzando a sentir sospechosamente como demasiadas capas de mantas 

de lana y un edredón extremadamente grueso. 

Mindy frunció el ceño. 

Estaba segura de que estaba sudando. 

Abrió un ojo para mirar su toalla de playa de hibisco y ver si de alguna manera se 

había enredado en su longitud de gran tamaño, pero en lugar de flores rojas tropicales, 

se le dio un vistazo a la tela escocesa roja. Mindy despertó sobresaltada. Se sentó 

muy erguida en su cama en la pequeña habitación del Ancla, viendo de inmediato que 

se había envuelto en un capullo de ropa de cama con ropajes rojos. Y a pesar de que 

había  un  agradable  rastro  de  algo  asado  flotando  y  haciendo  que  su  nariz  se 

contrajera, no era el aroma de su amado café Kona. 
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Era el aroma persistente de la ceniza de madera en el aire frío de la mañana. 

Y ahora que había tirado las sábanas, hacía frío. 

Más que eso, el pequeño cuarto estaba bajo cero, congelando el fondo de una bruja. 

Era todo lo que podía hacer para evitar que sus dientes castañearan 
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La mañana todavía oscura fuera de la ventana parecía húmeda y fría y―encorvó la 

oreja hacia el techo―, el sonido de las palpitantes frondas de las palmeras realmente 

había sido el repiqueteo de la lluvia sobre el techo corrugado de hierro del Ancla. 

Ella gimió y consideró envolverse en las colchas de cuadros rojos. 

Pero . . . 

También podía oír el rugido salvaje del mar, ese sonido, al menos, había sido real, y 

como siempre, el estruendo de las olas la entusiasmaba. 

Aun así, la cálida comodidad de su cama la hizo tirar de las mantas hasta su barbilla. 

Desafortunadamente, justo cuando se puso de costado y levantó una mano para darle 

forma a las almohadas, escuchó un ruido que no era del todo agradable. 

Alguien estaba llamando a la puerta. 

Los ojos de Mindy se abrieron de golpe. Una rápida mirada a su alarma de viaje dijo 

que ni siquiera eran las 8 a.m. Se sentó de nuevo, esperando que el reloj estuviera 

equivocado. 

Pero la hora espantosa no era un error. 

Tampoco había imaginado el golpeteo en la puerta de la cabaña. 

Ella podía oírlo quieta, fuerte y persistente. 

―Oh, hombre. ―Ella se tambaleó de la cama y miró alrededor buscando su ropa, 

frunciendo el ceño. ¿Quién hubiera esperado compañía, tan temprano en la mañana, 

en una casita de campo al final de la carretera en un pueblo igualmente pequeño junto 

al mar? 

Ella no, seguro. 
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Ella  consideró  no  responder.  Después  de  todo,  nadie  sabía  que  ella  estaba  allí.  E 

incluso si alguien lo hiciera, no conocía a nadie que quisiera hablar con ella. La única 

persona  que  le  gustaría  ver  no  se  pararía  bajo  la  lluvia  golpeando  su  puerta. 

Aparecería  de  la  nada,  con  las  manos  en  las  caderas  y  deslumbrándola  con  una 

sonrisa. 
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Entonces no era Bran. 

Podría ser el alguacil del pueblo. Dado el salvaje movimiento del mar―ella solo podía 

ver una cuña desde la ventana del dormitorio―y la lluvia, no le sorprendería que la 

marea hubiera subido y hubiera arrastrado su coche. 

Lo había dejado prácticamente de pie en el camino, al lado del embarcadero en ruinas. 

Preocupada, corrió alrededor, rápidamente tirando de su ropa desechada, aunque un 

poco al azar. Se inclinó, se metió los pies en los calcetines de lana, porque no quería 

tomarse el tiempo para recuperar sus botas de montaña del baño. Tampoco estaba 

lo suficientemente despierta como para preocuparse por atarlos. 

Ignoró su cabello excepto para pasar sus dedos por los enredos. 

En  cuanto  al  maquillaje,  quienquiera  que  la  molestara  antes  de  las  diez  de  la 

madrugada se merecía verla con su naturaleza intencionada, desnuda y sin máscara, 

aunque se metió en el baño helado para hacer gárgaras con un tapón de enjuague 

bucal. 

Así preparada, corrió por el salón y abrió la puerta. No era la guardia del pueblo parada 

allí. Era el gran pescador de pecho de barril del Hebridean House Hotel. El que tenía 

el pelo rizado y negro que le había hablado en el vestíbulo del hotel, alegando que el 

pequeño Hughie MacSporran había venido a Barra en busca de la espada mítica de 

los MacNeil. 

―Jock  MacGugan.  ―Él  movió  su  cabeza  oscura.  ―Espero  que  no  te  esté 

despertando? ― 

Mindy  parpadeó.  La  forma  en  que  estaba  arrugando  la  gorra  que  sostenía 

respetuosamente  en  sus  manos  decía  que  sabía  muy  bien  que  la  había  atrapado 

todavía en la cama. 
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―Ahhh... ―Ella parpadeó de nuevo. Ella no era una persona madrugadora y algunas 

veces, como ahora, su voz no funcionaría justo en esas horas tan malvadas. 

Secretamente sospechaba que sus cuerdas vocales disfrutaban de su sueño incluso 

más de lo que lo hacía y que, sabias como eran, se negaban a actuar hasta que habían 

descansado. 

196 

―Quiero  decir,  no―er,  ah...  sí,  estaba  durmiendo,―finalmente  logró,  sin  ver  el 

sentido de negar lo que podía ver simplemente al mirarla. ― ¿Qué puedo hacer por 

ti? ― 

―Esta es mi cabaña. ―Extendió su mano derecha y, al darse cuenta de que se había 

agarrado a la gorra, se la puso en la mano izquierda y agarró la de ella con firmeza. 

―Pensé asegurarme de que te sientas como en casa. . .. ― 

―Lo hago. ―Mindy echó un vistazo detrás de ella en el salón oscuro. Incluso ahora, 

la casita tenía un aire de comodidad que la hechizaba. El empuje de Escocia, como lo 

llamaría Margo, era una fuerza a tener en cuenta. 

Imagínate. 

Jock movió los pies. ―Sé que la cabaña es pequeña... ― 

―Es perfecta―Ella sonrió, lo que significa. ― ¿Te gustaría entrar? ― 

Hizo un ademán de apartarse, pero el pescador Jock se movió primero, buscando una 

gran bolsa impermeable que había dejado al lado de la puerta. 

Abriéndola, sacó una caja de comestibles, que él le entregó. ―No había tiempo para 

abastecer la cocina para ti la otra noche, por lo que mi esposa envió algunos huevos 

y  tocino  rayado,  champiñones  y  tomates.  También  hay  mantequilla  irlandesa,  una 

botella de leche y,―palmeó un paquete envuelto en tela―algunos de sus bollos de 

desayuno caseros, con mermelada de zarzamoras. ―Él la miró. ―Los bollos todavía 

están calientes. ― 

Mindy sintió que se le resbalaba la mandíbula. Cuando se había agachado, el viento 

frío y racheado la había cogido en la cara y solo había necesitado esa rápida visión de 

la carretera para ver que la mañana era aún más húmeda y oscura de lo que había 

pensado. 
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Sin embargo, ahora, dada su amabilidad y el delicioso aroma de los panecillos recién 

horneados de su esposa, el día parecía más luminoso y acogedor. 

―Esto es muy amable de tu parte―.  Puso la caja de comida en una pequeña mesa 

justo al lado de la puerta. ―No sé qué decir. Por favor, cuéntale a tu esposa cuánto 

aprecio... ― 
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―Ach, no hay necesidad de agradecernos―.  Hizo un gesto brusco con la mano. ―El 

tendero no abre hasta las diez y estoy pensando que no sabías que, como inquilino 

del Ancla, te invitamos a un desayuno escocés completo en la Casa Hebridean, o ... 

―echó un vistazo por la carretera, de vuelta al centro del pueblo,―también puedes 

comer en el Orgullo de Islesman. abren temprano para el desayuno, sirviéndonos en 

la pesca, principalmente. Aunque―se volvió hacia ella, frunciendo el ceño―a veces 

las  buenas  gentes  de  Islesman  olvidan  que  tenemos  un  arreglo  para  nuestros 

invitados del Ancla. Así que, si vas allí una mañana, no permitas que los sinvergüenzas 

te cobren. ― 

Mindy  comenzó  a  sonreír,  pero  se  contuvo.  ―No  lo  haré.  Gracias  por  hacérmelo 

saber. Y... ― 

Se interrumpió, mirando por encima del hombro hacia donde su bolso estaba sentado 

en el suelo junto al sofá. ―Nadie me dijo lo que te debo por quedarme aquí. Puedo 

pagarte ahora, si quieres, o... ― 

―Ach, no habrá nada de eso, nae. ―El pescador negó con la cabeza, pareciendo 

avergonzado.  ―Debí  haber  sabido  anoche  que  eras  la  muchacha  americana  que 

traías las piedras de nuestra torre. No encontrarás un alma en Barra que te cobre una 

noche de estancia aquí. Sin importar cuánto tiempo permanezcas con nosotros. Nos 

vemos, nosotros... ― 

―Pero eso no está bien... ― 

―Fue  la  retirada  de  nuestra  torre  lo  que  no  estaba  bien.  ―Se  volvió  para  mirar  a 

través de la bahía y Mindy vio que las gotas de lluvia se aferraban a sus rizos negros 

y enredaban los hombros de su chaqueta engrasada. Las gotitas brillaban en la tenue 

luz de la mañana, de alguna manera parecían tan correctas y adecuadas. Como si 

fuera uno con la mañana ventosa, una parte misma de ella, de una manera en que 

ningún otro podría serlo. 
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Excepto, tal vez, los verdaderos Barrachs. 

La idea pellizcó algo dentro de ella, y por un momento, sintió como si hubiera estado 

muy cerca de comprender la magia de Barra. 

Para  su  horror,  un  nudo  comenzó  a  formarse  en  su  garganta  y  ella  inhaló 
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profundamente, esperando desalojarlo. Lo que hicieron, esos años atrás, llevarse el 

castillo, arrancaron el corazón de esta comunidad. Jock se volvió hacia ella, hablando 

como  si  hubiera  sucedido  ayer.  ―Estamos  bien  gracias  por  ti.  Si  necesitas  algo, 

cualquier cosa―su voz grave sonó ronca―mi número de móvil está en una libreta en 

el cajón de la cocina. O simplemente pregunta por Jock. ―Él sonrió y se pasó una 

mano enrojecida por el trabajo por la mejilla. ―Hay un solo Jock en esta isla y ese soy 

yo. Pesco el arenque, y justo ahora voy a trabajar en la restauración del castillo, para 

que la gente sepa dónde encontrarme. 

―Estás trabajando en la torre? ―Mindy estaba confundida. ― ¿Estás con la firma de 

Glasgow  que  contraté?  MacFadyen  y  los  hijos?  ¿The  Building  Gaels?  ―Le  habían 

asegurado que eran los mejores y los más rápidos. 

Y ellos no eran locales. 

Ella  lo  sabía  por  un  hecho.  Ahora  la  avergonzaba  admitirlo,  pero  había  buscado 

específicamente una empresa de restauración y construcción que no tuviera ningún 

vínculo con Barra y MacNeils. 

Ella miró al pescador. ―Lo siento. . .. No entiendo. YO... ― 

―Podría ser que los hombres de Barra sostuvieran que nosotros los de estas islas 

tenemos suficientes gaélicos que son hábiles con un martillo y una paleta. ―Jock, el 

restaurador de pescador, dueño de casa y castillo se enderezó. Ya era un hombre 

grande, su grueso jersey de lana y su pesada chaqueta mojada por la lluvia lo hacían 

parecer gigantesco. 

La chispa de orgullo en sus ojos azules― ¿todos los escoceses tenían ojos azules? 

―lo convirtió en el hombre más hermoso que Mindy jamás había visto. 

Con la excepción de Bran de Barra, por supuesto. 
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Cuando volvió a encontrar su voz, se enganchó. ―Sé que los MacFadyens estaban 

aquí. Les transferí dinero para que pudieran comenzar. Y ... ―miró hacia el islote de 

Bran, donde en la tenue luz de la mañana, además de montones de piedras y algunas 

paredes, también pudo ver algunas estructuras cubiertas con toldos y andamios,―es 

obvio que han estado ocupados. Puedes ver... ― 
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―Yo veo el trabajo que han estado haciendo mis hombres. ―El pescador siguió su 

mirada.  ―Todos  buenos  Barrachs,  todos,―dijo,  su  espalda  ferozmente  recta. 

―Haremos  un  buen  trabajo,  trabajando  tan  estable  y  bien,  si  no  mejor  que  los 

hombres de Glasgow. Sandy Budge, nuestro carpintero, quien también se encarga de 

nuestra banca por nosotros, tiene el dinero que pagó a Building Gaels. Lo cambiaron 

al penique antes de que se dirigieran de vuelta a Glasgow. ― 

―No entiendo. ― 

―Lo harás una  vez  que hayas estado  aquí por un  tiempo―.  Jock el pescador  se 

colocó  la  gorra  de  lana  en  la  cabeza  y  se  la  colocó  alrededor  de  las  orejas.  ―Es 

correcto y apropiado que nosotros de Barra reconstruyamos nuestra torre. Con las 

manos de Barra y ninguna otra. ― 

Él rápidamente fingió no ver el asombro de Mindy. ―Cuando esté lista para visitar el 

sitio, hágamelo saber. También soy el que dirige el bote hacia el islote y viceversa. 

Mindy apenas escuchó la parte del barco. ― ¿Quieres decir que enviaste a de vuelta 

a los constructores? ―Ella tenía que saberlo. ―Y se fueron, así, ¿sin más? ― 

―Aye, bueno... ―Jock arrastró su bota sobre el pavimento mojado. ―Se fueron, es 

todo lo que importa. ― 

―Pero... ― 

El pescador se tocó la gorra y asintió. ―Estaré en mi camino, entonces. ― 

Y antes de que Mindy pudiera parpadear, se giró y estaba caminando por la carretera. 

Frunció  el  ceño  y  echó  a  correr  en  pos  de  él,  con  los  calcetines  de  las  sandalias 

condenadas, ya estaban empapados, de todos modos, pero antes de haber dado tres 

pasos, una profunda risa detrás de ella la detuvo. 
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―Es  un  buen  hombre,  ese  Jock―,  la  voz  de  Silvanus  resonó  en  su  hombro.  Ella 

reconocería  su  barítono  en  cualquier  lugar.  ―Pero  no  creo  que  haya  sido  solo  su 

esfuerzo lo que nos libró de los Weedgies. 

Mindy  se  giró, no  sorprendida de no encontrar nada más que la  entrada vacía del 

Ancla. 
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―Las malas hierbas son gente de Glasgow―,―Silvanus entonó de todos modos. ― 

¡Y―Mindy  podría  imaginarlo  colocando  sus  manos  en  sus  caderas  y  tomando  un 

aliento  profundo  y  regodeado―si  no  lo  sabes,  una  floritura  como  la  que  le  dimos 

también  puede  ser  usada  para  asustar  a  las  barbas  de  algunos  cabrones  que  no 

esperan ver una galera fantasma salir volando de la neblina hacia ellos! 

― ¿Tú hiciste eso? ―Mindy habló al aire frío, sin importarle lo tonto que parecía. 

― ¡Lo hicimos! ―El orgulloso entusiasmo de la respuesta de Silvanus la recompensó. 

Luego  apareció  ante  ella,  el  tiempo  suficiente  para  esbozar  un  arco  jovial  y 

desaparecer de nuevo. 

Mindy miró el lugar donde había estado, y luego volvió a mirar por el camino hacia 

donde aún podía ver a Jock el pescador alejarse. 

Luego se apoyó contra la pared del ancla, fría y húmeda, aunque sus piedras ya lo 

estaban,  y  se  llevó  una  mano  a  la  mejilla.  Podía  sentir  el  aleteo  de  su  corazón  y, 

nuevamente,  no  debería  sorprenderse,  el  nudo  caliente  y  espeso  de  emoción  se 

hinchaba una vez más en su garganta. Ella siempre había escuchado que Escocia era 

una tierra de héroes. Ahora ella sabía que era verdad. 

Mindy sintió que sus nervios se estremecían en el instante en que cruzó el umbral del 

Ancla. Sus mejillas se calentaron y un hormigueo bailaba sobre su piel. lo sabía por 

qué  cuando  vio  que  la  caja  de  comestibles  de  Jock  ya  no  estaba  en  la  mesita  de 

madera junto a la puerta de la cabaña. 

La mesa estaba vacía. 

Y  a  la  suave  luz  grisácea  de  la  mañana,  vio  de  inmediato  adónde  habían  ido  los 

productos del desayuno. Estaban alineados cuidadosamente en el mostrador de la 

cocina, la caja estaba inocentemente sobre las frías banderitas de piedra del suelo. 
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Lástima que tenía una buena idea de cómo los alimentos se movían. 

Habían tenido ayuda de naturaleza sobrenatural. 

Y dudaba mucho de que Silvanus hubiera hecho la hazaña. Había estado demasiado 

ocupado  alardeando  de  cómo  él  y  sus  amigos  ancestrales  habían  utilizado  sus 
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habilidades  florecientes  para  asustar  a  los  constructores  Gaels,  persiguiendo  al 

equipo de trabajo de MacFadyen desde Barra, directamente a su Glasgow natal. 

Tampoco podía ver a Roderick o Geordie entrando furtivamente en la casa para llevar 

sus comestibles. 

Solo un fantasma que quería tener su lado bueno haría tal cosa. 

Y eso significaba Bran. 

Esperaba  verlo  apoyado  contra  el  mostrador,  con  una  sonrisa  perversa  y  ojos 

centelleantes  para  hacerle  saber  lo  satisfecho  que  estaba  con  sus  esfuerzos  por 

impresionar. Pero como ella no lo veía en la cabaña, tal vez él estaba más decidido a 

burlarse de ella y permanecer invisible. O―era posible―él podría estar dándole su 

tiempo para ponerse más decente antes de aparecer. 

Ella parecía un susto. 

Avergonzada,  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  mojado  por  la  lluvia,  se  quitó  los 

calcetines  empapados  y  se  apresuró  a  entrar  en  la  habitación  para  vestirse 

adecuadamente. 

Desafortunadamente, la pequeña habitación estaba aún más fría que antes. De alguna 

manera, la ventana se había abierto y ahora el aire no era solo frío, sino húmedo y olía 

a mar. Casi podía saborear el sabor de las algas marinas y la salmuera. Y, apenas 

podía creerlo, su mordida cruda y vigorizante le hizo saltar el pulso. 

A ella nunca le había gustado el frío. 

Y el frío húmedo―como las cortinas grises de lluvia que comenzaban a soplar por la 

ventana―era el peor transgresor del frío, la oscuridad y la tristeza. 

Escocia tenía una patente en esos días. 
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Todos lo sabían 

Sin embargo, ahora. 

El lugar de repente estaba lleno de héroes y un día húmedo en Barra parecía atractivo. 

Mindy se estremeció y se frotó los brazos. 

202 

Sorprendente, pero mirar por la ventana el salvaje y al ventoso día casi hizo que ella 

estuviera  de  acuerdo  con  el  alma  anónima  que  había  dicho  que  cualquiera  que 

pensara que la luz del sol traía felicidad nunca había bailado bajo la lluvia. 

Barra la estaba haciendo bailarina de lluvia. 

Si añadía lo mal que deseaba ver a un fantasma, un cierto fantasma grande y fornido 

con una nariz torcida y una sonrisa como el pecado, estaba segura de estar en camino 

hacia la basura. 

Algo estaba muy mal con ella. 

Pero ella se preocuparía después del desayuno. 

Cualquier cosa menos una joven con figura de palo, tenía un apetito saludable, y como 

su madre siempre decía, el mundo se ve más rosado con el estómago lleno. 

Así que marchó directamente a la cocina y se incrustó de inmediato en el paquete 

envuelto en tela de la esposa de Jock MacGugan, recién horneados bollos. Para su 

deleite, descubrió que no eran solo bollos. 

Eran bollos. 

Enormes, calientes como el horno y livianas como el aire, llegaban de dos tipos: bollos 

cursis, de los que solo había visto una vez antes, y canela de manzana. Ambos olían 

deliciosos y, untados con cremosa mantequilla irlandesa y mermelada de zarzamoras 

caseras, sabían aún mejor. 

Mindy se los comió a todos. 

Ella solo estaba lamiendo las migas de sus dedos cuando el aire detrás de ella se agitó 

y sintió un suave beso en la piel desnuda de su nuca. Ella saltó, un placer impactante 
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la atravesó cuando el suave roce de una barba le hizo cosquillas en el cuello. Luego, 

dos  manos  grandes  y  fuertes  se  aferraron  a  sus  brazos,  tirando  de  ella  contra  un 

pecho musculoso. 

Bran, la voz profunda de Barra, le acarició la oreja. ―deliciosos, ¿eh? ― 

203 

Sin ver su rostro, Mindy supo que estaba sonriendo. Sintió que su tela escocesa se 

frotaba contra ella. Su lana pesada era cálida y áspera, olía ligeramente a humo de 

leña. 

Sus sentidos se dispararon. 

Él se rió entre dientes y deslizó un brazo alrededor de su cintura, abrazándola mientras 

él la mordisqueaba suavemente por el cuello. 

―Me complace verte disfrutando, Mindy―muchacha. ― 

Su diversión arrojó agua fría sobre el hormigueo caliente que la atravesaba. 

― ¡Dijiste que no me besarías! ―Ella se soltó, girándose para mirarlo. 

Fue un error. 

Con cuerpo, aspecto real y sexy como siempre, tenía un calor en los ojos que casi la 

chamuscaba. Ella tiró de su suéter, retrocediendo hasta chocar contra la minúscula 

nevera. 

―Och, muchacha, me hieres. Se quedó donde estaba y se llevó una mano al pecho, 

logrando parecer culpable y devastadoramente atractivo. ― ¿Me creerías si te dijera 

que no puedo ayudarme a mí mismo? Además,―él extendió la mano y la agarró de 

la muñeca, tirando de ella hacia él otra vez. ―Quería decir besos verdaderos. Los 

pequeños pellizcos a lo largo de su cuello no cuentan. ― 

―Oh, sí, ¡lo hacen! ― 

Él rió. ―No dirás eso después de que realmente te haya besado. ― 

Mindy lo miró, segura de que no podía respirar. ―Como hemos decidido que no habrá 

tales besos, ese es un punto discutible, ¿no? ― 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

Ella sobresalió de su mentón, sabía que nunca se había visto más hastiada. 

El espectro de Barra se tocó la nariz. ―Me gusta una doncella con espíritu, así que 

no creas que me estás disuadiendo. ― 

― ¡No soy una doncella! Yo ... ―Mindy  cerró la boca, dándose cuenta demasiado 
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tarde de cómo sonaba eso. 

La Efectivamente, el fuego en sus ojos se convirtió en un ardor lento y peligroso. ―Eso 

lo sé, dulzura―, ronroneó, su rica ronquera debilitando sus rodillas. ―Pero tú también 

puedes serlo, ¡nunca te ha amado un verdadero hombre de Barra! 

―Nunca es ... ―el acaloramiento en las mejillas de Mindy le impidió terminar. 

Él sonrió. 

―Así es, Mindy, muchacha―.  Él le rodeó el cuello con la mano y dejó que sus dedos 

juguetearan con su pelo. ―No tiene sentido no decir lo que es verdad. 

―Ahhh... ―Su objeción se perdió en la nada cuando él apretó sus dedos alrededor 

de su muñeca y la miró con tal intensidad que ella podía sentir toda la hombría y el 

poder dentro de él. Su fuerza, y el deseo que casi podía ver latiendo a través de él, la 

sacudieron hasta el centro, poniéndola inestable y mareada. 

Se humedeció los labios, su corazón galopando. 

―La verdad, dulzura, es que ninguno de nosotros quiere esto. Sin embargo―, él le 

puso  una  mano  debajo  de  la  barbilla,  levantando  su  rostro  para  obligarla  a 

mirarlo,―aquí estamos. ― 

Mindy  sintió  que  se  le  erizaba  la  mandíbula.  El  fuego  dentro  de  ella  la  estaba 

desesperando. ― ¿Estamos en qué? ¿No estás siempre aquí? Esta es tu Barra, ¿no? 

― 

―Mia, sí, sin embargo... ―Hizo una pausa,  algo indefinible l ameando en  sus  ojos. 

―Ningún laird digno del título negaría que nuestras posesiones nunca pertenezcan a 

un  solo  hombre.  ¿Por  qué  crees  que  el  pescador  y  sus  amigos  no  permitirán  que 

nadie más que Barrachs reconstruya mi torre? ― 
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―No  lo  harán  porque  es  de  ellos  también―.    Sus  palabras,  la  pasión  en  su  voz, 

hicieron que Mindy se quedase sin aliento. ―Eso es lo que era en mi día y―hizo una 

pausa, su orgullo era casi una presencia en la habitación― ¡Estoy contento de ver que 

eso no ha cambiado! Los caudillos nos aseguramos de que todo esté bien, cuidamos 

lo nuestro y vemos por qué las cosas se hagan bien. Pero la tierra, Mindy―lass, la 

tierra nos pertenece a todos. Y tienes razón. Yo, no siempre estoy aquí. Pero―él alisó 
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su mandíbula y ella tembló bajo la caricia―Estoy aquí, con mis amigos, en mi propio 

lugar y tiempo. No es mi costumbre visitar Barra de los modernos. ― 

―Pero tú estás aquí ahora. ― 

―Aye, estoy aquí. ― 

―Pareces estar aquí cada vez que doy vuelta. ― 

―Eso también―.  Parecía muy serio. ―No lo voy a negar. ― 

― ¿Por qué estás, entonces? ―Mindy sabía que sonaba sin aliento. La intensidad de 

su mirada y la forma en que su pulgar seguía dando vueltas sobre su mejilla hizo que 

el habla normal fuera imposible. 

¡El hombre necesitaba una licencia para ejercer ese tipo de comportamiento! Y ella 

se auto combustionaría si él no dejaba de mirarla tan profundamente a los ojos. 

―Ach, muchacha. ―Negó con la cabeza lentamente. ―Seguro que sabes que estoy 

aquí gracias a ti―. 

― ¿a mí? ―Mindy parpadeó, su corazón se estanca. ―No por la torre? ― 

―La  torre me interesa―.  Él sonrió.  ―No voy  a mentir. Pero podría ver el  trabajo 

mejor desde mi islote que dentro de esta cabaña. 

Mindy miró hacia un lado. ―Realmente no es una buena idea que estés aquí. ― 

―Puedes estar seguro. 

―Alguno diría que está enojada. ― 

Sin duda. Él deslizó sus brazos alrededor de ella. 
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Ella  se  encontró  agarrando  su  plaid.  ―Realmente  loco―,  argumentó,  aunque  el 

hormigueo que corría a través de ella decía lo contrario. Ella lo deseaba, esperaba 

que al menos la besara, y el deseo que crecía dentro de ella era tan contrario a todo 

lo que creía y esperaba. 

Lo había tenido con hombres, especialmente escoceses, y sin duda no necesitaba 
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estar jugando con un Highlander que llevaba espada y portaba kilt que ni siquiera se 

molestó en negar que era setecientos años joven. 

¡Un fantasma! 

Sin embargo, allí estaba ella, temblando de anticipación, ardiendo con una necesidad 

que nunca había sentido por ningún hombre. Solo la miraba, la abrazaba con fuerza y 

ya  entendía  la  frase  cursi  que  se  encontraba  con  tanta  frecuencia  en  las  novelas 

románticas escocesas: que el amor del héroe prendió fuego al brezo. ¿O fueron las 

colinas? 

De cualquier manera, ella estaba en llamas. 

Y Bran de Barra lo sabía. 

El triunfo se encendió en sus ojos e incluso parecía a punto de gritar. Cuando la abrazó 

con fuerza y sonrió, ella casi podía ver la palabra conquista parpadeando en el aire 

entre  ellos.  Levantó  una  mano  para  acariciar  su  rostro  en  un  gesto  áspero  y 

reclamante. ―Así que finalmente estás lista? ―Mindy tragó saliva. 

Su boca se sentía como el aserrín. 

―No  es  necesario  que  me  lo  digas.  ―Su  voz  se  hizo  más  profunda,  su  murmullo 

haciéndole cosas malvadas. ―Puedo verlo todo sobre ti. Pero cumpliré mi palabra 

hasta que admitas... ― 

―Admitir que? ― 

―Qué quieres esto. ―Tomó su barbilla en su mano y bajó su cabeza para golpear 

ligeramente su boca con la punta de su lengua. ―Mi beso. ― 

― ¡No lo sé! ―Mindy mintió. 
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―Digo que sí,―la desafió, mirando deliberadamente cómo ella había extendido sus 

manos a través de su plaid, incluso metiendo los dedos de una mano dentro de su 

camisa. 

Ella siguió su mirada y se sonrojó. 
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Pero ella no quitó la mano. Ella no pudo. La cálida fuerza de su poderoso y musculoso 

pecho se sentía tan bien debajo de sus dedos, y la luz dispersa de los pelos nítidos 

color jengibre que había descubierto la embriagaba positivamente. 

Siguió pasando sus dedos sobre ellos, incapaz de detenerse. 

Él tenía el cuerpo de un guerrero. 

Todo sobre él la embargo y emocionó. 

Y, ella podía decir, él ardía con quererla. 

Ella tragó saliva. Era muy consciente de la gruesa y dura cresta de calor presionando 

contra  su  cadera.  Y  no  era  la  empuñadura  de  su  espada.  Ella  había  mirado 

discretamente hacia abajo para asegurarse. Era todo él. 

Hombre puro de las Highlands, ansioso y listo. 

―YO ... uh... ―Se mordió el labio, supo que estaba perdida. 

Los ojos de Bran de Barra brillaban de una manera que debería haberla enviado a 

salir corriendo por la puerta. No es que la hubiera dejado ir. Su brazo era como una 

banda de hierro alrededor de ella, aplastándola con tanta fuerza que apenas podía 

respirar. 

Trató de enfocarse. ―Este no es el lugar... ― 

―Nae. ―Se apartó para mirarla. ―No para lo que estás pensando. Solo la grandeza 

de  mi  propia  cámara  de  la  torre  sería  adecuada  para  eso.  Pero...  ―él  apretó  sus 

brazos  alrededor  de  ella  otra  vez  y  ella  estaba  segura  de  que  sus  cuerpos  pronto 

prenderían fuego―un simple beso puede ser en cualquier parte. ― 

Ella casi se atragantó. ―Dudo que haya algo remotamente simple en tus besos. ― 
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― ¡Sí, eso es cierto! ―Se rió, sus ojos brillaban de placer. 

Mindy tembló, segura de que se estaba derritiendo. 

Estaba húmeda, ¡Dios la ayude! 

De hecho, esa parte de ella nunca había tenido un hormigueo con tal abandono. Las 
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sensaciones eran abrumadoras, casi insoportables, pero deliciosamente. Podría ser 

que ella hubiese sido frígida hasta ahora, en este momento y con este hombre, y ni 

siquiera lo había sabido. Sabía que estaba cerca de llegar al clímax solo por estar en 

sus musculosos brazos escoceses. 

Como  si  lo  supiera,  volvió  a  bajar  la  cabeza  y  comenzó  a  mordisquearle  la  oreja. 

Entonces, tan rápido, él dejo besos a lo largo de su mandíbula y bajó por su cuello. 

Sus manos estaban haciendo cosas malvadas en su espalda, totalmente excitándola. 

¿Quién sabía que un toque en la espalda podría ser tan sexy? 

―Solo di sí, dulzura. ―Su tono la hizo sentir fría y caliente, la pequeña cocina estaba 

girando. . .. ―Una palabra simple y... ― 

¡Sí! ―Mindy se aferró a él, aferrándose con fuerza. 

―  ¡Lass!  ―Sus  manos  se  movieron  hacia  arriba,  mordiendo  fuertemente  sus 

hombros. Él presionó sus labios en su cabello, frotando su mejilla contra ella. Durante 

un loco momento loco, estaba segura de que estaba tratando de beber de su aroma, 

de marcarla con él de una manera salvaje, primordial que la excitaba tanto, que casi 

le doblaban las rodillas. 

Ella estaba temblando. 

―Dios,  pero  eres  dulce.  ―Su  voz  era  ronca,  las  palabras  suaves  contra  su  sien. 

―Dime que necesitas mis besos, Mindy. Te oiría decirlo. Ahora... ― 

― ¡Sí, ahora! ―.  Ella metió sus manos en su pelo, enredó sus dedos en los espesos 

y fríos mechones. ―Bésame, Bran, bésame, por favor... ― 

Él soltó un gemido desigual, interrumpiéndola mientras inclinaba su boca sobre la de 

ella, besándola profundamente. Ella entrelazó sus dedos con más fuerza en su cabello, 

acercándolo  a  él  y  abriendo  su  boca  ampliamente  debajo  de  la  suya,  dándole  la 
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bienvenida a su lengua cuando la hundió entre sus labios para deslizarse y girar contra 

la  suya.  La  besó  y  la  besó,  deslumbrando  su  boca  de  una  manera  que  solo  podía 

llamarse así: deslumbrante. O, tal vez, era más como saquear. Fuera lo que fuese, 

nada se había sentido más perfecto y correcto. 

No podía tener suficiente de él, anhelaba tener todo su cuerpo duro y sólido desnudo 
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contra ella, piel con piel, y sin una pizca de aire entre ellos. La necesidad surgió dentro 

de ella y ella le devolvió los besos con una pasión más salvaje de lo que ella hubiera 

creído posible. 

La sensación, el olor y el sabor de él la electrizaban -sus salvajes besos que todo lo 

chupaban eran casi una tortura que soportar, así que cada toque era exquisito, cada 

mareo, cada maraña de lenguas que compartía el aliento. Cada raspón de su barba 

era un éxtasis erótico que la hacía girar en espiral, cayendo en un exultante remolino 

de caliente y temblorosa necesidad. 

Se estaba desenredando, se estaba deshaciendo. Pasó sus manos por encima de sus 

pechos,  ahuecándolas  y  rellenándolas,  luego  extendiendo  sus  dedos  sobre  ella, 

apretando su plenitud, antes de empezar a frotar sus pezones con sus pulgares. 

―Bran... ―Ella se balanceó contra él, sintió el orgasmo más estruendoso del mundo 

alzarse  cuando  él  separó las  piernas  y  deslizó  su  muslo  duro  como  una  piedra  en 

medio. Empujó sus caderas contra ella, animándola a... ― 

Ella no necesitaba que la engatusara. 

―No  puedo  soportarlo.  .  ..  ¡Ooh!  ―Se  presionó  contra  él,  apretándose  contra  su 

pierna, sin importarle nada más que el chisporroteante calor que ardía entre ellos. 

El mundo explotó, el suelo de piedra de la cocina se inclinó locamente. De alguna 

parte, la frase sexo salvaje atravesó su mente, ¡pero ni siquiera la había tocado allí! Y 

entonces todo se estremeció y se volvió negro. . .. 

―Ahhh... ―Ella lo agarró fuerte, aferrándose a su vida. 

Su lengua se hundió en su boca, se arremolinó ardientemente sobre la de ella, luego 

se retiró, solo para empujar aún más profundamente en su regreso. La intimidad de 

su beso la hizo jadear y retorcerse, la sensación de su muslo frotando en su lugar más 

suave, más tintineante, sacando el mejor clímax― 
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― ¡Las pelotas de Odín! ―Dio un salto hacia atrás, doblándose casi al doble mientras 

se agarraba a su costado. 

―Agggh... ―Mindy se dejó caer contra el mostrador, jadeando. Estuvo a punto de 

deslizarse hasta el suelo, se había puesto tan floja y débil, pero las llamas azules que 

salían disparadas del pomo de su espada la detuvieron. 
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La pasión se desvanecía, ella miró, horrorizada. 

Ella había visto brillar su espada antes, pero siempre desde la distancia. Incluso se 

convenció  a  sí  misma  de  que  lo  había  imaginado.  Ahora,  de  cerca  y  personal,  el 

incendio fue desalentador. Como las bengalas del 4de Julio, los relámpagos azules 

relucían y chisporroteaban y―los ojos de Mindy se curvaron― ¡casi olían  a azufre 

quemado! 

El olor flotaba en el aire, al igual que un tinte de neblina azul humeante. 

― ¡Oh, Dios! ―Señaló antes de que pudiera detenerse. ― ¿Qué es eso? ― 

Bran gimió. Se inclinó más abajo, apoyando una mano en su muslo y agarrando la 

empuñadura  de  su  espada  con  la  otra.  Respirando  con  dificultad,  cerró  los  dedos 

sobre el pomo de chispa. 

―  ¡Es  la  maldita  razón  por  la  que  no  debería  estar  aquí!  ―Él  la  miró,  su  cara  una 

máscara de agonía. Gibbie apareció en la puerta de la cocina y se escabulló hacia él, 

gimoteando. Mindy comenzó a avanzar, su propio miedo olvidado al ver la angustia 

del perro. 

Si Gibbie estaba preocupado, entonces algo estaba muy mal. 

Pero  Bran  se  enderezó  y  se  tambaleó  hacia  atrás,  protegiéndola  con  la  mano 

extendida. ―No, está bien, dulzura. Solo lo empeorarás si vienes a mí. ― 

―Pero ... Mindy siguió yendo de todos modos. 

―Lo digo de verdad, muchacha. ―Sacudió su cabeza, extendiendo ambos brazos 

ahora. La empuñadura de su espada había dejado de lanzar chispas. 
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―No volverá a ocurrir―.  El sudor le cubría la frente y él bajó las manos, apretándolas. 

―Yo pensé que tenía la fuerza para ignorarlo. Para besarte, satisfacer la necesidad 

ardiente entre nosotros, y luego... ― 

Se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza. ―Ya veo eso... ― 
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― ¿Es esa espada malvada? ―Mindy la miró, recordando las palabras de Jock en la 

Casa Hebridean. ― ¿Te advirtió que no me toques? Es esa la razón de... ― 

―Och, nae, el Rompecorazones no es malo―.  Para su sorpresa, se rió. ―Y quiere 

que te toque. Es por eso que chispeó. Y por qué―chasqueó sus dedos hacia su perro, 

asintiendo una vez cuando Gibbie se inclinó hacia él,―la maldita cosa envió lenguas 

de fuego cortando mi costado. ― 

Mindy podía sentir su mandíbula resbalar. ―No entiendo... ― 

―Es  bastante  simple.  ―Miró  directamente  hacia  ella.  ―La  espada  me  dice  que 

estamos destinados a aparearnos. ― 

― ¿emparejarnos? ―La palabra pasada de moda envió un escalofrío que la sacudió. 

―Sí, emparejado. ―Sonó todo menos complacido. ―Y... ―parecía estar listo para 

maldecir  de  nuevo,―considerando  que  soy  un  fantasma,  mi  honor  no  me  deja  no 

estar de acuerdo. ― 

― ¿Pero por qué yo? ― 

Se  frotó  la  frente.  ―Aparte  de  lo  obvio.  ―su  mirada  se  volvió  caliente  otra  vez, 

sacudiendo su longitud―considerando el poder de la espada, sospecho que se siente 

bien adaptado. No soy un hombre fácil, nos entendemos―.  Una sonrisa reacia tiró 

de sus labios. ―Mi orgullo en Barra es genial. Setecientos años de fuerza, y con cada 

siglo, mi amor por esta pequeña isla no ha dejado mucho espacio en mi corazón para 

una mujer. 

―Entonces, ¿por qué hay...? 

― ¿Hay sitio para ti? ―La miró, la conciencia crujiendo entre ellos. ―Algunos dirán 

que nunca ha habido una mujer capaz de compartir mi amor por Barra. Las mujeres 
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aquí―miró hacia la ventanita, el brumoso cielo gris, tan melancólico incluso a esa hora 

temprana―aman la tierra como yo, pero no saben nada más. 

―Tú lo haces. ―Él se adelantó y la agarró de la muñeca, tirando de ella hacia él. ―tú, 

por encima de todos los demás, puede apreciar mejor por qué llamar hogar a estas 

islas salvajes y accidentadas significa que no, solo habitan aquí, sino que viven―. 
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Él levantó su mano y presionó un beso en su palma. ―Eso, Mindy―lass, será la razón 

por la que el Rompecorazones sabe que eres la único para mí. ―. 

Con  esas  palabras,  desapareció,  llevando  consigo  su  espada  de  chispa  azul  y  su 

perro. Y dejando atrás un vacío horrible y doloroso peor que cualquier cosa que Mindy 

hubiera conocido. 

Pero era un vacío que ella no iba a aceptar. 

No ahora que la había besado tan apasionadamente. ¡Y le enseñó el significado de 

sexo  alocado  y  desgarrador  sin  siquiera  tocarla  con  un  dedo!  Y  especialmente  no 

después de las cosas que él acababa de decirle. 

El corazón de Mindy comenzó a latir con fuerza, y el calor más maravilloso se extendió 

a través de ella, haciéndola sentir casi como si estuviera resplandeciente por dentro. 

Ella estuvo de acuerdo con su espada. Estaban destinados a estar juntos. Y, estaba 

segura, si eso era posible a medias, Escocia era el lugar donde podía pasar. Ella solo 

necesitaba descubrir la logística. 

Y ella lo haría. 

Solo era cuestión de tiempo. 
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 ~~~ Capítulo 12  ~~~ 



Bran  de  Barra,  giró  y  se  tambaleó  a  través  de  la  espesa  niebla  gris  del  Mundo 

Crepuscular del Gran Más Allá, cerniéndose lo más rápido posible hacia su querida 
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torre. Desafortunadamente, su furia ralentizó su paso a través del lugar oscuro, lo que 

ofendió severamente a las almas que se atrevían a manchar el silencio envuelto en 

niebla con estallidos de agitación. 

Ahora, cogiéndose a sí mismo, apretó los dientes, tratando de ocultar su expresión. 

Pero  fue  demasiado  tarde.  Ya  las  brumas  girantes  se  estaban  oscureciendo  y  los 

relámpagos de rayos pasaron a su lado, inclinados al castigo. 

Algunos  llegaron  tan  cerca  que  estaba  seguro  de  que  chamuscarían  su  plaid  o 

chamuscarían su barba. 

En todas partes, el trueno retumbó. Cada aplauso ensordecedor rodó sobre él como 

una ola airada y sulfurosa, lastimándole las orejas y haciendo eco en la neblina negra 

que no podía filtrar lo suficientemente rápido. 

Debería haberlo sabido mejor. 

Otros se habían quejado, y advertido, sobre cosas similares. Contando historias de 

cómo el vasto y vacío lugar de descanso de los condenados cambió en un instante de 

un  inocuo  remolino  de  ondulada  niebla  gris  a  una  infernal  pesadilla  de  hielo,  más 

negro, cada nube oscura disparándose con punzantes sacudidas de relámpagos  y 

truenos ensordecedores. 

¡Las  rodillas  de  Lucifer!  Apretó  los  puños  y  el  ruido  infernal  hizo  crujir  los  dientes. 

Apenas  esquivó  una  sacudida  particularmente  perversa  del  rayo,  que  apuntó―se 

estremeció―a la parte más sensible de su cuerpo. 

Algunos  de  sus  amigos  más  queridos  habían  sido  arponeados  con  tales  pernos, 

aunque,  insistieron  valientemente,  el  dolor  fue  rápido  y  desapareció  con  la  misma 

rapidez. Es decir, una vez que la víctima liberó cualquier mal humor o mal pensamiento 

que había mancillado su mente. 

El Mundo Crepuscular del Más Allá no toleraba la molestia. 
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Una  rareza  que  nunca  antes  le  había  preocupado  a  Bran  porque  siempre  había 

tamizado con mucho entusiasmo. Este pasaje era diferente. 

No estaba de buen humor. 

Y por el momento, se merecía su mal humor. 
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Pero justo cuando estaba a punto de entregarse a un todopoderoso ceño fruncido, un 

azufre apestoso de rayos y truenos, maldita sea, aterrizó con un gran zumbido en su 

destino deseado: su propio dormitorio opulento, bien equipado en su precioso Isla de 

Barra. 

Lamentablemente, la habitación parecía estar ocupada. 

―No pensé que alguna vez volverías. ―Serafina se desperezó voluptuosamente en 

su cama, sus ojos oscuros y fuertemente maquillados un poco resentidos. 

Bran se frotó los ojos, seguro de que la estaba imaginando. 

Pero la belleza sarracena estaba allí. 

Sentada contra los lujosos almohadones de los cuatro postes, jugueteaba con el borde 

de una sábana ricamente bordada que dibujaba tímidamente en sus pechos. 

Estaba claro que esos pechos, como la mujer misma, esperaban desnudos bajo las 

colchas.  ―Serafina!  ―Hubo  un  tiempo  en  que  Bran  habría  sonreído  y  se  habría 

quitado su plaid. Ahora frunció el ceño. ― ¿Qué estás haciendo aquí? ― 

Ella ignoró su mirada y se pasó la lengua por un dedo, arrastrando lentamente la punta 

mojada por su garganta. 

―He estado sola. ―Su voz era un ronroneo ahumado, tan seductora y lánguida como 

la  forma  en  que  extendía  los  brazos  sobre  su  cabeza,  dejando  que  la  sábana  se 

deslizara para revelar la madurez de su pecho. 

Una sonrisa sensual curvó una esquina de su boca mientras arqueaba su espalda en 

un  movimiento  deliberado  para  mostrar  mejor  sus  pechos  exuberantes  y  bien 

redondeados. Sus pezones grandes, de punta oscura, se tensaron y empujaron en 

dirección a Bran. 
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Él lo miró, la sangre rugiendo en sus oídos. 

Pero fue la furia, no la pasión, lo que le aceleró el pulso. 

― ¿Desde cuándo tienes tiempo para estar sola? ―Se cruzó de brazos, quedándose 

donde estaba. ―Hay muchos hombres en la sala de abajo, cada uno seguramente 
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ansioso por ... 

―están todos inquietos y acechando. ―Ella echó hacia atrás las sábanas y se deslizó 

de la cama, de pie frente a él con toda su gloria desnuda. Su brillante cabello negro 

caía  en  una  brillante  madeja  hasta  sus  caderas  y,  notó  Bran  con  fastidio,  se  había 

adornado el ombligo con un rubí. 

―Tus amigos en el gran salón se han olvidado de que existo―se quejó, haciendo 

pucheros con gracia. ―Podría bailar desnuda en la mesa  alta y ellos  no  se darían 

cuenta. ― 

―Lo dudo. ―Bran cruzó el dormitorio y abrió la puerta, indicando que debería irse. 

―Te sugiero que actúes de nuevo. Ellos están seguros de estar agradecidos. ― 

― ¡Se han convertido en eunucos! ―.  Ella echó hacia atrás su cabello, enviando un 

poco  de  su  perfume  almizclado  por  debajo  de  su  nariz.  Pero  ella  no  hizo  ningún 

movimiento  para  irse.  ―Podría  ofrecerles  el  placer  de  los  dioses  y  aún  no  se 

acelerarían con interés. Todos tienen su atención sobre el ruido y... ― 

― ¿Qué ruido? ― 

―Si hubieras estado aquí, podrías haberlo notado. ―Ella lo miró con mal humor, sus 

labios rojos se apretaron fuertemente. 

―Ay, bueno, no he estado aquí, así que dime. ―Bran arrebató un plaid de una clavija 

en la pared y lo arremolinó alrededor de su desnudez. 

Sus ojos brillaron ardientemente, pero ella colocó el plaid en su lugar, anudándolo con 

destreza a un hombro. ―Todo el mundo dice que son los modernos. Ellos están... ― 

― ¿Modernos? ―Bran sintió el suelo hundirse bajo sus pies. ―No hay tanta gente en 

mi torre. 
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―Puede  que  no  antes  de  que  te  fueras,  pero  ahora  están  aquí.  ―Ella  pareció 

complacida  de  impartir  esa  información.  ―Hay  decenas  y  decenas  de  ellos, 

pisoteando  el  islote  y  haciendo  un  traqueteo  todo  el  día.  ¡Martilleando,  cortando, 

cavando, y―ella volvió a colocar sus hombros, mirándolo fijamente―si algunos son 

creíbles, incluso atravesando tu pasillo! ― 
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―Eso no puede ser. Bran negó con la cabeza. 

―Oh, ¿no? ―Serafina puso una mano sobre su cadera bien formada. ―No miento. 

― 

―Pero... ―Bran desconcertado, se apretó el puente de la nariz. 

Una sensación de malestar se extendió por sus entrañas. Había modernos corriendo 

por todo su islote. Como si no lo supiera, también estaban activos en el equivalente 

actual de su torre. Por lo menos, imaginó que lo estarían una vez que estuviese de 

nuevo levantado. Ese era su propósito, después de todo. Y la última vez que miró, 

estaban haciendo un excelente progreso. 

Él había estado muy emocionado. 

Él nunca había soñado que sus ocurrencias perturbarían las suyas. 

―Puedes preguntarle a Saor si no me crees. ―Serafina pasó junto a él por la puerta. 

―Ha estado en las almenas estos últimos días, viendo cómo se desarrolla todo. 

Con  las  palabras  pronunciadas,  ella  le  lanzó  otra  mirada  de  pito  y  luego  se  alejó, 

desapareciendo en las sombras de la torre de la escalera. 

Bran cargó por la habitación en el instante en que ella desapareció, desenganchó y 

echó hacia atrás los postigos de la alta ventana con arcos que había junto a su cama. 

Se inclinó hacia fuera, preparándose para lo que fuera que vería, pero todo lo que le 

saludó fue una ráfaga de aire frío y húmedo y el sonido de las olas chocando contra 

las rocas debajo de su torre. Las mareas corrían rápido y una hoz luna bordeaba el 

horizonte con plata. 

Había dejado de llover y un lavado de brillantes estrellas iluminaba el cielo. 

Bran se sintió tonto. 
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El mar de la noche, lo sabía, se veía igual en todos los siglos. 

Y  si  cierto  americano  que  nunca  debería  haber  besado  no  le  hubiese  vuelto  loco, 

habría recordado que las ventanas de su dormitorio daban a las aguas abiertas. 

Arriba en las almenas, con Saor, era donde tenía que estar. 
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Su  amigo  podría  informarle  sobre  lo  que  había  sucedido  en  su  ausencia.  Aunque 

dudaba  que  incluso  Saor  tuviera  respuestas  satisfactorias.  Él,  también,  era  un 

fantasma,  después  de  todo.  Y,  al  igual  que  Bran,  Saor  disfrutó  de  su  existencia 

estridente.  Ninguno  de  los  dos  se  había  molestado  en  pensar  demasiado  en  los 

entresijos de los fantasmas. 

Ellos simplemente disfrutaron de existir. 

Al  igual  que  todos  y  cada  uno  de  los  amigos  de  Bran  que  ahora,  según  Serafina, 

merodeaban  por  la  gran  sala,  su  jolgorio  nocturno  habitual  se  interrumpía  y 

perturbaba porque Mindy Menlove estaba restaurando la Torre de MacNeil. 

Deseoso de llegar al fondo del asunto, Bran salió corriendo de su habitación y subió 

corriendo  las  escaleras  hacia  las  almenas,  subiendo  los  escalones  de  dos  en  dos. 

Abrió la puerta del parapeto, estallando en la pared en el mismo momento en que 

Saor estaba agachando la cabeza para entrar en la torre de la escalera. 

― ¡Maldición! ―Bran saltó a un lado, simplemente evitando una colisión. 

Saor saltó hacia atrás, riendo. ― ¡Bienvenido de nuevo, canalla! ―Colocó sus manos 

en sus caderas, revisando a Bran de arriba y hacia abajo con una mirada divertida. ― 

¡No  te  ves  peor  por  el  desgaste,  habiendo  sucumbido  a  los  encantos  de  un 

estadounidense! 

―No  he  sucumbido  a  nadie,―Bran  mintió,  esperando  que  la  brillante  luz  de  las 

estrellas no mostrara su rubor. 

― ¿Pero la sedujiste? ―La sonrisa de Saor se volvió blanca. 

―Yo―Bran  se  pasó  una  mano  por  el  cabello,  deteniéndose  justo  antes  de  que  la 

agitación lo hiciera rugir, no solo había besado a Mindy, ella había disfrutado de un 

estremecedor alivio mientras se aplastaba en su muslo. 
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Había algunas cosas que un hombre guardaba para sí mismo. 

Su pasión lo había marcado. 

Y el recuerdo era solo suyo. 

Así  que  asumió  su  postura  más  importante  y  fijó  a  su  amigo  con  un  ojo  severo. 
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―Cómo aparezco y lo que he hecho es mi propia preocupación y la de nadie más. 

Prefiero  escuchar  por  qué  no  parece  que  el  fin  del  mundo  ha  llegado  a  nuestra 

hermosa Barra del siglo XIV. ¡Una cierta belleza sarracena afirmó algo así cuando la 

encontré en mi dormitorio! 

―Ah  bueno  ...  ―Saor  fue  a  pararse  junto  a  la  pared  del  parapeto,  apoyando  sus 

manos en la piedra. ―Ha habido un gran revuelo. Es cierto. ― 

― ¿Los modernos y su trabajo de restauración? ―Bran levantó una ceja, esperando. 

Pero antes de que Saor pudiera responder, el traqueteo de las garras en la piedra los 

interrumpió y Gibbie apareció en la entrada de la torre. Con la cabeza gacha y la cola 

meneando, trotó para unirse a ellos. Olfateó a lo largo de la base de la muralla y luego 

se dejó caer sobre sus ancas al lado de Bran. 

― ¿Así que los has visto? ―Saor habló tan pronto como Gibbie se instaló. 

―Para estar seguro, los he visto. ―Bran sacudió su muñeca para producir un hueso 

carnoso para su perro, y después de dárselo, le lanzó a Saor una mirada molesta. 

―Un  hombre  llamado  Jock  MacGugan,  un  pescador  de  oficio,  ha  reunido  a  los 

hombres de Barra. ―Bran miró a Saor, pero cuando él solo asintió, Bran continuó. 

―Deben haber estado trabajando durante un buen rato o a una velocidad increíble. 

La  última  vez  vi  que,  las  paredes  del  mar  y  la  torre  se  elevaron  a  una  altura 

considerable. De hecho, no había señales del profundo y oscuro pozo que describiste 

y  aunque  había  bastantes  montones  de  piedras,  cada  vez  que  miraba,  habían 

disminuido en número. 

―Y mientras lo hacían―Bran ajustó su tartán contra el viento, su mirada fija en el 

horizonte―nuevas  estructuras  se  alzaron  para  reemplazarlas.  Creo  que  he 

reconocido la atalaya y la capilla. Fue una maravilla de la que nunca pensé ver, te 

digo. 
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―Pero no estamos aquí para hablar sobre la reconstrucción de esta fortaleza en un 

tiempo que no es el nuestro, ¿o no? ―Saor habló como un sabio marchito, su tono 

irritante. 

Bran lo miró. ― ¿Así que es verdad? ― 
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Saor  se  encogió  de  hombros.  ―Sin  duda,  Serafina  exageró  al  decir  que  nuestro 

mundo está llegando a su fin. Lo que es cierto―se puso su plaid más cerca de sus 

hombros, como si la admisión lo enfureciera―es que estamos siendo molestados por 

el ruido de la construcción. ― 

―Eso no puede ser. ― 

―Entonces yo también lo hubiera dicho. ― 

― ¿Pero ya no lo haces? ―Bran estaba seguro de que no quería saber la respuesta. 

Saor la dio de todos modos. ―Nae. ―Negó con la cabeza. ―No después de tratar de 

comer mi carne de la tarde en paz y no ser capaz de tomar un solo sorbo de cerveza 

sin tener mis oídos llenos de martillazos, explosiones, y el tintineo de voces cuando 

no había nadie allí. Oía hablar a mi alrededor, pero sin que yo pudiera ver a nadie ni 

entender una palabra de lo que estaban diciendo. ― 

―Tal vez te tomaste más cerveza? ―Era una pequeña posibilidad, pero vale la pena 

sugerir. 

―Humph!  No  estás  escuchando.  El  caos  era  demasiado  grande  para  que  pudiera 

tomar el menor trago―.  Saor puso una mano sobre su corazón. ―Algunos hombres 

incluso han vislumbrado a los modernos. Los que han hecho dicen que se mueven 

entre nosotros como si fueran los fantasmas y nosotros los vivos―.  Bran miró a su 

amigo, incrédulo. 

Pero estaba claro que Saor estaba diciendo la verdad. 

― ¿Cómo puede ser eso? ―Bran no podía envolver su mente en semejante absurdo. 

Este era su mundo y debería ser imposible para un moderno entrar en él. 
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― ¿No conoces la pregunta? ―Saor se encogió de hombros otra vez. ―Solo puedo 

decirte  que  los  hombres  se  están  quejando.  Algunos  incluso  han  sido  escuchados 

hablando de irse. ―El corazón de Bran se hundió en las palabras. 

Pero él no lo dudaba. 
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Su salón era un lugar donde los hombres de gran espíritu llegaban a disfrutar de la 

hospitalidad  abierta  con  un  flujo  de  cerveza,  excelentes  comidas  y  tanta  diversión 

como quisieran o no. Se proporcionaban paletas limpias o camas calientes para todos, 

las antorchas continuaban encendidas, y nunca se hizo una pregunta o se levantó una 

ceja, la tolerancia y la simpatía eran la medida del día. 

Los invitados podían ir y venir a su antojo. Nadie fue rechazado alguna vez. 

Y  por  más  que  hinchó  el  corazón  de  Bran  para  saber  que  su  torre  pronto  sería 

completamente restaurada en Barra de nuestros días, lo atravesó tanto como para 

pensar que la reconstrucción del edificio podría enviar a sus amigos a huir. 

―Eso es solo la mitad. ―El tono de Saor era serio. 

Bran lo miró bruscamente. ― ¿Hay más? ― 

Saor  asintió.  ―Recuerdas  a  nuestros  tres  visitantes  principales  que  pusieron  a 

Serafina  en  una  situación  tan  difícil?  ―Bran  comenzó  a  decir  que  no  solo  los 

recordaba, sino que ahora sabía sus nombres, cuando Saor se volvió rápidamente 

hacia  el  mar.  Echó  un  vistazo  alrededor  como  si  esperara  que  los  tres  caciques 

fantasmales treparan por la cortina. 

―Ya los han visto también―.  Saor mantuvo la voz baja. ―Pero no han vuelto a la 

fortaleza. Están afuera, han sido avistados. ―Hizo un gesto de barrido que abarcó el 

agua entrecortada y blanca. Aparecen en una galera, parpadeando de un lado a otro 

a través de la bahía, levantando nubes de espuma y gritando como locos. 

―Algunos  dicen  que  son  la  razón  por  la  que  los  modernos  trabajan  tan  rápido  y 

furiosos en la torre. Que los tres lairds han amenazado a los trabajadores y... ― 

―Son MacNeils. ―Bran se encontró defendiéndolos. ―No causarán problemas a los 

hombres de Barra. Ellos... ― 
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―Oho! Hablas como si los conocieras―.  Los ojos de Saor se agudizaron. 

―Yo sé todo MacNeils. YO... ― 

―Eso no es lo que quise decir y lo sabes. ― 

Bran echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el cielo. ―Si hay un Dios allá arriba, le 
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pido  que  me  diga  por  qué  he  elegido  a  un  cabrón  entrometido  como  tú  para  ser 

amigo―. 

―Entonces, ¿los conoces? ―, Sonrió Saor. 

Bran sofocó el impulso de golpearlo en la nariz. ―Nae, no los conozco. Yo sé de ellos. 

Sus nombres son Silvanus, Geordie y Roderick. Serafina tenía razón en ello cuando 

los juzgó como lairds de MacNeil de los siglos XV y XVI. ― 

― ¿Cómo sabes sus nombres? ―Las oscuras cejas de Saor se unieron en sospecha. 

―Ya que no los conoces. ― 

Un músculo comenzó a marcar en la mandíbula de Bran. ―Mindy me dijo. ― 

― ¿Mindy? ― 

―eso dije, solo! ― 

―Ese es el nombre de una mujerzuela si escucho una―.  Saor golpeó el brazo de 

Bran. ― ¡Una muchacha americana, estoy pensando! ― 

Bran ignoró el golpe del brazo y se concentró en invocar su ceño más feroz. ―Sí, eso 

es ella. ― 

― ¡Hola! ―Esta vez Saor se dio una palmada en el muslo. ― ¿cómo lo es la doncella 

del castillo de Ravenscraig,―Bran asintió secamente. 

No se molestó en mirar a Saor. Sabía sin mirar que el patán estaría sonriendo. La risa 

de Saor lo probó de todos modos. ―Apuesto mi espada a que es de ese lugar de 

sello de Penn. ― 

―Es oriundo del condado de Bucks. ―Bran casi se atragantó con las palabras. ―Un 

pequeño lugar llamado Nueva Esperanza. ― 
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―  ¡Correcto!  Pero  …―Saor  se  acercó,  moviendo  sus  cejas―  ¿En  qué  parte  de 

Estados Unidos está este condado de Bucks? ―Bran cerró la boca en una línea dura 

y apretada. 

Saor esbozó una sonrisa triunfante. ―Entonces ella es de Penn―seal―landia. ¡Por el 

amor de Dios, hombre! Tu tiempo es noche. 
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―Mi época fue hace siglos, me importaría. Bran lo miró. ―Eso es así, puedes cantar 

y cachar todo lo que desees. No va a cambiar nada. ― 

Bran se cruzó de brazos, señalando el final de su discusión. 

― ¿Qué tiene que ver tu dama con los tres fantasmas de MacNeil? ―Saor demostró 

que era un maestro de la persistencia. 

O un tonto. 

Sin importarle, Bran agarró el brazo del somorgujo y lo agarró con fuerza. ―Ella no 

es mi dama, Pero sí aprendí de ella por qué los tres caudillos están aquí. ― 

Soltó a Saor tan rápido como lo había agarrado y luego esperó hasta que se cepillara 

la  manga  en  su  lugar  antes  de  continuar.  ―Son  la  razón  para  la  restauración―, 

anunció, sintiéndose un poco satisfecho al ver caer la barbilla de barba negra de Saor. 

―parece  que  una  aberración  asquerosa  de  MacNeil  de  este  último  siglo  hizo 

desmontar  mi  torre  y  transportarla  a  América,  a  Nueva  Esperanza  en  Penn―seal 

donde quiera que esté. ¡Los tres fantasmas y, como no, todo lo demás que estaba 

aquí en ese momento se fueron junto con las piedras! ―Ya lo sabes, he mantenido mi 

propio consejo, prefiriendo usar habilidades fantasmales para preservar a Barra como 

lo conocía y me encantaba en mis días. Así que... ― 

― ¡Te perdiste el mayor desastre en la historia de MacNeil! ―Saor se frotaba el cuello, 

mirando aturdido por una vez. 

Bran se encogió de hombros. ―Eso parece! 

―Y  los  tres  lairds:  Silvanus,  Roderick  y  Geordie,  ¿no?  ―Saor  se  recuperó 

rápidamente. ― ¿Qué hay de ellos? ― 
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― ¡Te acabo de decir! ―Bran comenzó a caminar. ―Ellos acompañaron las piedras. 

Pero―giró y señaló con un dedo a Saor―no estaban contentos con eso. Entonces 

presionaron a Mindy para que devolviera la torre a su legítimo hogar, aquí en Barra. 

―Ese será el motivo por el que están golpeando arriba y abajo de la bahía, causando 

un alboroto. ―Bran echó un vistazo al mar. 
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―Estarán celebrando. ― 

La idea hizo que su corazón se contrajera y juró, en silencio, prodigar sus mejores 

vinos y artículos de fiesta si alguna vez se cruzaban sus caminos. 

Él les debía mucho. 

Incluso si el ruido de la restauración presentaba dificultades. Los problemas pasarían, 

estaba seguro. Uno no vivió setecientos años y no saber eso. Los problemas que se 

alzaban como montañas un día a menudo demostraron ser menos que un escupitajo 

en el océano, el siguiente. 

En cuanto a Mindy. . . 

Él se negó a pensar en ella. 

Él  echó  hacia  atrás  sus  hombros  y  se  aclaró  la  garganta.  ―Los  tres  lairds  estarán 

contentos de estar de vuelta en el lugar al que pertenecen, y nuestra torre con ellos. 

¡Digo que pueden hacer tantos alborotos a través de la bahía como lo deseen! 

A su lado otra vez, Gibbie ladró el acuerdo. 

Bran se inclinó para frotar las orejas del perro. ―Diles a nuestros amigos que sean 

pacientes  con  el  ruido  de  construcción.  Los  santos  saben  por  qué  podemos 

escucharlo, y mucho menos vislumbrar lo que sucede, como dices, pero estoy seguro 

de  que  las  interrupciones  no  durarán  para  siempre.  Y,  él  sabía  que  esto  era 

importante, asegúreles a todos que no voy a ir a ninguna parte. Mi sala se mantendrá 

como siempre. ¡No soy un hombre para el cambio! 

Saor asintió y se dirigió a la puerta de la torre. Pero antes de adentrarse en la escalera 

iluminada  por  antorchas,  miró  por  encima  del  hombro.  ―  ¿Tengo  tu  palabra? 

―Parecía escéptico. 
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―  ¿No  seguirás  el  camino  de  nuestros  viejos  amigos  Alex,  Hardwick  y  otros? 

¿Siguiendo a alguna muchacha americana en su propio tiempo? 

Bran miró a Gibbie, curvándose los dedos en el áspero pelaje del perro. Cuando volvió 

a mirar, no dudó. ―Nae, no lo haré. ― 

224 

―Me alegra oírlo. ―Saor asintió rápidamente y bajó las escaleras. 

Pero tan pronto como el sonido de sus pasos se desvaneció, una nariz fría golpeó la 

mano de Bran y volvió a mirar a Gibbie. Vio de inmediato que su viejo amigo sabía lo 

que Saor no sabía. Era la misma verdad que, incluso ahora, todavía le dolía el costado 


como si mil agujas rojas y calientes estuvieran pinchando en sus lugares más tiernos. 

Iba a ver a Mindy en su descarado y sin carácter mundo moderno. 

―  ¿Eh,  Gibbie?  ―acarició  la  cabeza  del  perro.  ―Nos  las  arreglamos  de  alguna 

manera,  ¿no?  ―La  lengua  de  Gibbie  colgaba  de  un  lado  de  su  boca  y  su  cola  se 

sacudió. 

El pecho de Bran se tensó. 

Incluso seguiría a Mindy al condado de Bucks si lo deseaba, aunque no podía evitar 

el escalofrío que lo atravesaba por esa posibilidad en particular. No es que importara. 

Se dejó caer sobre una rodilla y pasó un brazo alrededor de Gibbie, necesitando el 

cálido y familiar cuerpo del perro contra él. Gibbie le lamió la mano, comprendiendo. 

Todas  las  habilidades  fantasmales  de  Bran―y  había  muchas―no  podían  hacer  lo 

único  que  era  necesario  si  se  creían  las  chispas  azules  y  los  golpes  de  dolor  del 

Rompecorazones. 

Él  podría  ser  capaz  de  mantener  su  mundo,  haciéndolo  parecer  real,  y  para  estar 

seguro, podría entrar y salir de los días de Mindy, fácil como una brisa. 

Pero no podía fusionar los dos tiempos en un solo. 

Esa era una magia muy diferente de su Ken. 
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Y,  ahora  se  arrepentía,  no  era  un  fantasma  como  sus  viejos  amigos  que  habían 

encontrado  la  felicidad  y  el  amor  con  los  estadounidenses.  Ninguna  maldición  o 

hechizo flotaba sobre él, esperando ser roto para poder volver a ser un hombre mortal. 

Él era simplemente un fantasma. 
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Y, hasta ahora, se había alegrado de ser uno. Qué lástima que todo había cambiado. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 



Sin que Bran lo supiera, ni nadie más, una pequeña mujer vestida de negro que poseía 

una gran magia se sentó en el viejo bolardo de piedra que una vez utilizaron Bran y 

sus amigos para amarrar sus galeras. 

Obedientemente  reemplazado  en  el  mismo  lugar  que  una  vez  había  mantenido 

durante siglos, el bolardo hacía las veces de una placentera, aunque fría y húmeda 

percha, mientras la anciana esperaba que Jock MacGugan regresara con su bote y 

trasladara  al  último  de  sus  trabajadores  al  pueblo  de  Barra,  Castlebay,  en  el 

continente. 

Ahora  que  había  terminado  su  día  de  trabajo,  los  hombres  estaban  agrupados  a 

sotavento de una pared que daba al mar, protegiéndose de los elementos y bebiendo 

té negro fuerte de un gran termo que pasaban entre ellos. 

Nadie le prestó atención. 

Pero claro,  ella  vivió  en  su  propio  nicho  en  el  gran  esquema  de  las  cosas,  por  así 

decirlo. Aun así, era más que probable que uno o dos de ellos la vieran si miraban en 

su dirección. 

Todos los Gaels tenían tanto talento. 

Tristemente,  muchos  se  habían  vuelto  desacostumbrados  a  mirar  buscando  a 

aquellos como ella. Incluso menos creían en las maravillas que ella podía emplear. 

Para aquellos que la vieron, ella sería exactamente lo que aparentaba: una bruja. 
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Estos hombres, en particular, habían estado demasiado ocupados en su trabajo como 

para  preocuparse  por  una  anciana  encorvada  que  cojeaba  entre  ellos  mientras 

golpeaban y cortaban. 

Además de eso, se había paseado desde la mañana. No es que el día tormentoso los 

hubiese  disuadido.  Siendo  buenos,  fuertes  Hébrianos,  habían  trabajado 
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incansablemente. Habían ignorado el viento frío y la lluvia que soplaban de costado 

mientras se ocupaban de sus tareas. Ni uno solo se había quejado ni lanzaba miradas 

anhelantes a través de la bahía hacia donde las luces de sus cabañas brillaban a través 

de la niebla. 

Tales eran Barrachs. 

Y aunque provenía de Doon, no era menos hebriana. 

Ella probaría su valía, también. Pero tendría que esperar hasta que los hombres se 

hubieran ido del islote, dejándola sola. Su tarea no era para que otros la vieran. 

No porque no fuera importante. 

Lo era. 

Pero los hombres de Barra no solo eran fuertes, valientes y dedicados. También eran 

orgullosos. Y lo último que quería hacer era ofender a cualquiera de ellos si la veían y 

adivinaban sus razones para estar allí. 

Así que se quedó en el pequeño bolardo, sentada tan erguida como le permitían sus 

huesos antiguos. Ella mantuvo sus manos nudosas dobladas en su regazo, y pasó el 

tiempo mirando el mar agitado. Y, de vez en cuando, mirando hacia abajo para admirar 

los elegantes cordones de cuadros rojos de sus botas. 

Entonces, finalmente, Jock MacGugan regresó. 

Los hombres restantes se abalanzaron sobre su flotante bote, apresurándose a saltar 

a bordo. La anciana se rió, feliz por ellos. Seguramente querían deshacerse de su ropa 

mojada y calentarse delante de sus fuegos de brezo. 

Y  cuando  volvieran  el  día  siguiente,  una  vez  más  estarían  sorprendidos  de  cuánto 

trabajo habían logrado el día anterior. 
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Al  verlos  partir,  la  anciana  se  puso  de  pie,  ansiosa  por  ocuparse  de  sus  asuntos. 

Después de todo, ella era parte de la razón por la que la restauración de la torre se 

movía tan rápido. 

Encantada de que fuera así―esta era una de las causas más importantes que había 

tomado en su vida―avanzó lentamente hacia la pared del mar donde los hombres se 
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habían reunido. Ella no se preocupaba de ser vista ahora. Si alguno de los hombres 

miraba hacia atrás, ella se confundiría en las sombras. 

Cuando llegó a la pared, se detuvo para apartar su cabello blanco rizado de su cara y 

luego tomó una profunda respiración. 

También extendió sus manos y movió sus dedos una o dos veces. 

Luego buscó en su capa una pequeña bolsa de cuero y un pequeño frasco de plata. 

En la bolsa había granos de arena del magnífico mechón de concha de Barra, el Traigh 

Mhor. Pero también había algo de tierra oscura rica que había recogido del pozo que 

había sido excavado como la nueva base de la fortaleza. Una pizca de hierbas secas 

y  otros  artículos  de  ortografía,  traídos  de  su  propia  isla  de  Doon,  le  dieron  poder 

adicional. 

El vial contenía agua de mar de la bahía de Barra. 

Con gran reverencia, colocó el vial sobre una piedra. La magia del agua debía esperar. 

Primero, desató la bolsita y comenzó a esparcir cuidadosamente su contenido a lo 

largo de la base de la pared recién colocada. 

Ella  cantó  mientras  cojeaba  sobre  la  pared.  ―Oh,  Antiguos,  escúchenme.  Por  los 

poderes en ti, deja que este terreno no se perturbe más. Acepta esta ofrenda, se llevó 

la mano ahuecada a los labios y sopló un poco de la mezcla de tierra y arena en la 

pared, y mantuvo estas piedras tan fuertes y poderosas como siempre lo fueron. 

―Aguarde y vigile a aquellos que viven aquí, manteniéndolos orgullosos, seguros y 

honorables como siempre han nacido para ser. 

Su bolsa de ortografía ahora está vacía, la anciana cuidadosamente la metió dentro 

de las profundidades de su capa y se agachó para recuperar su frasco. 
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Esta se abrió con la misma solemnidad que había hecho con la bolsa, aunque ahora 

se movió al centro mismo de la pequeña isla. Lentamente, porque le dolían las rodillas, 

se arrodilló y usó un dedo nudoso para arañar un pequeño agujero en la tierra. Sabía, 

porque su sabiduría era vasta, que ahora estaba directamente sobre el corazón del 

islote,  el  antiguo  enclave  que  dormía  debajo  de  la  torre  MacNeils,  compartiendo 

alegremente su fuerza como centro y columna vertebral de la fortaleza. 
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Tales lugares eran santos. Y por esa razón, ella echó el agua de mar de su frasco en 

el agujero con su mano más firme y el más profundo respeto. 

Cuando el agua se filtró en la tierra, levantó la voz una vez más. ―Oh, Antiguos, los 

llamo. Mirad cómo he devuelto esta agua al lugar que más ama y rodea.  Otorguen 

que ninguna ondulación o marea que toque esta isla volverá a llevar lo que pertenece 

aquí, en reposo. 

―Y  tú,  Poderes  del  Aire―ella  giró  su  cara  hacia  el  viento―y  tú,  Poderes  del 

Fuego―esta  vez  miró  por  encima  de  la  bahía  a  las  centelleantes  luces  de  la 

cabaña―sé uno con los dioses antiguos, únete y... ― 

Dejó que las palabras se detuvieran y respiró hondo, preparándose para su última 

petición, algo inusual. 

― ¡Ayuda a estos hombres a levantar esta torre con toda la velocidad! ―Pronunció el 

ruego rápidamente, medio esperando que un rayo bajara y la atravesara. Pero como 

cada  noche  que  ella  realizó  este  hechizo,  nada  se  movió  para  condenarla.  Ningún 

demonio se levantó para apoderarse de ella por su descaro. 

Entonces,  como  siempre,  se  llevó  una  mano  a  su  delgado  pecho  y  pronunció  las 

últimas palabras. ―Honor a los ¡Dioses Antiguos! ¡Gracias y bendito sea! 

Una vez más, miró a su alrededor apresuradamente, sin apenas atreverse a respirar. 

Los  Antiguos  eran  todopoderosos  y  los  rayos  eran  solo  una  forma  en  que  podían 

mostrar su ira contra los sirvientes que los molestaban. 

Pero la noche se mantuvo quieta. 

No se movía nada excepto las blancas cascadas de la bahía y el viento omnipresente, 

que acababan de romper la capa de la anciana y le recordaban que era hora de buscar 

el  calor  y  la  alegría  de  su  propio  hogar.  Pero  antes  de  irse,  ella  cuidadosamente 
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escogió  su camino de regreso  a la nueva pared hacia el  mar, solo para ver  si  sus 

esfuerzos habían hecho algún bien. 

Ella no estaba decepcionada. 

La pared era un buen metro noventa más alta de lo que había sido momentos antes. 
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― ¡Eeeeeie―! ―Ella rompió su alegre grito, convocando rápidamente una  sonrisa 

humilde.  Ella  también  asintió  con  la  cabeza  en  una  demostración  más  de 

agradecimiento. 

En caso de que los Antiguos estuvieran mirando. 

Luego se volvió y cojeó en la niebla, desapareciendo antes de que ella se riera de 

nuevo.  Era  suficiente  recompensa  que,  al  llegar  la  mañana,  los  hombres  de  Barra 

vieran la pared y se felicitaran por un trabajo bien hecho. Merecían la gloria. 

 ~~~ Capítulo   13  ~~~ 



Casi  una  semana  después,  Mindy  se  quedó  afuera  del  Ancla,  casi  sin  creer  que 

hubiese sobrevivido tanto tiempo en un aislamiento tan completo, aunque glorioso. 

También  le  sorprendió que  el  encanto de los días  tristemente húmedos  aún no  se 

había desvanecido. El clima frío y violento de Barra continuó fortaleciéndola. Aún más 

sorprendente, ella no echaba de menos el ruido y el ritmo agitado de su vida habitual. 

No es que New Hope, Pensilvania, fuera exactamente una metrópoli. 

Pero en comparación con Barra, un lugar verdaderamente al borde del mundo, todo 

el mundo estaba lleno de gente. 

Por supuesto, la Casa Hebridean todavía estaba a punto de explotar. Pero la gente 

que se agolpaba en el hotel más grande y mejor de Barra no eran personas que se 

movían y agitaban y que caminaba rápido, que no se veía a nadie en la ciudad. Eran 

solo escoceses con la esperanza de ser inmortalizados en un libro. 

No es que hubiera visto a ninguno de ellos desde su llegada. 

Prefería no enfrentarse al cruce de la bahía en el sorprendentemente pequeño bote 

de Jock MacGugan -al menos, mientras el tiempo siguiera siendo feroz y ella hubiera 
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visto de primera mano cómo el viento golpeaba su bote y cómo el pequeño bote se 

hundía  y  se  elevaba  sobre  las  enormes  y  turbulentas  olas  de  la  bahía-,  ella  había 

pasado su tiempo conduciendo alrededor de Barra, explorando los muchos lugares 

de belleza y sitios arqueológicos de la isla. 

La isla era encantadora. 
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Y  con  todo  el  mundo  y  su  proverbial  tío  en  los  faldones  del  pequeño  Hughie 

MacSporran y tantos hombres de Barra trabajando en la torre de Bran, el pueblo se 

quedó bastante vacío. 

Así que se quedó sola. 

Y  considerando  que  había  necesitado  días  para  recuperarse  de  su  alucinante 

encuentro con Bran de Barra, la lejanía del Ancla le iba bien. 

No se sentía cómoda admitiéndolo, pero Bran era una de las razones por las que se 

alegraba de los fuertes vientos y de los mares. El clima tormentoso le dio una excusa 

válida para rechazar las repetidas ofertas de Jock para llevarla al islote. 

Bran estaría allí, lo sabía. 

El  excelente  progreso  de  la  restauración  lo  atraería.  Jock  y  sus  hombres  eran 

claramente  más  hábiles  de  lo  que  admitían.  En  un  tiempo  relativamente  corto,  las 

paredes  de  la  pared  exterior  ya  estaban  sólidas  y  ahora  se  podía  ver  la  torre 

levantándose por encima de ellas. El trabajo galopaba a un ritmo increíble. 

Pero no era realmente la torre lo que preocupaba a Mindy, ya no. 

Era Bran. 

Lo echaba mucho de menos, ansiaba estar en sus brazos otra vez, ardía por más de 

sus besos, y eso la aterrorizaba. Solo pensar en él la llenaba de inquietud y emoción. 

Sobre todo, pensar en él le envió ondas de deseo a través de ella. Ella se llevó una 

mano a la mejilla, sin sorprenderse de encontrar su piel caliente. 

Bran de Barra podría hacer sonrojar a una piedra. 

Todavía no podía creer que hubiera tenido el mejor clímax de su vida contra su pierna. 

Tampoco había olvidado lo que él había dicho sobre la grandeza de su dormitorio. Lo 
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que él había insinuado que él, o, mejor dicho, ellos, hacía que le picara los nervios y 

la hiciera estremecer. 

Se pasó una mano por la frente, sintiéndose débil. 

El hombre era letal. Y definitivamente no estaba lista para verlo nuevamente. 
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Pero ella no podría evitarlo para siempre. 

Los  dioses  del  mal  tiempo  le  habían  dado  la  espalda  y,  aunque  la  niebla 

aparentemente  omnipresente  flotaba  en  todas  partes,  no  llovía.  Y  la  bahía  parecía 

mucho  menos  abismal  que  toda  la  semana.  No  muy  tranquila,  pero  tampoco 

amenazante, el agua golpeando sobre las piedras del embarcadero era de un negro 

vidrioso y las olas no estaban tan altas como habían estado. 

Era, de hecho, un buen día. 

Desde el otro lado de la bahía llegó el sonido del martilleo y el zumbido constante de 

las sierras, pero el muelle estaba en silencio. El aire olía a humo de leña y al mar. 

Coloridos botes de pesca, ya devueltos con sus capturas de madrugada, llenaban el 

puerto, balanceándose pacíficamente en sus amarras. También había visto algunas 

focas rodando en las olas o trepando por las rocas que bordeaban el muelle. 

Barra estaba mostrando su cara más bondadosa. 

Y pronto, lo supo, Jock iría a llamar a su puerta, preguntándose si hoy era el día en 

que  ella  finalmente  deseaba  ver  el  islote.  Lástima  que  no  supiera  que  ver  el  islote 

también la llevaría directamente a los brazos de Bran de Barra. Ella estaba segura de 

eso. 

Ella también estaba muriendo de hambre. 

Una sensación enviada a casa por los olores de cocina que flotaban en el viento. Era 

mediodía, después de todo, y había aprendido rápidamente que Barrachs cenaba al 

mediodía.  Y  si  se  dejaba  llevar  por  el  tentador  aroma  de  pescado  frito  y  tocino 

chisporroteante que se alejaba de las casas encaladas que bordeaban la carretera del 

pueblo, cada cocina era un lugar concurrido en este momento. 

Mindy se lavó la boca. Su estómago retumbó. 
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Se  mordió  el  labio,  mirando  entre  el  Ancla  y  el  corazón  del  pueblo,  donde  estaba 

segura de poder tomar un sabroso almuerzo en el Orgullo de Islesman. Ella comenzó 

a caminar por la carretera, sin necesidad de considerarlo por mucho tiempo. 

La comida era una excelente alternativa para burlarse de un hombre (¡un fantasma!) 

Que, aunque le había besado los calcetines y probablemente la había arruinado de 
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por vida, había dejado claro que veía su beso como un grave error que no debería 

haber sucedido 

Su espada de bengala del 4 de Julio lo demostró. 

Destinado a emparejarse, había dicho. 

A Mindy le dolió el corazón recordar cómo él había mirado tan profundamente en sus 

ojos cuando le explicó por qué creía que su espada la reconocía como su verdadero 

amor. Un escalofrío se deslizó a través de ella, y su pulso se aceleró. Todavía podía 

sentir sus labios en su palma cuando él le había besado el mano justo antes de que él 

desapareciera, dejándola sola y anhelando. 

Ella no debería pensar en eso, pero él le había dado algo más que un beso en la palma 

de su mano. Había mordisqueado el sensible interior de su muñeca con los dientes y 

luego lamió el borde de su pulgar con la lengua. 

La había hecho temblar, sus entrañas se derritieron. Y ahora . . . 

Ella parpadeó, negándose a dejar que la emoción le escociera y le quemara los ojos. 

Luego comenzó a ver que ya había llegado al pub. El olor tentador de la comida era 

aún más fuerte allí, pero estaba segura de que el orgullo de Islesman estaría lleno de 

amigos de Jock. Así que se enderezó y respiró hondo antes de abrir la puerta y entrar 

al abarrotado bar. 

El interior era bajo, estrecho y oscuro, y las pesadas vigas negras que corrían a lo 

largo del techo indicaban que el pub era muy viejo. Por lo que podía ver a través de 

la neblina de humo y sombras, las fotografías enmarcadas de los barcos de pesca 

cubrían  las  paredes,  junto  con  una  variopinta  variedad  de  lo  que  parecía  ser 

parafernalia de pesca de siglos de antigüedad y cultivos centenarios. 

También había unos letreros de madera pintados a mano en gaélico que no podía leer 

y ni siquiera quería pronunciar. Margo diría que el pub apestaba a ambiente y ella 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

tendría que estar de acuerdo. Pero también estaba atestado de gente. Incluso más 

lleno de lo que ella había imaginado. 

Pero la habían visto. 

Podía sentir gente mirándola. Y lo último que quería hacer era ofender a los lugareños 
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al entrar a su pub y salir un segundo después. Ella especialmente no quería parecer 

grosera delante de los amigos de Jock. 

Pero tan pronto como sus ojos se adaptaron a la penumbra, vio que el Orgullo de los 

Isleños no estaba lleno de pescadores. Las personas sentadas en las mesas y junto a 

la barra que parecía un bote aserrado en la mitad eran personas que reconoció del 

transbordador CalMac. 

También  conocía  al  hombre  que  llevaba  la  corte  en  una  mesa  cerca  de  la  parte 

trasera. Si ella tenía alguna duda, la pila tambaleante de libros que tenía a la altura de 

su codo lo identificaba. 

Él era Pequeño Hughie MacSporran. 

Y ella había entrado en la firma de un libro. 

Mindy podría haber gemido. 

El autor la miró directamente y asintió majestuosamente. Él claramente pensó que ella 

vendría a contarle un cuento para su próximo libro. O, lo que es peor, asumió que ella 

estaba allí para comprar una copia del actual y obtener su autógrafo. 

Mindy permaneció enraizada en el lugar, incapaz de moverse. Antes de entrar en el 

pub, había hecho todo lo posible por invocar una expresión abierta y amistosa. Y ahora 

podía sentir su cara congelarse. Podría ser que tuviera que caminar por la vida con 

una sonrisa insípida. 

Al pensarlo, su sentido del ridículo se activó, y una risa comenzó a burbujear dentro 

de ella. Ella presionó una mano en su pecho y comenzó a retroceder hacia la puerta, 

sus piernas finalmente cooperaron nuevamente. Pero antes de que pudiera alcanzar 

detrás de ella y agarrar el pestillo de la puerta, el autor se alzó frente a ella, con un 

libro debajo de su brazo. 
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―Soy el contador de cuentos de las Tierras Altas―, anunció, esperando un momento 

su reacción. ―Además de escribir, dirijo Heritage Tours, guiando pequeños grupos 

en  sus  propios  viajes  ancestrales  a  través  de  Escocia.  También  me  especializo  en 

investigación  individual  escocesa  o  histórica  escocesa.  ―Robert  the  Bruce  fue  mi 

tátara tátara abuelo, dieciocho generaciones desaparecido. ― 
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Los ojos de Mindy se redondearon. Su lengua parecía pegada al paladar. Ciertamente 

se negó a moverse. 

Después  de  todo,  ¿qué  le  decías  a  un  hombre  que  afirmaba  que  el  rey  héroe  de 

Escocia era su abuelo? Igualmente, molesto, ella tenía un dolor de estómago en el 

cuello y lo miraba. 

Él era bastante alto. 

Y pareció hinchar su pecho mientras la miraba fijamente. Cuando ella no respondió a 

su discurso, se aclaró la garganta. De alguna manera logró hacer que el ruido sonara 

afectado, y cuando lo escuchó, la opinión de Bran sobre él pasó por su mente. 

El bastardo tiene más aire caliente en él que un campesino forzado a existir con una 

dieta de frijoles. Mindy inspiró profundamente y se llevó un dedo a los labios, tratando 

de contener otra carcajada. Pero cuando levantó la vista, no fue fácil. 

El hombre realmente se estaba acicalando. 

Mientras ella lo miraba, alisó la parte delantera de su chaqueta Argyll de tweed. Esta 

vez usó la chaqueta, en lugar de colgarla ingeniosamente sobre un hombro. Le tendió 

una copia de su libro. 

Hearthside Tales: La mirada de un Highlander al mito y la leyenda escoceses. 

Mindy no lo tomó. 

Pero los buenos modales le hicieron decir:―Hola. Mindy Menlove. ― 

―Ahhh,  el  americano.  Continuó  ofreciendo  el  libro.  Eres  el  héroe  local.  Me 

preguntaba cuándo vendrías a la firma. 

―Estoy  aquí  para  el  almuerzo,  en  realidad.  ―Mindy  miró  alrededor,  pretendiendo 

buscar un asiento. 
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Lo que ella quería hacer era alejar las llamas de él. 

―He oído que tienen muy buena comida aquí. Ella estiró el cuello para mirar más allá 

de él. ―Estoy pensando en fishand chips o tal vez un pastel de carne y cerveza. Algo 

que se pegue a las costillas, ¿sabes? 
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Pequeño Hughie continuó como si ella no hubiera hablado. ―Tengo copias de mis 

otros libros sobre la mesa si ya has leído este. Ellos fueron―se aclaró la garganta otra 

vez―todos los mas vendidos. El National Trust para Scotland los lleva en sus tiendas 

de regalos. Culloden no puede mantenerlos en stock― 

―No soy un lector. Mindy amaba los libros. 

También vio una mesa vacía contra la pared y se hizo a un lado para esquivarlo. Pero 

antes de hacerlo, recordó las sospechas de Jock sobre que el autor estaba en Barra 

debido a la espada mitad―mítica de MacNeil. 

Era una espada que ahora creía que era la de Bran. 

Y eso cambió todo. 

Esta  vez  fue  Mindy  quien  aclaró  su  garganta.  ―Ahhh...  ―Su  lengua  volvió  a 

engancharse. Ella odiaba hacer esto. La gente pomposa realmente irritó sus nervios. 

Pero el mal menor a veces traía grandes recompensas. 

Y Bran de Barra valió la pena. 

Se había estado engañando a sí misma al pensar que podía ignorar lo que había entre 

ellos. Ella tenía la intención de ir tras él. 

Y si el contador de historia de Highlander pudiera ayudarla. . . 

Que así sea. 

Levantó la vista hacia el autor, deseando que fuera unos centímetros más cortos. ― 

¿Podemos hablar? ― 

Él  la  tomó  del  codo  y  la  apartó  suavemente  mientras  una  familia  con  cuatro  hijos 

entraba por la puerta. Se dirigieron directamente a la mesa trasera donde estaban 

apilados sus libros, esperando ser firmados. 
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Mindy reconoció a la familia del ferry de Oban. 

Pequeño Hughie les saludó con la cabeza y luego se volvió hacia ella. ―Como usted 

no  es  lector,  no  parece  probable,  pero  si  quiere  preguntarme  cómo  publicarlo,  sí 

realizo  cursos  de  escritura  en  línea  desde  mi  sitio  web.  ―Aquí,  te  daré  mi  tarjeta. 

―Miró  hacia  abajo,  alcanzando  para  desatar  su  sporran.  ―Mis  tarifas  son  muy 
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razonables. Yo solo cargo... ― 

―No. ―Mindy negó con la cabeza. ―Yo tampoco soy escritor y no quiero serlo. Yo 

...    ―Respiró  hondo,  luego  exhaló  lentamente.  ―Quiero  hablarte  sobre  la  espada 

Barra. El Rompecorazones... ― 

―  ¿Has  oído  hablar  de  él?  Sus  cejas  se  arquearon.  ―No  mucha  gente  conoce  el 

nombre verdadero de la espada. El corazón de Mindy casi se detuvo en sus palabras. 

Fueron la confirmación de que la espada de Bran era legendaria. 

Pero no quería que el contador de historias de Highlands supiera eso, así que fingió 

que su corazón no latía tan rápido como lo hacía, y mintió. ―Bueno―, comenzó,―Viví 

en la Torre, ¿sabes? Así es como se llamaba la torre, en los Estados Unidos. El nombre 

Rompecorazones se intercambiaba de vez en cuando, pero nadie conocía realmente 

la leyenda de la espada. ―Esperaba que tú―, hombre, ella odiaba esto,― ¿podría 

ser capaz de decirme? 

Ella no lo creería posible, pero el pecho de Pequeño Hughie se infló aún más. ―He 

escrito un Capítulo sobre la espada para mi próximo libro, More Hearthside Tales: Una 

Mirada del Highlander en la Leyenda del Clan y Lore. Si esperas hasta que el último 

de mis fans se vaya, te diré todo lo que sé. 

―Eso sería maravilloso. ―Gracias. Mindy sonrió, sintiéndose como una hipócrita. 

Ella quería escuchar la leyenda, pero Pequeño Hughie era tan grasoso que temía flotar 

como un pato después de hablar con él. 

Entonces cuando la dejó para regresar a su mesa de firmas, ella hizo lo único que 

podía hacer una niña en apuros. Ella fue directamente al bar y pidió Hungry Islesman's 

Steak y Ale Pie junto con una ración doble de las supuestamente famosas patatas 

fritas cortadas a mano del pub. 
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Papas fritas a los estadounidenses. 

Y una comida de confort favorita para ella. 

Así  fortalecida,  ella  sabía  que  sería  capaz  de  soportar  el  pavo  real  del  autor.  Y, 

esperaba, aprender tanto de él como fuera posible. 
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Ella ya sabía que el Rompecorazones era importante. 

Algo le dijo que podría ser incluso más crucial de lo que ella creía. 

Posiblemente incluso su boleto a Bran. 

―La verdad de la espada? ― 

Simplemente diciendo las palabras enviaron escalofríos a la espina dorsal de Mindy. 

Horas después, no podía creer cuántas personas querían una copia firmada del libro 

de  Pequeño  Hughie,  y  se  sentó  en  una  tranquila  mesa  de  esquina  con  el  autor, 

escuchándolo deleitarla con su conocimiento de la leyenda del Rompecorazones. 

Ella también estaba tratando de no sentirse tan llena, habiendo comido cada bocado 

de su delicioso bistec y pastel de cerveza de Hungry Islesman y también los dos lados 

de las papas fritas especiales cortadas a mano. 

Para un fan de la papa como ella, no había sido una infracción de la etiqueta de la 

comida para comer papas fritas con un pastel de carne que se sirve con una masa de 

puré de patatas. 

Había sido una indulgencia decadente. 

El aroma de su comida aún colgaba en el aire sobre la mesa, especialmente el olor de 

las patatas algo grasientas pero riquísimas. 

Habían sido muy grasientas, y si ella no fuera tan reacia a avergonzarse, ordenaría 

una tercera porción. El olor persistente le estaba haciendo la boca agua otra vez. 

Pero ella se resistió y tomó otro sorbo de su cerveza Hen's Tooth. Una versión más 

fuerte de la cerveza Speckled Hen altamente valorada que el Contador de historias 

de las Highlands estaba bebiendo, era increíblemente potente. 
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Ella había optado por el brebaje de dos cañones, pensando que podría necesitar su 

explosión extra. 

Ahora, después de haber escuchado el relato de Pequeño Hughie sobre la legendaria 

espada MacNeil, se alegró de haber elegido tan sabiamente. Desafortunadamente, la 

cerveza Hen's Tooth dificultaba la concentración en las divagaciones del autor. 
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Y a pesar de su aparente sabiduría, fue largo de soportar. 

Ella parpadeó cuando un enorme perro salió de debajo de una mesa cercana y se 

sacudió,  antes  de  seguir  diligentemente  a  sus  dueños  que  se  marchaban  hacia  la 

puerta. Por un momento, ella pensó que la bestia era Gibbie. 

Al ver que él no estaba, ella sintió una punzada de desilusión. 

―aun as... ―Ella dejó su vaso de cerveza un poco apresuradamente y miró al autor. 

― ¿Estás diciendo que la luz azul brillante que sale de la piedra de la empuñadura de 

cristal de la espada se llama la verdad de la espada? ― 

Pequeño  Hughie  asintió.  ―Eso  es  lo  que  mi  investigación  indica,  sí.  ―Tomó  una 

buena dosis de su propia cerveza Speckled Hen. ―El título se corresponde con todo 

lo que sabemos sobre la legendaria espada y―se inclinó sobre la mesa, bajando la 

voz―incluso podría apoyar la creencia popular sobre el origen de los poderes de la 

espada. ― 

Mindy parpadeó. ―Lo siento. ¿Qué dijiste que eran esos poderes? ―Para su mejor 

recuerdo, todavía no había dicho nada sobre el apareamiento. 

Y eso era lo que ella estaba más ansiosa por escuchar. 

Pequeño Hughie se enderezó, adoptando una actitud casi regia. ―La leyenda afirma 

que la espada tiene muchos poderes. Tristemente, solo algunas de las historias  se 

han transmitido a través de los siglos. Aquellos que conocemos, los tenemos gracias 

a la tradición oral de Highland. Entre los cuentos más interesantes es que la espada 

eligió a su maestro. Cada vez que la cuchilla cambiaba de manos, el intercambio se 

producía porque se decía que el Rompecorazones había aparecido mágicamente en 

la mano del nuevo propietario. 

―Siempre―sonrió, en el momento más propicio, por supuesto. 
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―Por supuesto. ―Mindy miró su vaso medio lleno de Hen's Tooth, pero se resistió. 

Ella no tenía reparos en insistir con Pequeño Hughie. ― ¿No dijiste algo sobre las 

mujeres y la espada? ― 

―Hay  bastante  conocimiento  acerca  de  las  mujeres  y  el  Rompecorazones. 
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―Pequeño Hughie se recostó. Inhaló profundamente y luego soltó un fuerte aliento. 

―Algunos historiadores han afirmado que, a veces, la angustia de una mujer podría 

desatar  la  magia  del  cristal  del  pomo.  Se  cree  que  estas  eran  mujeres  de  sangre 

MacNeil. O eran mujeres que de algún modo estaban atadas a un hombre MacNeil, a 

menudo un laird. 

Miró a Mindy como si esperara alguna respuesta, así que asintió. 

Aparentemente apaciguado, continuó. ―Quienquiera que sea la mujer, la luz azul del 

pomo  de  piedra―la  verdad  de  la  espada―  siempre  buscó  y  reveló  al  macho  de 

MacNeil destinado a defenderla. ― 

― ¿Estaba también destinado a aparearse con ella? ―Mindy no pudo resistirse. 

The Contador de historias de las Highlands no perdió el ritmo. ― ¿Quién sabe? En 

tiempos  antiguos,  los  hombres  que  defendían  a  una  doncella  en  particular  solían 

casarse con ella. ― 

―Quiero decir, ¿estaban destinados a estar juntos? ―Ella era tan patética. 

Pequeño Hughie no parecía en absoluto apagado. ―Creo que sí. Ciertamente, el mito 

y la tradición que rodean la espada son indicativos de tales uniones. Cualquier pareja 

nacida de la espada bien podría haber sido tallada en piedra. ― 

Mindy se metió el pelo detrás de la oreja. Su corazón estaba empezando a patinar. ― 

¿Es eso lo que quisiste decir cuando dijiste que el título de la verdad de la espada 

apoya las historias sobre la fuente de los poderes de la espada? ―Porque, ella buscó 

las palabras correctas, ¿la espada reúne a hombres y mujeres destinados el uno al 

otro? ― 

―No exactamente. ―Él Destruyó sus esperanzas. ―Podrías decirlo de esa manera. 

―Mindy se iluminó. 
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Se quedó en silencio por un momento cuando la puerta de la cocina se abrió cerca 

de ellos y un hombre se apresuró a pasar, llevando una gran bandeja llena de platos 

humeantes  de  pescado  y  patatas  fritas.  Mindy  lo  miro,  medio  temiendo  que  su 

estómago volviera a rugir. 

Todo olía tan delicioso. 
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Pequeño  Hughie  se  agarró  al  borde  de  la  mesa  y  se  inclinó  hacia  adelante, 

reclamando su atención. ―Lo que quise decir, sonó muy importante, fue lo que nadie 

más  que  yo  había  logrado  aunar,  la  importancia  detrás  de  los  varios  apodos  de  la 

espada y el verdadero origen de su poder. ― 

―Soy todo oídos―.  Mindy soltó. 

Pequeño Hughie echó un vistazo a las mesas vecinas. ― ¿Recuerdas que te dije que 

se creía que el pomo de piedra de la espada estaba encantado? ―Parecía complacido 

cuando ella asintió. ―Bueno―tuvo un suspiro―como decía, la leyenda sostiene que 

la gema estaba formada por las lágrimas de una antepasada MacNeil que perdió su 

amor en una antigua batalla. ― 

Hizo una pausa, esperando a que el propietario se apresurara a pasar junto a su mesa, 

esta vez volviendo a la cocina con una bandeja vacía. 

Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, Pequeño Hughie la inmovilizó con su 

mirada  azul.  ―La  verdad  sobre  la  fraseología  de  la  espada  no  se  refiere  solo  a  la 

mágica  luz  azul  de  la  hoja.  Creo  que  el  término  fue  elegido  porque  Veleda,  el 

antepasado de muchos años, era uno de los Vala. ― 

― ¿La Vala? ― 



~ oooooo 0 oooooo ~ 

―Eran una raza de profetisas nórdicas medio míticas. A veces llamado Norns, su don 

de adivinación era increíblemente poderoso. Eran muy venerados, sus predicciones 

nunca se dudaron. ― 

Mindy podía sentir sus ojos voltearse. ― ¿Estás diciendo que los MacNeil descienden 

de los dioses nórdicos? ― 
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Pequeño Hughie sacó una gota de condensación de su vaso de cerveza. ―Pueden 

serlo. ―Levantó la mirada. ―Después de todo, los nórdicos gobernaron las Hébridas 

durante cuatrocientos años. Solo estoy diciendo la historia como la he investigado. 

Nadie hoy puede decir con certeza si Veleda era uno de los Vala. Pero ella era Vikinga. 

Y ella perdió a su marido MacNeil en una feroz batalla naval. ― 
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Él sonrió y aplanó sus manos sobre la mesa. ―Esos son los hechos, indiscutibles. Si 

Veleda  era  un  Vala,  entonces  los  poderes  atribuidos  al  Rompecorazones  hubieran 

sido formidables. Incluso diría que los que conocemos son solo la punta del proverbial 

iceberg. ――Wow. ―Mindy no pudo evitarlo. 

―Exactamente. ―El Contador de historias de las Highlands sonaba satisfecho. 

Mindy no podría culparlo. Él había contado un cuento. 

― ¿Crees que la espada está por aquí? ―Tenía que preguntar. 

Pequeño Hughie tomó su vaso de cerveza y lo vació. ―Si es así, alguien seguramente 

ya  lo  habría  encontrado.  Dichos  artefactos  pueden  traer  un  número  generoso  de 

buscadores, sin mencionar la fama si, como con el Rompecorazones, tal tesoro es 

legendario. 

―Entonces hay quienes venden tales reliquias en el mercado negro―.  El disgusto 

en  su  voz  negaba  cualquier  sospecha  de  que  pudiera  ser  un  ladrón  de  espadas. 

―Ellos obtienen un beneficio aún mayor. Entonces, nae, no creo que la espada esté 

aquí. Aunque... ―pensó,―podría estar en algún lugar en las piedras que trajiste de 

los Estados Unidos. Si es así, espero que nunca se encuentre. ― 

Mindy levantó una ceja, curiosa. ―Habría pensado que te gustaría verlo. ― 

―Ah bueno... ―Se inclinó hacia atrás, su cabello pelirrojo brillando a la luz de una 

linterna de pared. ―Por supuesto, me gustaría echarle un vistazo. Pero el riesgo de 

explotar  la  espada  no  valdría  la  pena.  Me  gusta  escribir  sobre  esos  tesoros  y  su 

historia. Odiaría ver desfilar al Rompecorazones como una pieza de circo. 

―Dudo que haya algún peligro de eso―.  Mindy se quebró y tomó un sorbo de su 

cerveza Hen's Tooth. ―Si no está aquí, estoy segura de que no está en el Pabellón. 

Los MacNeils estadounidenses lo habrían mostrado si lo hubiera sido. ― 
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Ella estaba segura de eso. 

Ella no mencionó que la espada estaba representada en los dos retratos de Bran que 

había colgados en el castillo. No podía recordar a ninguno de los otros ancestrales 

llevando  el  rompecorazones,  pero  eso  no  significaba  que  no  hubiera  estado  en  su 

poder. 
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Pequeño Hughie agitó su vaso de cerveza vacía hacia ella. ― ¿Otra ale? ― 

―No. ―Mindy no había podido terminar la primera. 

Echó un vistazo hacia el frente del pub, hacia la única ventana, que reveló que la tarde 

había  empezado  a  parecer  gravemente  fría  y  gris  otra  vez.  ―Yo  debería  estar  en 

camino pronto. 

― ¿Una pregunta primero, si no te importa? ―El autor se adelantó. ― ¿Has pensado 

en lo que harás con la Torre MacNeil cuando termine el trabajo? ―Él también echó 

un  vistazo  a  la  ventana  del  bar.  ―Están  haciendo  un  progreso  increíble.  Quienes 

saben de Barra están apostando a que será habitable muy pronto, tal vez en cuestión 

de días. 

―Puede  ser.  ―Mindy  no  se  sorprendería.  Nunca  había  visto  un  edificio  subir  tan 

rápido,  y  mucho  menos  un  castillo  medieval.  ―Pero  ...  ―Ella  se  tocó  el  mentón, 

pensando en su pregunta. 

La respuesta vino rápidamente. 

―Lo  convertiré  en  un  centro  de  herencia  gaélico.  ―Echó  un  vistazo  a  uno  de  los 

carteles gaélicos pintados a mano en la pared. ―Jock MacGugan y sus hombres se 

negaron a recibir una paga por su trabajo, por lo que el dinero permanece intacto. 

Hay más que suficiente para financiar tal... ― 

Grandes gritos y pasos de pies desde el frente del pub la interrumpieron. 

Pequeño Hughie no pareció darse cuenta. 

El corazón de Mindy golpeó sus costillas. 

Casi temerosa de mirar, miró otra vez a través de las sombras, hacia la entrada del 

pub.  Efectivamente,  el  Trío  de  la  Larga  Galería  ocupaba  la  mesa  junto  a  la  puerta. 
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Sonriendo  burlonamente,  estaban  mirándola  directamente,  con  jarras  llenas  de 

cerveza en el aire mientras gritaban. 

― ¡Oye o! ―Geordie se levantó y balanceó su bastón en un rápido círculo alrededor 

de  su  cabeza.  Silvanus  lo  miró  y  agarró  el  kilt  de  Geordie,  tirando  de  él  hacia  su 

asiento.  Pero  cuando  liberó  a  Geordie  y  miró  a  Mindy,  estaba  radiante  otra  vez. 
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Arrastró  su  manga  sobre  su  mejilla  barbuda,  el  brillo  en  sus  ojos  hizo  que  su 

respiración se detuviera. 

¡El fantasma tenía lágrimas en los ojos! 

― ¡Oh, Dios! ―Los ojos de Mindy se nublaron. 

― ¿Estás bien? ―Pequeño Hughie se inclinó sobre la mesa, agarrándola del brazo. 

― ¿Puedo traerte un poco de agua? ―. 

Mindy parpadeó. ―No estoy bien. Yo solo ... Volvió a mirar la mesa junto a la puerta, 

pero la familia con cuatro hijos que había visto antes estaba sentada allí. 

Los tres fantasmas ya no estaban. 

El corazón de Mindy se apretó de todos modos. ―Tragué mal―, mintió, recogiendo 

una servilleta para dispararle a los ojos. 

― ¿Estás segura? ―El autor parecía preocupado. 

―Sí,  pero  necesito  irme  ahora.  ―Se  levantó,  recogiendo  su  chaqueta  y  su  bolso. 

―Gracias por compartir tus historias conmigo―.  Ella lo decía en serio. 

Pequeño Hughie deslizo su alta forma de su silla. ―Fue un placer. Y creo que estás 

haciendo  algo  maravilloso,  convirtiendo  el  castillo  en  un  centro  cultural  gaélico―. 

Hablaba como si fuera el príncipe de los Gael, con su habitual arrogancia deslizándose 

sobre él. 

―Muchos de nuestros jóvenes ya no hablan el gaélico e incluso han olvidado nuestras 

tradiciones. 

Su pecho comenzó a hincharse de nuevo. ―Como nieto de Robert Bruce, considero 

que es una responsabilidad personal garantizar que nuestra cultura sea respetada. ― 
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Él alcanzó su abrigo para ayudarla. ―Pero dime, ¿qué vas a estar haciendo contigo? 

¿Tienes  la  intención  de  regresar  a  los  Estados  Unidos?  ¿O  estás  pensando  en 

quedarte aquí? ― 

¡Ella daría cualquier cosa por quedarse! 
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Las palabras gritaron en su cabeza, tan alto y fuerte que casi temió haber hablado en 

voz alta. ―Volveré a mi trabajo. Las líneas aéreas―.  Ella colocó su bolso sobre su 

hombro, diciendo lo inevitable. 

Nunca volar pareció menos atractivo. La idea de regresar a su único sueño soñado la 

agobiaba como una tonelada de ladrillos. Ni siquiera quería pensar en edificios sin 

rostro, de vidrio y acero o carreteras rápidas repletas de tráfico de la hora punta. 

Su pecho se apretó y de repente le resultó muy difícil tragar. 

Ella se había enamorado de Escocia. 

Pero ella no estaba dispuesta a quedarse sin Bran. 

Ella no podría soportarlo ahora. 
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 ~~~  Capítulo   14  ~~~ 





Mindy salió del Orgullo de Islesman solo para entrar directamente en una ráfaga de 
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aire frío. La tarde se había vuelto más fría, y una espesa niebla se cernía sobre la bahía 

y  rodaba  silenciosamente  por  la  carretera  del  pueblo.  Las  luces  de  la  cabaña 

resplandecían,  pero  no  hacían  nada  para  romper  la  oscuridad.  Ella  comenzó  su 

camino, dándose cuenta de que era mucho más tarde de lo que había pensado. 

Ella había pasado horas en el pub. 

Pero  había  valido  la  pena  cada  minuto  aprender  mucho  sobre  la  espada  que,  ella 

estaba segura, pertenecía al hombre que, con gestos en el cuello y sonrisas malvadas, 

había descongelado  todo el hielo que había dentro de ella y  ya le había enseñado 

tanto sobre la pasión y la necesidad. 

Ella no pensaría en detalles. 

El incidente del muslo era una herida demasiado reciente. 

Fue suficiente, y seguramente más de lo que mucha gente había experimentado, que 

hubiese disfrutado de unos momentos de increíble felicidad. El tipo de euforia total, 

sensual, que nunca hubiera creído que existía fuera de las novelas románticas. 

Bran de Barra le había mostrado la verdad. 

Ella sabía que lo amaba. 

Ella  amaba  su  hogar,  también.  El  suyo  no  era  un  mundo  acerado  e  impersonal  de 

vidrio  y  ruido.  Ciudades  bulliciosas  con  personas  que  parecían  caras  a  punto  de 

quebrarse si sonreían. O los suburbios llenos de bungalow de los años sesenta, todos 

iguales y sin carácter. 

El mundo de Bran era un lugar donde el pasado caminaba de la mano con el presente, 

y la tradición importaba. Mostrarle la maravilla de Barra y todo el magnífico recorrido 

de sus Hébridas, abrir los ojos para que ella realmente pudiera ver, era solo un regalo 

más que él le había dado. 
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Y ella quería darle mucho más. 

El centro de herencia gaélica fue solo el comienzo. Sabía que le agradaría ver que su 

casa se usara de una manera tan buena, beneficiando a la comunidad. Propiedad y 

gestión  de  la  gente  de  Barra  en  lugar  de  una  gran  organización  nacional  como 

National Trust for Scotland. 
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Incluso peor habrían sido sus planes originales: ver el castillo convertido en un hotel 

o  albergue  juvenil.  La  sugerencia  de  Margo  de  abrir  un  centro  de  estudios  de 

parapsicología  hubiera  sido  un  completo  desastre.  Aunque  sabía  que  su  hermana 

habría dicho lo contrario si hubiera podido viajar como se había planeado. 

El corazón de Mindy se apretó. Extrañaba a su hermana y realmente esperaba verla. 

Tristemente,  la  jefa  de  Margo,  Patience  Peasgood,  se  había  resbalado  mientras 

saltaba  sobre  el  trampolín  de  sus  nietos,  hiriéndose  tanto  en  la  rodilla  que  había 

necesitado  cirugía.  Su  ausencia  dejó  a―Ye  Olde  Pagan  Times―  firmemente  en 

manos de Margo. 

Mindy caminó más rápido. 

Ella  deseó  que  Margo  pudiera  haber  visto  la  restauración  de  la  torre.  Y  había 

esperado, amando a Escocia como Margo hacía, que vendría y estaría de acuerdo en 

que  el  centro  de  patrimonio  gaélico  era  la  mejor  solución.  La  torre  de  Bran 

pertenecería  a  Barra.  Y  ella  se  aseguraría  de  que  eso  nunca  cambiara.  Las  ideas 

llegaban rápido y furiosamente ahora. Jock MacGugan estaría dispuesto a ayudar a 

dirigir ese centro. Y si no, seguramente conocía a alguien igualmente calificado. Su 

amigo  Sandy  Budge,  que  se  ocupó  de  las  finanzas  de  la  isla,  podría  dirigirlo  con 

confianza. Todo sería maravilloso. Y quería decirle a Bran, ver el orgullo y el placer 

iluminar sus ojos cuando escuchara las noticias. 

No es que ella pudiera, no ahora. 

El encuentro con la cocina había sido un adiós. 

Y ella no lo creía porque no lo había visto desde entonces. O incluso por las cosas 

que había dicho antes de desaparecer. Lo supo con un dolor repentino y feroz que le 

desgarró el corazón y le hizo doler tanto que se sorprendió de que aún estuviera en 

pie, caminando por el camino. 
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Ella sintió que se estaba rompiendo. 

― ¡Maldición! ―Pateó un guijarro y alcanzó a subir el cuello de su chaqueta. 

Hacía un frío glacial. 

El  viento  helado  chillaba  desde  las  colinas  que  se  alzaban  detrás  del  pueblo,  las 
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fuertes ráfagas aullando en los aleros de las cabañas y haciendo eco a través del agua. 

El sonido era solitario y lamentable, y la hizo estremecer. 

―Sí,  claro.  ―Ella  encogió  sus  hombros  contra  el  frío  y  siguió  caminando  hacia  el 

Ancla. Ella no se engañó a sí misma por un momento. 

Ella estaba temblando por culpa de Bran. 

No era el extraño aullido del viento. 

Era Bran, todo sobre él. Echaba de menos la cálida intimidad de su abrazo. La emoción 

de sentir sus poderosos brazos apretarse alrededor de ella, acercándola. Cómo una 

mirada intensa o simplemente respirar su aroma podría derretirla. O lo que le hacía a 

ella cuando sintió el suave roce de su barba. Incluso el toque más ligero de sus labios 

contra los de ella la envió en espiral hacia el éxtasis. Nadie la había excitado más. No 

como lo hacía el. 

Y eso fue solo una fracción de eso. 

Ella sufría por el sabor y la sensación de él. La excitación que latía con fuerza cada 

vez que aparecía. Ella anhelaba ver sus brillantes ojos azules adquirir un brillo y oírlo 

decir Mindy―lass. Dejar que su rica risa la cubriese, y captar cómo retumbó en lo 

profundo de su pecho. Ella quería todo eso. Especialmente para revivir cómo, el solo 

hecho de estar cerca de él podía hacer que el aire a su alrededor se espesara con un 

crepitante deseo y, tenía que decirlo, una sensación de rectitud. 

Como si de hecho estuvieran destinados a aparearse. 

―Oh, Bran... ―Ella susurró su nombre, ignorando cómo su voz se enganchó cuando 

pateó otro guijarro. 
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Hablar  con  Pequeño  Hughie  sobre  el  Rompecorazones  le  había  animado.  Algo  le 

había  dicho  que  la  espada  era  la  clave  de  todo.  Sin  embargo,  cuando  ella  dejó  el 

Orgullo de los Isleños, el camino se había quedado vacío. 

Había sido un vacío que la golpeó más fuerte que el frío. 
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Se mordió el labio y se acercó la chaqueta a ella. Deseó haberse vestido con capas o 

usar ropa interior térmica. Pero en su corazón, dudaba que tales medidas hubieran 

marcado la diferencia. 

Si Bran continuaba alejándose de ella, y ella temía que lo hiciera, nunca volvería a 

estar realmente cálida. Decidida a prepararse para una mejor mentalidad, echó un 

vistazo a la bahía, tratando de imaginar la torre como un centro patrimonial gaélico. 

No podía ver el castillo, demasiada niebla ondulante se extendía entre la costa y el 

islote, pero vio el bote de Jock atado a un poste. 

Estaba vacío, el pescador no estaba a la vista. 

Pero un movimiento en el agua le llamó la atención y creyó ver la vela cuadrada de la 

galera del Trío de la Larga Galería acelerando sobre las olas. Sin embargo, cuando 

parpadeó y miró de nuevo, era solo un par de nubes bajas y rápidas, arrastradas por 

el viento. 

Aun así, su corazón se aceleró. 

Estaba segura de que alguien la estaba mirando. 

Dando vueltas, miró a través de la niebla, mirando hacia atrás por donde había venido. 

Casi  esperaba―no,  esperaba―ver  a  Bran  caminando  hacia  ella,  con  el  rostro 

iluminado por una sonrisa y los brazos abiertos. Pero, por supuesto, él no estaba allí. 

Nada estaba allí, excepto la niebla y la oscuridad invasora. 

Aun  así,  cuando  comenzó  su  camino  de  nuevo,  la  sensación  de  ser  observado  se 

intensificó  con  cada  paso.  Le  picaba  en  la  nuca  y  le  provocaba  escalofríos  que  le 

recorrían la piel. Ella resistió el impulso de lanzar otra mirada sobre su hombro. aceleró 

su paso. Y fue entonces, cuando se acercaba al Village Hall, que se dio cuenta de 

dónde venía la extraña sensación. 
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Alguien la estaba mirando. Era el perro del pub. 

Era Gibbie. ¡Ella sabía que era él! 

Ahora estaba sentado en el refugio de las puertas de cristal del centro comunitario 

cerrado, esperándola. Y―teniendo que fruncir los ojos, quitarse la humedad de las 
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mejillas―, no había oído el ruido del viento. 

El lastimoso ruido había sido el aullido del viejo perro. 

Como  para  demostrarlo,  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás  y  dio  un  largo  y  penetrante 

aullido.  Era  un  sonido  para  separar  los  tímpanos,  atraer  la  atención  y  romper  el 

corazón de cualquiera que amara a los perros. 

Mindy lo hizo. 

Y ella estaba especialmente encariñada con este perro. 

― ¡Gibbie! ―Ella comenzó a caminar hacia él. Pero él se levantó de un salto y echó a 

correr, pasando a toda velocidad por ella para correr por la carretera en dirección al 

puerto. Se quedó sin aliento y comenzó a temblar de nuevo. Los perros corrieron así 

solo cuando estaban haciendo algo para sus amos. 

― ¡Oh, Dios! ―el corazón de Mindy se calmó. 

Se giró justo  a tiempo para ver a Gibbie desaparecer en la oscuridad.  Cuando  los 

felices ladridos y la risa profunda de un hombre, Bran, se escucharon desde el interior 

de la neblina impenetrable, ella podría haber gritado más fuerte de lo que el Trío de 

la Larga Galería Gallery había hecho en el pub. 

― ¡Bran! ―Ella gritó su nombre, sin importarle quién la escuchara. 

Luego corrió, recorriendo la carretera tan rápido que una puntada de dolor le golpeó 

el costado. Pero ella siguió, casi cayendo cuando resbaló en el pavimento resbaladizo 

y sus pies casi salieron volando debajo de ella. ―Mindy―lass. ―Bran la atrapó, la 

levantó en sus brazos y la atrajo con fuerza contra él. ―He jurado no venir, pero... 

―él  presionó  sus  labios  en  su  cabello,  lloviendo  besos  desde  su  sien  a  su  oreja, 

acariciando y mordisqueándole el cuello―No podía permanecer lejos. ― 
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A su lado, Gibbie ladró. Él estaba corriendo en círculos alrededor de ellos, meneando 

la cola. 

Mindy pensó que su corazón estallaría. ―Vi a Gibbie en el pub. Entonces nuevamente 

en el Salón de la Aldea. ― 
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Bran se inclinó para sonreírle. ― ¿Y quién crees que lo envió? ― 

―Oh,  Bran.  ―Ella  entrelazó  sus  brazos  alrededor  de  su  cuello,  su  corazón  latía 

salvajemente. 

―He estado enojada con extrañarte―.  Ella se aferró a él, frotando su rostro contra 

su plaid. Su lana era áspera contra su piel y nunca había sentido nada más maravilloso. 

Todo su cuerpo temblaba, por dentro y por fuera, pero a ella no le importaba. Olía a 

humo de leña y a la fría y helada noche. 

Ella quería beberlo adentro. 

Bran parecía listo para lanzarla sobre su hombro y llevarla a su torreta. 

¡Ojalá lo hiciera! 

―No creí que volvería a verte―.  No podía creer que él estuviera allí. ―Pensé... ― 

―Pensaste  mal. ―Él alisó  su mejilla con su cálida y callosa  mano. ―Sabía que  te 

vería. Nada podría haberme mantenido lejos. ― 

Sus ojos brillaban ardientemente. ―Te tengo que besar ahora. Después... ―Su voz 

era baja y profunda. La última palabra flotaba en el aire, palpitando con promesa. La 

atrajo más cerca de él e inclinó su boca sobre la de ella, hundiendo su lengua entre 

sus labios para besarla vorazmente. 

El mundo se sumergió y giró. 

Castlebay y sus casas y el puerto desaparecieron, dejando solo el ardiente calor entre 

ellos. El beso caliente y urgente que Mindy no quería terminar nunca. 

―O―o―oh! ―Ella se tambaleó, su suspiro se perdió en el aliento mezclado de su 

beso. Ella abrió la boca muy por debajo de la suya, necesitando la intimidad furiosa, 

la excitación de su lengua girando y enredándose con la de ella. Nada existía, excepto 
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la sensación de sus labios moviéndose sobre los de ella, la aceleración de su corazón, 

y su loco deseo que nunca dejara de besarla. 

Ella le agarró el cuello, clavando sus dedos en su cabello. Los hilos se sentían fríos y 

gruesos, suaves al tacto. Ella metió su otra mano dentro de su plaid, necesitando sentir 

su piel, los músculos duros como una roca y el triángulo de cabello castaño que había 
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sido parte de sus sueños. Las fantasías sobre acariciarle el pelo en el pecho la habían 

mantenido  despierta  por  la  noche,  haciéndola  hormiguear  y  quemar,  dolorida  por 

tocarlo y explorarlo. 

Entonces, sin que ella siquiera se diera cuenta de que se habían movido, la estaba 

tendiendo al borde del muelle, muy cerca del pequeño bote de Jock. Excepto que 

ahora vio que no era el bote de Jock, sino uno más pequeño. 

Era un bote de remos. 

Pero se parecía a una concha de berberecho. Ella lo miró, comprendiendo de repente. 

Era  medieval.  Había  leído  en  algún  lugar,  o  tal  vez  visto  en  un  documental  de 

televisión, que semejante taza de té en el agua se llamaba un coracle. Y ella solo podía 

pensar en una razón para que estuviera aquí. 

Mindy tragó saliva. 

Bran sonrió, luciendo encantado. 

―No puedes pretender que nos metamos en eso―.  Todo el placer que había estado 

chisporroteando dentro de Mindy se congeló en una fría y apretada bola de terror. 

Bran se agarró a sus brazos con sus grandes y fuertes manos. ―Necesitaba días para 

convocar la energía para materializar el barco aquí. Ahora que está flotando en el agua 

frente a nosotros, ¿crees que dejaría que se hundiera debajo de ti? ―Gibbie saltó al 

pequeño bote, probando su propia fe. 

Mindy no se tranquilizó. 

―Ahhh...  ―Miró  desde  el  perro  a  Bran,  luego  a  la  bahía.  El  agua  que  solo  unos 

minutos antes parecía levemente picada ahora parecía agitada, hundiéndose en los 

mares. 
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―Dulce muchacha, quiero mostrarte mi hogar. ―Bran pasó un brazo alrededor de 

ella, acercándola. ―La grandeza de mi torre... ― 

―Tu dormitorio de la torre,―Mindy terminó por él, sin perder la implicación. 

Él quería hacerle el amor. 
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No, él acababa de decirle que iba a hacerlo. Y esa fina diferencia envió un torbellino 

de aleteo a través de su estómago y lugares más bajos. Pero el nudo frío y duro del 

miedo a su coracle no se vería afectado. 

―Aye, mi dormitorio, y sabes por qué deseo llevarte allí―.  Bran habló como si no 

pudiera tener ninguna objeción. Él la soltó para hacer un gesto amplio y expansivo, 

abarcando la bahía y su islote con su torre y sus muros. ―Deseo que veas mi casa 

antes de que se convierta en un centro de patrimonio gaélico. ― 

Su sonrisa dijo lo contento que estaba con sus planes. 

― ¿Cómo lo sabes? ―Mindy lo miró, olvidando la concha. Ella lanzó una mirada a 

Gibbie. ―Sin duda no podría haber... ― 

―Me dijo que hablaste con cierto escriba de pavo real que se acicalaba... ―Bran se 

llevó las manos a las caderas y negó con la cabeza. ―Gibbie es una bestia fina―la 

mejor―pero los poderes del habla no son uno de sus talentos. ― 

Él rió. ―Fueron los tres amigos caciques que me contaron―.  Miró el agua donde, 

justo  al  otro  lado  de  la  abertura  de  la  bahía,  se  podía  distinguir  una  pequeña  luz 

amarilla  y  una  gran  vela  cuadrada,  si  uno  entrecerraba  los  ojos  y  escrutaba 

profundamente la noche. 

Mindy lo miró. ― ¿Te has encontrado con ellos? ― 

Bran  siguió  su  mirada.  ―Esta  es  mi  Barra,  muchacha.  Nadie  viene  aquí  sin  mi 

conocimiento. ¡Ni siquiera otros lairds de mi propia raza orgullosa! Para estar seguro, 

hablé con ellos. ―Se inclinó para besar su frente. ―Es en su interés, como es el mío, 

que esto termine bien. Aunque, en este momento, sé que van a visitar a amigos que 

no han visto en siglos. 
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Él la rodeó con un brazo y la apretó contra sí mientras la galera cruzaba las oscuras 

aguas del mar abierto. ―Tal vez algún día los volveremos a ver. ¡Realmente hay magia 

en Escocia, ya sabes! ― 

Él la miró, guiñándole un ojo. La espada en su cadera brillaba azul. ―El escriba te 

habló de mi Rompecorazones, ¿no? ― 
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Mindy asintió. Podía sentir calor saliendo de la empuñadura encantada de la espada. 

―Ya entiendo por qué... ― 

Él presionó un dedo en sus labios, silenciándola. ―Pequeño Hughie MacSporran no 

es  tan  omnisciente  como  le  gustaría  pensar.  Para  que  no  haya  dudas  en  tu 

mente―reemplazó  su  dedo  con  sus  labios,  dándole  un  beso  fuerte  y  rápido―el 

Rompecorazones solo les permite a los hombres de MacNeil saber dónde nos espera 

la mujer de nuestro corazón. La magia de la espada no elige a esa mujer. Nuestros 

propios corazones hacen eso. ― 

― ¡Oh, Bran! ―Mindy parpadeó con fuerza. Ella tragó contra el grueso calor en su 

garganta. ―Te quiero tanto. Yo... ― 

― ¡Lo sé bien! ―Él sonrió de nuevo. ―Y estás a punto de ver de primera mano cómo 

un caudillo de Barra le muestra a su mujer cuánto la ama. ― 

En las palabras, la levantó en sus brazos otra vez, depositándola en el coracle con 

Gibbie.  Luego  estaba  en  el  bote  junto  a  ella,  tomando  los  remos  y  remando  con 

rapidez hacia su islote, donde, ahora, vio unas luces que parecían las llamas de las 

antorchas medievales, que parpadeaban en las estrechas ventanas con rendijas de la 

plaza. 

Otra antorcha parecía colgar de un soporte de hierro en la pared hacia el mar cerca 

de un pequeño embarcadero inclinado, completo con escalones de piedra e incluso 

una barandilla. 

La luz de la antorcha, la del embarcadero, brillaba intensamente sobre el agua. 

Y luego estuvieron allí. 

Gibbie  saltó  del  coracle  primero.  Bran  lo  siguió  tan  rápido  y  luego  se  volvió  para 

levantar  a  Mindy  a  tierra.  La  torre―y  ya  no  se  parecía  a  la  Torre  que  conocía  del 
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condado de Bucks―se alzaba oscura y sólida ante ellos. Un lugar magnífico que, ella 

sabía,  no  era  de  su  siglo.  Levantó  la  vista  hacia  Bran,  sombrada  y  maravillada, 

respirando. 

―Esta es tu Barra, ¿no? ― 
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―Sabes que lo es. ― 

―Pero cómo... ― 

La cálida mirada que él le lanzó sofocó su pregunta. Él la agarró de la mano, ya la 

estaba guiando por el camino corto y empinado hacia una puerta enorme, tachonada 

de hierro, que se encontraba profundamente en el muro de la muralla. 

―Vamos, muchacha, es la hora. ―Abrió la puerta y la arrastró con él hacia el patio 

oscurecido por la noche. 

Pero no estaba realmente oscuro. 

Aquí,  las  antorchas  brillaban  en  arcos  y  desde  lo  alto,  sobre  lo  que  ella  sabía  que 

debían ser los parapetos a lo largo de las murallas que daban al mar. La luz era suave 

y luminosa, brillando en charcos dorados sobre los húmedos adoquines del patio. 

Bran le lanzó una mirada. ―Muy más fino que las frías luces de tu día, ¿eh? ― 

―Oh, mi Dios, sí. ―Mindy lo decía en serio. 

Había una diferencia. Y fue en desventaja de su tiempo. 

Pero no tardó en admirar el ambiente medieval de patio exterior. Bran la conducía a 

su sala, donde su corazón se paralizó y luego galopaba locamente. Podía escuchar 

música  ruidosa  de  pipas  y  violines,  risas  estruendosas  y  canciones.  El  sonido  de 

muchos  hombres  divirtiéndose  y,  pensó,  algunos  fragmentos  de  risa  femenina 

también. 

Ahora se estaban acercando al pasillo y ella lo miró, de repente insegura. 

Aquí, en  su mundo,  a pocos pasos de la entrada de  su fortaleza, parecía aún más 

grande, más irresistiblemente rudo y orgulloso de lo que nunca le había visto. 
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Sin embargo, ella. . . 

Bajó la vista hacia sus pantalones negros y su chaqueta encerada, sus toscas botas 

de montaña. 

― ¡Espera! ―Ella clavó los talones, mirando alrededor. Alegrándose de que aún no 
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se hayan encontrado con nadie más. 

Un medieval. 

¡Querido Dios! Se pasó una mano por el pelo y tiró de su chaqueta. ―Bran―espera! 

― 

Él ya estaba buscando el pestillo de la puerta. ― ¿Sí? ― 

Tragó saliva, su boca se secó de repente. ― ¿Qué pasa si alguien nos ve? ¿Me ve? 

― 

―Toda la sala te verá, Mindy―lass. Y, él mostró esa sonrisa malvada, ¡Estaré muy 

orgulloso cuando lo hagan! 

―Pero mi ropa... ― 

― ¿Piensas que mis amigos no van a saber que eres del futuro? ―Habló como si eso 

lo resolviera todo. Alcanzó la puerta, pero se abrió de par en par antes de poder cerrar 

los dedos sobre el enorme mango de hierro negro. 

―Entonces,  ¡has  regresado,  por  fin!  ―Un  hombre  increíblemente  apuesto,  con 

cabello oscuro y ojos risueños, levantó un brazo y les dio la bienvenida. 

―Saor MacSwain, mi señora. ― 

Dobló  una  rodilla  galante,  su  encanto  casi  físico.  ―  ¡Tanto  tiempo  que  te  hemos 

esperado! Mindy Menlove. ― 

Mindy  sintió como  si hubiera pisado  el escenario de  una ópera disfrazada. Pero la 

sonrisa  de  ojos  desorbitados  del  hombre  y  el  firme  agarre  de  la  mano  de  Bran  la 

tranquilizaron. 
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―MacSwain, ¡sé que estás ansioso! Pero tendrás que esperar aún más para conocer 

adecuadamente a mi dama―.  Bran comenzó a avanzar, arrastrándola con él a través 

del atestado salón. ―Tenemos asuntos personales para atender primero. ― 

Lanzó  las  palabras  por  encima  de  su  hombro,  mirando  hacia  adelante  mientras 

prácticamente  la  arrastraba  hacia  un  arco  sombrío  que,  como  vio  enseguida,  solo 
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podía ser la entrada a una torre de escaleras iluminada por antorchas. 

Sin  embargo,  conduciendo  a  la  torre  más  antigua  del  castillo,  el  arco  había  sido 

amurallado en la Torre. 

Antes de que ella pudiera digerir eso, Bran se detuvo. Movió su muñeca, produciendo 

una gran costilla de ternera, que arrojó a Gibbie. El perro había estado trotando al lado 

de ellos. Ahora saltó para atrapar el hueso en el aire, antes de alejarse con la golosina 

apretada en la mandíbula. 

Bran se volvió hacia Mindy. ―No quiero que el pobre Gibbie se sonroje una vez que 

te tenga para mí―.  Se inclinó para besarla rápidamente y, jadeó, le pasó una mano 

por la cadera para apretarle las nalgas. ―Ven, ahora. ―Él agarró su mano de nuevo, 

tirando de ella incluso más rápido que antes. ―No puedo esperar mucho más... ― 

―  ¡Oh,  Bran!  ―Saor  MacSwain  corrió  hacia  ellos  justo  cuando  llegaban  al  último 

peldaño. 

Esta vez una mujer flotó a su lado. Su mirada provoco que Mindy se paralizada. Peor 

aún,  ella  era  la  hembra  más  hermosa  que  Mindy  había  visto  en  su  vida.  Ella  tenía 

masas brillantes de pelo negro y elegante que caía hasta las caderas, una piel dorada 

y cremosa y un escote increíble. 

Mindy se sintió empalidecer. 

La mujer sonrió maliciosamente. 

Era  claramente  una  especie  de  cortesana  exótica,  a  juzgar  por  su  ropa  casi 

transparente  y  el  perfume  de  almizcle  casi  contundente  que  se  arremolinaba  a  su 

alrededor  como  una  nube.  Ella  también  tenía  labios  rojos  anormalmente  y  ojos 

fuertemente maquillados. 

Eran ojos que fulminaban con sus ojos a Mindy. 
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Y Mindy vio ahora que no fue Saor el que los había perseguido al otro lado del pasillo. 

Había sido la mujer. El amigo de Bran claramente se apresuró a seguirla, un hecho 

que se mostraba por la forma en que sostuvo el brazo de la mujer con feroz agarre. 

―Serafina preparó tu cámara como solicitaste―.  Saor habló con Bran. 
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Serafina mantuvo su felina mirada en Mindy. ―He preparado todo,―ronroneó, su voz 

tan humeante y seductora como Mindy sabía que sería. ―Aunque... ―entrecerró sus 

ojos oscuros, mirando la ropa de Mindy―estoy segura de que no vas a necesitar esos 

pertrechos por mucho tiempo. ¿De hecho, me pregunto por qué incluso deseas que 

me tome tantas molestias? ― 

Bran se interpuso entre ella y Mindy. Su voz se endureció. ―Si no tratas a mi señora 

con respeto, lamentarás la próxima tarea que te ponga delante. Implicaría... -deslizó 

una mirada significativa por el pasillo-, salir caminando por la puerta y no regresar 

nunca más. 

―Lo siento. ―La mujer se sonrojó. Se inclinó hacia Saor, unió un brazo con el suyo 

y presionó sus pechos en su costado. ―Lady―miró a Mindy―Te deseo bien aquí. 

―Mindy asintió, sin creer una palabra. 

Serafina le recordó todo lo que no le gustaba, especialmente a las mujeres que se 

describían  como  felinas.  Desafortunadamente,  ella  también  se  sintió 

insoportablemente caliente, y no en el buen sentido. 

Tampoco tenía nada que ver con el calor general de la sala desde donde la enorme 

chimenea amontonada con troncos ardía con un rugido crujiente. 

Estaba  sonrojada  porque  la  mujer  Serafina  la  había  hecho  sentir  como  una  gran 

amazona gallarda. Dios, incluso los zapatos de la loba parecían mechones de seda 

hilada. Las zapatillas incluso tenían cuentas. ¡Con joyas! Mindy pensó en sus botas 

fuertes y de suela gruesa otra vez y quería morir. 

Por eso las puntas de sus orejas ardían como llamas. Y por qué, estaba segura, se 

había puesto roja como el tomate. Pero antes de que pudiera recuperar el aliento y 

contar hasta diez, Bran la tomó en sus brazos otra vez y la subió por las tortuosas 

escaleras de la torre. 
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Cuando se detuvo en el segundo rellano y la miró, tratándola con toda la fuerza de su 

sonrisa más devastadora, se olvidó por completo de Serafina, la seductora. 

―Olvídala,―dijo  Bran,  como  si  hubiera  leído  su  mente.  ―Ella  está  aquí  para  el 

entretenimiento  de  mis  amigos.  Son  buenos  hombres  que,  en  la  vida,  no  siempre 

fueron tratados con amabilidad y ahora merecen un lugar de placer y diversión. Ella 
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no significa nada para mí. ―Como para demostrarlo, él bajó la cabeza y la besó, su 

lengua  una  vez  más  se  hundió  profundamente  en  su  boca,  su  maestría  hizo  que 

olvidara todo excepto que estaban aquí, juntos. 

Y que pronto estarían desnudos en su cama. . . 

Iba  a  suceder  rápido,  lo  sabía,  porque  habían  llegado  a  lo  alto  de  la  escalera  y  él 

prácticamente corría con ella por un corto pasillo. Se detuvo frente a una puerta y la 

abrió al hombro. Él la bajó y dio un paso atrás, dejando que ella se diera cuenta de la 

asombrosa opulencia de la habitación. ―Wow. ―La mandíbula de Mindy se resbaló. 

Bran asintió, satisfecho. 

Ninguna película de Hollywood o incluso libros de investigación muy respetados sobre 

el período medieval y los castillos podrían igualar la gloria de su dormitorio. 

El mobiliario de la Torre no era comparable. 

Tapices  ricamente  bordados  en  colores  deslumbrantes  colgaban  de  paredes 

brillantes  y  pulidas,  y  las  velas  brillaban  por  todas  partes,  seguramente  docenas  y 

docenas  de  ellas.  La  habitación  era  un  país  de  las  maravillas  parpadeante  de  luz 

dorada. 

Un fuego de leña ardía en el hogar. Y―ella nunca había creído que esto estuviera 

realmente  hecho,  pero  no  podía  dudarlo  ahora―,  los  juncos  del  suelo  habían  sido 

cubiertos de hierbas aromáticas y pétalos de rosa. El resultado fue una fiesta para los 

sentidos. 

Una mesa cerca de una de las altas ventanas con arcos sostenía un tipo diferente de 

fiesta. Había vasos de vino y cerveza con bordes enjoyados junto a grandes jarras, 

obviamente llenos de las mejores bebidas. Una bandeja de capones maravillosamente 

tostados, aún calientes, olía divinamente. También había fuentes de queso y pasteles 

recién horneados, y varios platos pequeños de dátiles y almendras azucaradas. 
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Nada parecía menos que suntuoso. 

Incluso había cuencos llenos de agua y servilletas de lino cuidadosamente dobladas. 

Bran de Barra sabía cómo vivir. 

Pero fue la cama lo que realmente tomó la respiración de Mindy. 
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Era enorme. 

Y tan alto que había peldaños para subir a él. De cuatro postes y con su madera oscura 

y reluciente tallada intrincadamente, la cama tenía espesas cortinas y bordados muy 

bordados.  Una  maraña  de  cojines  y  almohadones  igualmente  finos  redondeaba  la 

gloria de la cama, mientras que las alfombras de cama cuidadosamente peinadas al 

pie esperaban a calentar más si así lo deseaban. 

Era una cama de sueños, sacada de un cuento de hadas. 

El corazón de Mindy latió. 

―Sabías. El esplendor la hizo tomar conciencia de lo ordinario de su siglo veintiuno. 

―. .. hubo un momento de grandeza aquí, en tu Barra, aunque después de tu tiempo, 

el laird de MacNeil ordenó a sus trompetistas que se pararan en las almenas por la 

noche y lanzaran una fanfarria. Su deber era anunciar que ahora que había cenado, 

el resto del mundo podía comer su propia cena. 

Los ojos de Bran se redondearon. Luego sonrió. ―Vamos, dulce... ― 

― ¡Es cierto! ―Mindy agitó una mano. ―Puedes leer sobre esto en cualquier libro de 

historia. 

―Creo  que  las  palabras  fueron,  'Escucha,  gente,  y  escucha,  oh  naciones.  El  gran 

MacNeil de Barra, habiendo terminado su comida, ¡los príncipes de la tierra pueden 

cenar! 

―Ahora―ella miró alrededor de la lujosa recámara―Entiendo por qué estaban tan 

orgullosos. Ahora... ― 
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―Mindy―muchacha!  ―Bran  puso  sus  manos  sobre  sus  hombros  y  la  miró  con 

mucha atención. ―Estoy entre lanzar la cabeza hacia atrás y reír y girarte sobre mi 

rodilla! Sin duda, somos una raza orgullosa y no voy a negar esa jactancia. 

―Como  si no supiera―sus  labios  se crisparon―, tu propio Silvanus  y sus  amigos 

iniciaron tal fanfarria. Pero te lo prometo, la mayor magnificencia que veo en esta sala 
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eres tú. 

―Nae―él deslizó sus manos por sus costados, cerrando sus brazos alrededor de sus 

caderas― ¿Te traje aquí para que te enseñen una lección de historia? ¡Olvidaste, yo 

soy historia! 

―Esa no es la razón por la que te lo dije―.  Mindy miró hacia un lado. ―Es solo que... 

― 

―Se trata de nosotros, dulzura. Esto... ―Su mirada no la abandonó, arrancó el gran 

broche celta en su hombro, luego se quitó su plaid. ―Nada más importa. Esta noche, 

hacemos nuestra propia historia―.  Mindy lo miró, su corazón latía con fuerza. 

Él sonrió y se sacó la camisa por la cabeza. Luego se quitó los zapatos. 

Él no usaba nada más. 

Su piel desnuda brillaba en el resplandor de la vela, el polvo del pelo de color canela 

que  cubría  su  pecho  ancho  y  poderosamente  musculoso  brillaba  como  el  oro.  Se 

mantuvo orgulloso, totalmente inconsciente cuando bajó la vista, viendo de inmediato 

cuánto la deseaba. 

Mindy jadeó y se mordió el labio. Debería haber estado preparada, pero no lo estaba. 

Ella tragó, su cuerpo entero se sonrojó. ―Dios Dios, estás tan... ― 

Él sonrió. ―Es el aire fino y enérgico de Barra, ¡qué lo hace! ― 

Levantando sus brazos por encima de su cabeza, hizo crujir sus nudillos, claramente 

disfrutando de su lectura. Y había una gran cantidad de él para ver. 

Mindy apartó su mirada, segura de que se prendería si seguía mirando. 

―Ahora―.  Él alcanzó su chaqueta, sacándola de ella a una velocidad increíble. Él 

tiró de los botones de su camisa y de los pantalones de su cremallera, luego se dejó 
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caer de rodillas y usó sus dientes, también, desgarrando su ropa, poco a poco, hasta 

que ella se paró frente a él, igualmente desvestida. 

―Madre de Dios, eres adorable―.  Su mirada la recorrió, haciéndola hormiguear por 

todas partes. Deslizó sus manos hacia arriba y hacia abajo por la parte posterior de 

sus piernas, sosteniéndola frente a él mientras frotaba su rostro contra sus muslos 
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desnudos y los rizos húmedos entre ellos. 

Ella se agarró a sus hombros, sin aliento mientras besaba su camino a través de su 

estómago. Luego la miró, sosteniéndola con la mirada mientras lentamente lamía su 

camino  cada  vez  más  y  más  hasta  que,  con  una  sonrisa  maliciosa,  él  separó  sus 

piernas y deslizó su lengua por la húmeda y caliente longitud de ella. 

―Och, muchacha. ―Respiró las palabras contra su piel en un ronco susurro. ―Podría 

saborearte para siempre. ― 

―Ahhhh... ―Mindy clavó sus dedos en sus hombros cuando él la lamió de nuevo. 

Blancos rayos de placer la atravesaron. 

Ella se balanceó contra él, cada centímetro de su llama se encendió mientras abría 

más las piernas para darle un mejor acceso. 

―Eres tan dulce, Mindy―lass. ―Él giró su cabeza, mordisqueando suavemente el 

interior de  su  muslo antes de dejar que  su lengua sondeara  y girara, cada barrido 

ondulante la inundaba de sensaciones. 

Ningún hombre le había hecho esto alguna vez. 

Y cuando se detuvo para mirarla, con la punta de la lengua preparada para deslizarse 

por su punto más sensible, ella le clavó los dedos en el pelo, sosteniéndolo con fuerza. 

Ella estaba a punto de romperse. 

―No―o―o,―gritó cuando su lengua la tocó allí, dando vueltas suavemente. ―No de 

esta manera ... todavía. yo quiero.... ― 

―Y quiero darte placer. ―Sus ojos se oscurecieron y él amamantó ese punto. ―Esta 

manera y todas las formas, Mindy lass. Me he quemado para probarte y... ― 
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―Pero yo voy a ... ―No pudo terminar, solo se quedó boquiabierta y se arqueó contra 

él, temblando, intentando con todas sus fuerzas no ceder ante el placer de barrerla. 

―Por favor, Bran, espera... ― 

―Ach,  como  quieras...  ―Levantó  la  cabeza,  volviendo  su  atención  a  sus  pechos. 
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Extendió  sus  manos  sobre  sus  ojeras,  apretando  y  engrosando,  rodeando  sus 

pezones con sus pulgares, antes de inclinarse cerca de lamer y mamar, cada remolino 

de su lengua le hacía sentir dolor por más. 

El clímax que había logrado evitar amenazó con romperse de nuevo cuando oleadas 

de sensaciones electrizantes la atravesaron, haciendo que sus lugares femeninos más 

profundos se apretaran con una necesidad ardiente. 

―Bran... ―Ella estaba temblando. ―Por favor ... ― 

Él se puso de pie y hundió sus manos en su cabello, abrazándola, mientras la besaba 

bruscamente,  saqueando  su  boca.  Entonces,  ella  había  esperado  tanto  tiempo,  la 

levantó en brazos y la llevó a través de la habitación, dejándola en la cama. 

Estirándose a su lado, la atrajo hacia sí para que quedaran al ras el uno contra el otro, 

la piel desnuda sobre la piel desnuda. Le encantaba la sensación de su dura y cálida 

longitud  junto  a  ella  mientras  la  acariciaba  y  recorría  por  todas  partes.  Su  toque 

convirtió  su  piel  en  llamas  y  la  hizo  temblar  de  deseo  como  nunca  antes  había 

conocido. Ella comenzó a balancear sus caderas contra él, esta vez deseando algo 

más que un clímax en el muslo. Como si lo supiera, él se apoyó sobre los codos para 

mirarla, con los ojos oscuros y ardiendo de calor. ―todo de mí, Mindy―lass. ―Sin 

quitar su mirada de ella, él se estiró entre ellos, deslizando su mano entre sus piernas 

para sondearla y acariciarla. 

Mindy casi se hizo añicos entonces. 

Bran sonrió, sabiéndolo. Le apartó los muslos, trazando el cálido y resbaladizo centro 

de  ella,  girando  su  pulgar  sobre  su  lugar  más  sensible.  Sus  dedos  trabajaron 

mágicamente, haciéndola derretirse y quemarse. 

Cuando ella se sacudió y gritó, levantando sus caderas de la cama, empujando contra 

su mano, él se deslizó sobre ella. La besó profundamente mientras se sumergía dentro 

de ella, haciéndola suya por fin. 
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Él comenzó a moverse, un hormigueo caliente la recorrió mientras la besaba una y 

otra vez, usando su lengua para que coincidiese con el ritmo de sus caderas. Mantuvo 

una mano entre ellos, sus dedos inquisitivos burlándose y acariciándola, acercándola 

más y más a un clímax reluciente y alucinante. 

Cuando  se  rompió,  su  cuerpo  se  tensó  y  ella  gritó.  Unas  oleadas  de  sensaciones 
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cálidas  y  brillantes  la  atravesaron,  llevándola  a  un  tintineante  torbellino  de  placer 

giratorio e interminable. 

Parecía seguir y seguir y ella se aferró a él, casi mareada, casi cegada por la gloria de 

la misma. Qué bien se sintió tenerlo dentro de ella. Entonces, incluso a través de la 

bruma lánguida, ella podría decir que él se había retirado. Él ya no la estaba besando, 

tampoco,  pero  él  yacía  caliente  y  pesado  sobre  ella.  Su  maravillosa  barba  le  hizo 

cosquillas en la barbilla, y su peso comenzó a descender sobre ella, casi sofocante. 

. . . 

Bran de Barra era un hombre grande. 

Mindy dejó que sus brazos se deslizaran lejos de su espalda, pero él no se apartó de 

ella.  Trató  de  liberarse  de  él  sin  molestarlo,  podía  decir  que  se  había  quedado 

dormido, pero la hacía sentir tan caliente como para mentir debajo de él. 

Giró la cabeza hacia un lado, solo para recuperar el aliento. Pero cuando abrió los 

ojos,  ella  gritó.  El  lecho  lujosamente  bordado  del  dormitorio  de  Bran  había 

desaparecido. Ella estaba muy alerta con el revoltijo de su edredón demasiado grueso 

sobre el Ancla. 

Era el pesado edredón amontonado encima de ella lo que le quitaba el aliento y la 

hacía sudar. Mindy lo apartó a un lado, saltando de la cama. 

El horror la invadió. 

No estaba en el espléndido dormitorio de Bran en el islote, acabada de ser amada y 

tomada por el hombre que sabía que no podría vivir sin él. 

Ella estaba en el pequeño dormitorio en el ancla. 

No podría ser, pero lo era. 
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Sin embargo, estaba segura de haber estado con Bran. Podía oler el agudo almizcle 

del sexo en el aire y, tenía que hacerlo, cuando deslizó un dedo entre sus piernas para 

comprobarlo,  volvió  húmedo  y  reluciente  con  la  evidencia  de  que  habían  estado 

juntos. 

Ella  también  estaba  desnuda,  sus  pechos  aún  sonrojados  por  la  emoción  y  esto 
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realmente  la  desgarró,  podía  ver  las  huellas  rojas  de  sus  grandes  manos  en  sus 

caderas, justo donde Bran la había agarrado. 

¡Oh, Dios! Se dejó caer de rodillas, presionó la frente contra el borde de la cama y 

lloró. 

Ella había estado con Bran. 

Y ella había estado allí con él en su tiempo y todo había sido tan real. Todavía podía 

recordar su terror al cruzar la bahía en el pequeño y medieval coracle. La horrible 

criatura  llamada  Serafina  y  el  amigo  de  Bran,  el  hombre  de  cabello  oscuro  y  ojos 

sonrientes, Saor MacSwain. 

Querido y dulce Gibbie y sus huesos carnosos. Todos habían estado allí, claros como 

el día y a su alrededor. Por encima de todo, Bran había sido real. 

Haciendo el amor lo mejor que había tenido. Ahora . . . 

Algo había salido terriblemente mal. Ella lo sabía con una certeza peor que nunca. 

Esta vez, Bran realmente se había ido de ella. 

Y un espantoso escalofrío que Margo y la buena gente de―Ye Olde Pagan Times― 

llamarían su sexto sentido le decía que este desastre era uno que incluso Bran, con 

su magia fantasmal, no podría romper. 

Hacer  el  amor  debía  haber  violado  algún  código  de  conducta  no  escrito  entre 

fantasmas y no fantasmas. Y ahora ambos estaban siendo castigados. Mindy nunca lo 

volvería a ver. 

Se terminó. 
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 ~~~ Capítulo   15  ~~~ 



Bran de Barra iba a matar a alguien. 

Esperaba que no fuera Serafina. 
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Nunca en todos sus días le tendió una mano a una mujer enojada. No en setecientos 

años de vida. O no vivo, como seguramente insistirían algunas personas. Pero si la 

bochornosa belleza sarracena tenía algo que ver con la desaparición de Mindy, podría 

persuadirse de modificar su forma de pensar. 

Un furioso dolor ya ardía entre sus ojos. 

Su cráneo se estaba partiendo. 

Y, lo peor de todo, no había bebido ni una gota. Una cabeza nublada por la cerveza y 

aturdida por el vino no era la razón de su miseria. Las libaciones y exquisiteces que 

había ordenado a su habitación, con la esperanza de seducir y deleitar el apetito de 

Mindy, permanecieron intactas. 

Ni él ni Mindy se habían entregado. 

Recordaba llevarla a su cama y hacerle el amor. 

― ¡Las pelotas de Odín! ―Frunciendo el ceño, arrancó las sábanas. Cayó de rodillas 

y miró debajo de su gran cama de cuatro postes, medio esperando, pero sin esperarlo, 

encontrarla debajo, durmiendo en el suelo apurado. 

Ella no estaba allí. 

Justo como él sabía que ella no estaría. 

― ¡Nae! ―Echó la cabeza hacia atrás y rugió la negación. 

Luego corrió hacia las ventanas, corriendo de uno a otro y abriendo los postigos. El 

frío viento de la mañana entró, frío y vigorizante, pero ni una sola ráfaga de maldición 

dio una pista sobre adónde había ido Mindy. 
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Sin embargo, sabía que la había traído a su mundo, el lugar fantasmal que mantenía 

unido con la fuerza de su voluntad. 

No era como si se hubieran acoplado en su mundo, un lugar donde ella podría haber 

ignorado su apareamiento y haber seguido con su trabajo como si nada más que un 

guiño y una sonrisa hubieran pasado entre ellos. 
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La había traído aquí, convocando todo el poder que tenía para llevarla a su propio 

siglo XIV. 

Y, que los Dioses lo escaldaran y lo desollaran, pero ella parecía impresionada. 

Con asombro e incredulidad, ella había notado la elaborada decoración de su Barra. 

Y, estaba seguro, de que consideraba que cada una de ellas era más grandiosa de lo 

que tenía en sus días modernos, en los que esperaba que no se estuviera quejando 

en ese momento. 

Él había usado gran parte de su fuerza para traerla aquí. 

Podrían pasar días, tal vez incluso semanas, antes de que él pudiera reunir suficiente 

poder para arreglar las cosas si ella realmente se hubiera alejado de él. 

La había dejado solo para visitar a los baños privados. Pensar que una necesidad tan 

simple, buscada en medio de la noche, podría haberle costado tanto. 

Iba más allá de lo que podía soportar. 

― ¡Por las Faldas de las valquirias! ―Le arrebató la ropa del suelo cubierto de juncos, 

todavía reinando la fragancia de los prados y pétalos de rosas. Maldiciendo, se puso 

la camisa y se puso el plaid alrededor de los hombros. 

Mindy no podría haber regresado a su mundo. 

No sin que él la enviase allí. 

Sus largos años de fantasma le habían enseñado eso. 

Él la había traído aquí y ella vendría voluntariamente. Siendo así, no podría haberse 

ido sin que él le hubiese concedido permiso para hacerlo. Y―podría haberse reído si 

la verdad no le doliera―ciertamente no la había despedido. ¡Ardía por ella! 
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Su cabeza se estaba partiendo en dos. 

Frunciendo  el  ceño,  se  pasó  una  mano  por  la  cara,  haciendo  todo  lo  posible  para 

ignorar el dolor. A pesar de que rechinó los dientes y apretó los puños mientras miraba 

de nuevo alrededor de su dormitorio, en busca de pistas. 
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Una razón por la que ella lo hubiese dejado. 

No encontró ninguna. 

Sólo recuerdos al rojo vivo de la noche que habían compartido. Cada uno se estrelló 

contra él, robando su aliento y atormentándolo. Podía saborear el aroma de ella en la 

parte posterior de su lengua. Sus manos estaban marcadas con la sensación de ella, 

cada curva y cada rinconcito de su piel lisa y suave, una huella grabada para siempre 

que  sabía  que  nunca  lo  abandonaría.  Su  amor  había  sido  conmovedor  y  dulce, 

bendecido por el Rompecorazones. Y, lo sabía, deseado por los dioses. Compartieron 

un amor que había sido predicho antes de que ninguno de ellos hubiera exhalado su 

primer aliento. 

Aun así, su amor no había sido un mero capricho de los dioses. 

Como era el camino de tales cosas, habían tenido la opción de buscar y reconocer su 

vínculo. 

Ahora que lo habían hecho, él sabía que no podría existir sin ella. 

No podría haber ninguna razón para que ella desapareciera sin siquiera decir adiós. 

A menos que  alguien en su casa la hubiese confrontado, llenándola de tonterías y 

mentiras.  Enviándola  en  su  camino  antes  de  que  él  se  despertara.  Él  no  lo  habría 

creído. Ni siquiera de Serafina. Pero no se le ocurría nada más que explicara por qué 

su cama estaba vacía. 

Había esperado saludar a la mañana con Mindy en sus brazos. 

En cambio, se quedó solo en el frío gris de la mañana, frunciendo el ceño a su cama 

desordenada. Con el temperamento levantándose, hizo un puño con la mano derecha 

y luego echó hacia atrás el puño, golpeándolo contra su palma izquierda. 

El dolor era agudo y cegador. 
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Él era, después de todo, un hombre fuerte y de sangre caliente. 

Si  era  necesario,  abriría  agujeros  en  las  paredes  finas  y  pulidas  de  su  silencioso 

dormitorio.  Arrastraría  a  cada  miembro  de  su  casa,  pariente  o  amigo  a  su  sala  de 

reunión e interrogaría a todos hasta que rompieran con la verdad. 
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En el peor de los casos, él se materializaría en Barra del futuro y la buscaría. Y, si la 

posibilidad lo destripaba, si ya se había recluido en el condado de Bucks, él mismo se 

iría. 

Haría cualquier cosa por recuperarla. 

Habían dormido juntos tan dulcemente. Se habían acostado juntos de maneras que 

nunca  había  compartido  con  otra  mujer.  Después  de  su  amor,  él  la  abrazó, 

estrechándola en sus brazos, sabiendo que podían sortear las complicaciones de sus 

diferentes momentos al día siguiente, después de la salida del sol. 

Nunca había soñado que el nuevo día le traería tristeza. 

Caminó alrededor de su dormitorio, su frente se arrugó más profundamente con cada 

paso. La luz gris comenzaba a filtrarse en la habitación. Debajo de su torre, podía oír 

las olas que se filtraban sobre las rocas, el viento de la mañana comenzaba a elevarse. 

Y, notó con fastidio, las brasas del fuego de la noche ya no brillaban. La desordenada 

pila de ceniza de madera en la piedra del hogar ni siquiera brillaba. Al igual que la 

propia  Mindy,  su  noche  juntos  se  estaba  convirtiendo  en  un  recuerdo  que  se 

desvanecía rápidamente. 

¡Solo que él no lo quería! 

― ¿Qué puedo hacer? ―No gruñó las palabras a nadie. 

Sus entrañas se torcieron y giró para fulminar de nuevo su cama vacía. Escena de 

dicha  y  maravilla  tan  solo  un  corto  tiempo  antes,  no  que  ahora  importara.  Pronto, 

tendría que ir abajo y confrontar a sus hombres. Uno de ellos sabría algo. 

Pero, por ahora, él no estaba listo para enfrentar a nadie. 

La conmoción y el dolor aún eran demasiado grandes. 
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―Serafina no tuvo nada que ver con eso. ― 

La voz profunda de Saor vino desde la puerta. Bran podría haber volado hacia él y 

estrangular al patán. En cambio, tomó aliento, tratando de controlarse. No quería mirar 
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con el ceño fruncido a un hombre que seguramente tenía buenas intenciones. 

Incluso si escuchar el nombre de Serafina crispaba su último nervio. 

― ¿Tendrás una buena razón para defenderla? ―Bran miró a su amigo al otro lado 

de la habitación. 

No  estaba  sorprendido  cuando  el  rostro  de  Saor  se  tiñó.  ―Sabes  que  la  quiero 

mucho.  ―Se  adelantó,  con  las  manos  extendidas.  ―Ella  estuvo  conmigo  toda  la 

noche,  Bran.  Te  lo  juro,  lo  que  sea  que  pienses  de  ella,  ella  no  hizo  daño  a  tu 

estadounidense. 

―Entonces, ¿dónde está ella? ―Bran sabía que Saor entendería a quién se refería. 

La verdad era que el nombre de Mindy, su presencia, flotaba en el aire, tangible y 

vibrante, como si acabara de salir de la habitación y regresara en cualquier momento. 

Bran sabía que ella no lo haría. 

Se apoyó contra el arco de la ventana, dando la bienvenida al aire frío que entraba 

por los postigos. Necesitaba el aire fresco y enérgico para pensar. 

Pero ninguna respuesta vino a él. 

Incluso  Saor  estaba  en  silencio,  sus  ojos  más  alegres  y  risueños  estaban  más 

solemnes  de  lo  que  Bran  los  había  visto  nunca.  ―Al  menos,  el  ruido  infernal  del 

edificio ha disminuido,―observó Saor, cruzando la habitación para verter una medida 

de ale de la mañana. 

―Por un tiempo―levantó la taza a sus labios, drenándola―, estaba seguro de que 

todos  los  que  tenían  orejas,  o  incluso  deseosos  de  dormir  bien,  nos  mostrarían  su 

espalda.  Realmente  ha  sido  intolerable.  ―Saor  dejó  la  taza,  limpiándose  la  boca. 

―Déjanos estar contentos de que el caos parece haber quedado detrás de nosotros. 

― 
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―No lo había notado. ―Bran se cruzó de brazos. 

Él no estaba de humor para ser bueno en nada. 

Ni siquiera el cese de los estragos de la restauración. 

―Och, vamos. ―Saor se acercó a él, agarrándolo por el codo. ―No puedes ocultarte 
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aquí toda la mañana. La gente está hablando en el pasillo, preguntándose qué te aflige. 

Tu americana no está perdida. ―Le sacudió el brazo a Bran. ―Digo que acaba de 

escabullirse para ocuparse de asuntos urgentes ... ―. 

―Humph. ―Bran lo miró. 

―Y, por otro lado,―Saor ignoró tanto el resplandor como el resoplido―se alegrará 

mucho más poder acurrucarse en tus brazos cuando te acerques a ella. 

― ¿Crees que es así de simple? ―Bran fue a pararse frente a una ventana, mirando 

la  fría  mañana  gris.  Él  cerró  la  boca,  negándose  a  decir  más.  Si  los  dioses  fueran 

amables, se animarían y alentarían a Saor a dejarlo en paz. 

―Creo ... ―Saor dejó que las palabras se desvanezcan y, alabado fueran los santos, 

lo dejó solo. 

Cuando los pasos que se  alejaban  se desvanecieron, Bran levantó una  mano para 

frotarse  el  hombro.  Un  peso  terrible  y  aplastante  estaba  allí  y  todas  las  buenas 

palabras y aliento de Saor no habían hecho nada para ayudarlo a librarse de su carga. 

Su amigo tenía buenas intenciones, pero no entendía. 

Le había tomado días a Bran y una concentración más feroz para mantener su mundo 

unido lo suficientemente fuerte como para que Mindy pudiera reunirse con él aquí, 

aunque de forma bastante breve. 

Aun así, había hecho la mejor magia de fantasmas que alguna vez había manejado en 

todos sus siglos, y―su corazón cayó como una piedra para admitir una verdad tan 

escalofriante―Mindy debería haber podido quedarse con él mucho más tiempo. 

Al menos hasta que su honor le dijera que era hora de devolverla. 

A menos que ella se fuera por elección. 
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De cualquier manera, él sabía que no podría ir a ella ahora. Y ese conocimiento lo 

destripó. 

¿No le había dicho que nada lo mantendría alejado de ella? 

Él había dicho las palabras con una sonrisa y tanta arrogancia. Su corazón se había 
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hinchado y  había  estado tan  orgulloso.  Él había  sido capaz de decir  esas palabras 

porque habían sido verdad. 

Sin embargo, ahora... 

Algo no estaba bien. 

Podía sentir la diferencia en el aire, aunque no sabía qué era. Bran se desplomó contra 

el costado del arco de la ventana. Sabía que las rocas debajo de su torre y las olas 

blancas  se  veían  más  borrosas  por  el  momento.  Incluso  el  borde  gris  y  agudo  del 

horizonte  ya  no  se  distinguía.  No  podía  decir  dónde  terminaba  el  mar  y  dónde 

comenzaba el cielo. Y cuando se alejó de la ventana tonta, descubrió que tampoco 

podía ver bien su habitación. 

Sus ojos picaron demasiado mal. 

― ¡Maldita sea! ―Una dolorosa opresión apretó su pecho, latiendo y ardiendo hasta 

que apenas podía respirar. Cuando una lágrima rodó por su mejilla, apretó su puño y 

casi lo golpeó contra la pared. 

En cambio, se hincó de rodillas y enterró la cara en sus manos. 

Pero cuando unos pasos familiares anunciaron el regreso de un faldón de nariz larga 

y patas planas, Bran se puso en pie de un salto y se rozó la tela escocesa. 

Roto o no, él era Barra. Y nadie, ni siquiera su mejor amigo, iba a verlo en ese estado. 

Así que agarró una servilleta de lino de la mesa y se sonó la nariz lo más discretamente 

posible. Estaba de pie junto a su ventana, con las manos cruzadas a la espalda, cuando 

Saor entró en la habitación. 

―Hablé con todos en la sala. ―Saor se unió a él en la ventana―.  Nadie ha visto a la 

muchacha. Tampoco nadie tiene una idea de dónde... ― 
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―La palabra se extiende como un fuego en el brezo, ¿o qué? ―Bran le lanzó una 

mirada. 

― ¿Pensé que querrías que los interrogara? ― 

―Lo que quiero... ―Bran no pudo terminar. Si le hubiera dicho cuánto amaba a Mindy 
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y la necesitaba, le dolía, la cara de Saor se habría llenado de lástima. Y no quería sufrir 

la simpatía de su amigo. 

Él quería a Mindy. 

― ¿No hay nada que pueda hacer por ti? ―Saor lo miraba extrañamente. 

Bran  apretó  la  mandíbula,  tratando  de  parecer  resuelto  en  lugar  de  derrumbarse. 

―Nae. No necesito nada. 

―Como quieras―.  Saor lo miró un momento más de lo necesario y luego salió de la 

habitación. 

De  repente,  Bran  deseaba  estar  en  otro  lugar,  también.  Su  dormitorio  contenía 

persistentes huellas del aroma de Mindy. Y aunque había tirado de las cortinas de la 

cama para ocultar las sábanas revueltas y enredadas, sabía que estaban allí. 

Probablemente nunca volvería a dormir en su cama. 

Podría ser, él evitaría la habitación por completo. 

Y justo ahora necesitaba aire. Un paseo brusco sobre el patio interior, o dos o tres, 

seguido de una hora más o menos de vigorosa práctica de espada debería ayudar a 

desterrar el terrible dolor en su pecho. 

Así lo esperaba, de todos modos. 

Si  era  necesario,  entraría  en  el  sótano  abovedado  de  la  fortaleza  y  pasaría  el  día 

empujando barriles de vino pesados desde un extremo de los almacenes hasta el otro. 

Haría lo que fuera necesario hasta que al menos pudiera volver a caminar sin sentirse 

como un hombre deshecho. 

Una pena que no pudiera abordar el dolor en su corazón tan fácilmente. Deseando 

poder hacerlo, comenzó a caminar hacia la puerta. 
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―Venga, Gibbie. ―Echó un vistazo a su perro, haciendo clic con los dedos. 

Gibbie estaba despatarrado, roncando bastante fuerte, en su cama cubierta de tartán 

ante el fuego. Pero ahora abrió un ojo y miró a su maestro. 

―Vamos, muchacho―.  Bran esperó en el umbral. ―Estaré por el muro exterior, solo 
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yo. ― 

Entendiendo  muro  exterior,  Gibbie  encontró  que  valía  la  pena  abandonar  la 

comodidad de su cama. Saltando, corrió por la habitación, hacia su salida favorita de 

la habitación. Era una pequeña sección de pared cerca de la puerta que, a diferencia 

de las otras paredes, no estaba cubierta por un tapiz. Pero en lugar de revolotear por 

la pared, Gibbie se detuvo ante ella, ladrando. 

Bran salió al pasillo, esperando. 

Cuando Gibbie no se unió a él, se cruzó de brazos. Debería haber sabido que incluso 

su amigo más fiel le haría la mañana difícil. 

―Gibbie, ¡ven! ―Bran se estaba impacientando. 

Gibbie comenzó a gimotear. 

― ¡Por las bolas de Odín! ―Bran entró de nuevo a la habitación. 

Luego lo miró, perplejo. Su mandíbula se resbaló. 

Su gran bestia de un perro estaba temblando frente a la pared. Bran se frotó la barba, 

sin saber qué hacer. Gibbie no era un perro faldero tembloroso y gimoteante. 

Todavía . . . 

Ahí estaba el perro, encogido. 

Bran frunció el ceño y fue a la mesa al otro lado de la habitación. Todavía contenía los 

restos de las viandas de la noche anterior. 

Él arrebató un poco de queso. 

Lanzó el queso al lugar del perro en la pared, sabiendo que Gibbie lo perseguiría. 

Entonces podrían estar en camino al patio. Pero el queso no atravesó la pared. Rebotó 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               04  Ellas los prefieren con Kilt 

y  cayó  al  piso.  Gibbie  ladró  como  loco.  Él  ni  siquiera  tocó  el  queso.  Bran  miró, 

incrédulo. Entonces, como su perro, comenzó a temblar. 

Solo podía haber una razón por la cual el queso no atravesó la pared de la recámara. 

La pared era sólida. 
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Pero eso no podría ser. No en el reino fantasmal de Bran, donde, gracias a su fuerza 

de  voluntad  y  experiencia,  todo  parecía  real,  pero,  en  verdad,  era  tan  insustancial 

como la niebla de las Highlands. 

Bran sintió un terror nauseabundo en el estómago. Cruzó la habitación y se arrodilló 

junto a Gibbie. Luego, todavía temblando tanto como su perro, extendió la mano para 

presionar la palma de su mano contra la pared. 

Su mano no pasó. Su palma y sus dedos permanecieron extendidos contra la piedra 

fría y dura. 

― ¡Dios mío en el cielo! ―Bran se miró la mano, las lágrimas borrando su visión. Todo 

su cuerpo se sacudió y la sangre rugió en sus oídos. 

Gibbie estaba de repente a su lado, lamiendo su cara. Bran apenas lo notó, aunque sí 

pasó un brazo alrededor del perro y lo atrajo hacia sí. Necesitaba el apoyo de su viejo 

amigo. 

Lo  imposible  había  sucedido.  Algo  que  nunca  hubiera  soñado  posible,  o  incluso 

deseado,  había  cambiado  su  mundo,  llevándolo  a  él  y  a  todo  lo  relacionado 

directamente con, bueno, su mundo. Ya no eran fantasmas. 

No podría haber otra explicación. 

Bran miró a Gibbie. Vio de inmediato que el perro lo sabía. Sus ojos excitados y su 

cola meneándose lo dijeron. Al igual que el silencio repentino que había descendido 

sobre la torre tan misteriosamente, anunciando, lo que todos habían creído, un alto al 

ruidoso trabajo de restauración. 

Bajo diferentes circunstancias, Bran se doblaría de risa. 
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Parecería que el cese del ruido de la construcción se debió a que su torre ya no estaba 

en el día futuro. Solo que ahora, todavía no podía creerlo, el mundo del siglo XIV a su 

alrededor era real. 

Justo como era real otra vez. Y Gibbie. Y a todos los demás en su hogar desprevenido. 
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De alguna manera, el regreso de las piedras de su torre a su correcto emplazamiento 

también  las  había  empujado  hacia  atrás  en  su  propio  tiempo.  Fue  un  milagro 

inesperado que lo hubiera deleitado si hubiera sucedido antes. 

Antes de haberse enamorado desesperadamente de Mindy. 

Una mujer a la que, ahora sabía con seguridad, nunca volvería a ver. 

La magia fantasmal hacia posible cualquier cosa, pero la división entre el verdadero 

siglo XIV y su época era una barrera que no podía cruzar. Por primera vez en siete 

siglos, Bran de Barra se sintió maldito. Él no creía que pudiera soportarlo. 



~ oooooo 0 oooooo ~ 



Semanas más tarde, Mindy se quedó sola en el patio de la torre de Bran, tomando la 

despedida  más  difícil  que  alguna  vez  tuvo  que  hacer  en  su  vida.  Completamente 

restaurada a su antigua fuerza y gloria, la torre con todos sus edificios anexos y muros 

exteriores realmente parecía como si nunca hubieran estado en otro lugar excepto 

aquí, en esta pequeña isla de escupitajo donde se construyó por primera vez hace 

tantos siglos. 

Jock MacGugan y sus hombres habían hecho un trabajo hermoso. 

Y, lo sabía, todas las islas Hébridas se maravillaban de la velocidad con la que había 

hecho lo siguiente ... imposible. 

La Torre MacNeilfue magnífica. 

Y solo Mindy sabía cuánto más grandioso realmente había sido entonces. 
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Con cada día que pasaba, se hacía más difícil creer que ella realmente había estado 

allí.  Que  Bran  la  había  llevado  al  otro  lado  de  la  bahía  en  un  coracle  medieval, 

llevándola al mismo embarcadero de piedra donde Jock MacGugan la había dejado 

hace una hora, aceptando a regañadientes su deseo de pasar la tarde sola en el islote. 

Ella necesitaba despedirse en privado. 

276 

Y, por seguramente la milésima vez desde que entró en la torre, buscó en el bolsillo 

de su chaqueta, sacó su pañuelo de algodón húmedo y se secó las lágrimas de las 

mejillas. 

Por eso ella había querido estar sola. 

No quería a nadie más, ni siquiera a un hombre tan amable como Jock, que la vieran 

despedirse. 

Y ella se estaba rompiendo. 

Por donde quiera que mirara, veía a Bran. Lo vio de pie en las sombras de los arcos 

de la puerta. O lo veía cruzar el patio empedrado. Él también estaba en las almenas. 

Ella lo vio allí como lo conocía y lo amaba: un hombre grande y musculoso, mirando 

al mar, examinando su mundo. Pero luego él se volvía y la veía y su cara se iluminaba 

con su sonrisa malvada y él bajaba los escalones de piedra y corría hacia ella, con los 

brazos extendidos. Él la agarraba por la cintura, la levantaba en el aire y daba vueltas 

y vueltas hasta que caían, riendo y mareada, al suelo. 

Y luego él la alcanzaría de nuevo, esta vez colocando su rostro entre sus fuertes y 

callosas manos mientras la besaba y devoraba. 

Y ella lo abrazaría y le devolvería el beso. ¡Tan ferozmente! Ella lo abrazaría lo más 

fuerte que pudiera y nunca dejaría de besarlo, porque no podía soportar soltarlo. Qué 

triste  que,  cuando  llegó  el  momento,  la  elección no  había  sido  la  suya.  O  la  de él, 

estaba segura. 

Ella sabía que la amaba con la misma fiereza. Y sabiendo que él estaba solo, hizo que 

todo doliera aún peor. 

―Oh,  Bran...  ―Ella  respiró  entrecortadamente,  el  dolor  barriéndola.  La  agonía  de 

perderlo se sintió como si la hubieran perforado cientos de cuchillas afiladas y afiladas. 
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Ella. Sólo. No podía. Pasar. Eso. 

Necesitando sentarse, se dejó caer sobre un bolardo de piedra cerca de la capilla 

recién  restaurada.  Cerró  los  ojos  e  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás,  respirando 

profundamente y soltando lentamente. Finalmente, cuando el borde más afilado del 

dolor cedió, ella se inclinó para tocar el bolardo. 
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Desgastado  suave  y  brillante  por  las  líneas  que  habían  albergado  innumerables 

galeras  MacNeil,  o  eso  le  habían  dicho,  el  bolardo  databa  de  la  época  de  Bran. 

Sentada sobre ella la hacía sentir de alguna  manera más cerca de él. Después de 

todo, era algo que habría pasado, y visto, todos los días. 

Gran parte del castillo perteneció a siglos posteriores. Como tantas veces  en tales 

lugares,  cada  generación  de  lairds  había  agregado  sus  propios  adornos.  Así  que 

decidió pasar el tiempo buscando todos los lugares especiales que, sabía con certeza, 

provenían de los días de Bran. 

Como el pequeño bolardo de piedra. 

Ella estaba haciéndose recuerdos. 

No era historia, ya que Bran le había asegurado que lo harían juntos en su fatídica 

anoche.  Ella  estaba  tocando,  viendo  y  absorbiendo  imágenes,  recuerdos,  que  ella 

podría apreciar más tarde, cuando regresara a casa. 

― ¡Maldita sea! ―Cogió su pañuelo arrugado de nuevo, deseando haber traído más 

de uno. ¿Quién hubiera pensado que ella había llegado a pensar que Barra era su 

hogar? 

Pero ella lo hizo. 

Y iba a aplastarla tener que irse por la mañana. Su último lazo con Bran... Se había 

ido. 

Como no quería pensar en eso, no podía hacerlo, volvió el rostro hacia el viento. No 

le sorprendió que su último día en Barra fuera también el más hermoso. Un buen día 

enérgico, lleno de sol y con solo un ligero golpe en la bahía, parecía la indignidad final. 

Había llegado a amar los días grises y húmedos de niebla y lluvia. 
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Este día la deslumbró. 

Ella hubiera preferido uno salvaje y tempestuoso. 

Mindy suspiró. En algún lugar ladró un perro. El sonido era débil, por lo que debía 

haber sido un perro en la orilla. Mucho más cerca, podía oír las olas que se lanzaban 
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contra las rocas que bordeaban la base de los muros de Bran. Y justo encima de ella, 

varias aves marinas se balanceaban y se zambullían, sus agudos y solitarios lamentos 

parecían casi como despedirse. 

Lástima que odiara irse. 

Al menos, Margo le ofrecería un hombro comprensivo. Las hermanas eran buenas 

para eso y la suya era la mejor. Había extrañado a Margo y estaría feliz de verla. Tal 

vez  algún  día  podrían  regresar  juntas  a  Escocia  y,  si  ella  podía  soportarlo,  incluso 

llevaría  a  Margo  aquí,  a  Barra.  Sabía  que  Margo  estaría  encantada  de  visitar  las 

Hébridas. Pero justo ahora. . . 

Mindy se tragó el calor en su garganta. Era demasiado doloroso pensar en regresar a 

Barra cuando sabía en su corazón que Bran no estaría allí. ― ¡Maldición! ―gritó de 

nuevo, esta vez sin molestarse con su pañuelo. 

Nadie podía ver sus lágrimas. 

O que estaba apretando los puños con tanta fuerza que sus uñas se clavaban en sus 

palmas. 

Ni nadie podía adivinar que estaba tomando grandes bocanadas de aire, no solo para 

calmarse, sino porque esperaba que cuando volviera a estar en Estados Unidos―y 

muchas  de  sus  respiraciones  saborearan  los  vapores  del  tráfico  y  los  olores  de  la 

ciudad―podría recordar sentarse aquí en una baliza de piedra en Barra, bebiendo en 

aire limpio y frío que olía a mar. 

― ¡Gaaah! ―Ella presionó un puño en su boca, no queriendo sollozar. Esto la estaba 

matando. No, ella había muerto la mañana en que se había despertado sin Bran en el 

Ancla. 

Ella podría no parecer muerta, pero lo estaba. Su alma se había desangrado y nunca 

volvería  a  ser  la  misma.  No  después  de  haberse  encontrado  y  haber  caído  tan 
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locamente,  maravillosamente  enamorado  del  hombre  que  ella  sabía  que  debía  ser 

suyo. 

Qué horrible que sus siglos no hubiesen coincidido. 

Y lo molesto que resultó que Jock hubiese olvidado su promesa de no transportar a 
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nadie más al islote hasta que se hubiese despedido y se hubiese marchado. 

Una anciana estaba hurgando dentro de la capilla. 

No es que Mindy hubiera planeado entrar al pequeño edificio de piedra. Aunque sabía 

muy  bien  que  la  capilla  era  de  la  época  de  Bran.  Por  esa  misma  razón,  ella  había 

decidido  no  entrar.  La  capilla  habría  sido  donde  Bran  se  habría  casado  con  ella  si 

hubiera podido quedarse con él en su tiempo. 

Aun así .... 

Mindy se pasó una mano por su mejilla otra vez. Ella sabía lo que era bueno para ella 

y lo que no. La pequeña capilla estaba fuera de límites. Pero aún le molestaba que 

alguien estuviera allí. Ella había querido tanto, no, había necesitado, pasar este tiempo 

aquí sola. 

Así que se sentó un poco más derecha en el bolardo, cruzó las manos en su regazo y 

miró hacia los adoquines, fingiendo que no había visto a la mujer. 

Pero  cuando  una  sombra  cayó  sobre  ella  y―  ¡oh,  no!  ―se  encontró  mirando  dos 

botas negras muy pequeñas con cordones de cuadros rojos, no podía ignorar a la 

mujer por más tiempo. 

Era la bruja de Hansel y Gretel del ferry de Oban. 

La pequeña mujer vestida de negro que había desaparecido de la cubierta del ferry. 

Y  a  quien  la  niña  pelirroja  había  llamado  la  buena  esposa  de  Doon.  Mientras  lo 

recordaba, un escalofrío recorrió la espina dorsal de Mindy. 

Ella saltó del bolardo, mirando a la mujer. ―Te conozco. ― 

―Demasiada gente lo dice. ―La mujer sonrió, sus ojos azules brillando. ―Es buen 

bolardo, ¿eh? ―Ella cojeó hacia él, tomando asiento cerca  de Mindy. ―Yo misma 

disfruto de un buen asiento aquí, lo hago. ― 
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―Entonces, por favor, no dejes que te moleste―.  Mindy se apretó la chaqueta con 

más fuerza. El día se sintió de repente más frío. 

La anciana le ponía los pelos de punta. 

―No  es  necesario  que  me  temas,  ya  sabes,  muchacha―.    Ella  dio  un  pequeño 
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cacareo. ―Estoy de tu lado. ― 

― ¿De mi lado? ―los ojos de Mindy se redondearon. 

―eso es lo que he dicho―La anciana levantó una mano nudosa y apretó un puño, 

significativamente. 

Por alguna extraña razón, el corazón de Mindy comenzó a latir con fuerza. Como si la 

anciana lo supiera, su rostro marchito se envolvió en otra sonrisa. Fue una sonrisa 

bastante descarada que levantó los finos pelos de la nuca de Mindy. 

―Me temo que no entiendo―.  Mindy también se estaba secando la boca. Algo raro 

definitivamente estaba pasando. ―Estoy aquí para decir mi despedida... ― 

―Och! Sé muy bien por qué estás aquí―.  La anciana colocó sus manos sobre sus 

rodillas. ―Y lo que estás buscando. ― 

―No  estoy  buscando  nada.  Yo...  ―El  corazón  de  Mindy  se  estrelló  contra  sus 

costillas.  Ella  parpadeó,  sus  ojos  de  repente  brillaron  de  nuevo.  Había  algo  en  las 

palabras de la anciana que la electrificaba. 

Ella puso sus manos en sus caderas. ―Puesto que pareces saber tanto, ¿por qué no 

me dices ...? ― 

―No será necesario. Ya lo verás pronto. ― 

―No estás teniendo ningún sentido. ― 

―Nae? ―La anciana se rió de nuevo. ―Entonces tal vez deberías visitar la capilla... 

―Ella giró su cabeza, mirando al antiguo edificio de piedra. 

― ¿La capilla? ―Mindy no lo creía. 

La anciana asintió una vez. 
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Luego se puso de pie lentamente y avanzó cojeando en dirección al embarcadero. 

Mindy  no  estaba  segura,  pero  pensó  que  la  mujer  se  estaba  riendo  entre  dientes 

mientras lo hacía. 

Tan pronto como desapareció en una esquina, Mindy corrió directamente a la capilla. 

Ella  había  querido  evitar  entrar  allí.  Pequeña,  húmeda  y  mohoso,  y  apestando  a  la 
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edad,  era  exactamente  como  ella  había  imaginado.  Hasta  la  extraña  atmósfera  de 

ensueño que parecía colgar en el aire, casi una bruma suave y azulada. 

Estaba helando en la capilla, también. 

Mindy se subió el cuello de la chaqueta y deseó haber llevado guantes. De hecho, 

hacía demasiado frío, y era oscuro, para permanecer en el pequeño edificio por más 

tiempo. 

Ella había venido. Ella había visto. Y no había encontrado nada estremecedor como la 

anciana  había  insinuado  que  lo  haría.  Así  que  se  encogió  de  hombros  más 

profundamente en su chaqueta y se dio vuelta para irse. Pero el suelo era una mezcla 

desigual de piedra rotas y  tierra, y  ella tropezó al acercarse  a la puerta de escasa 

iluminación. 

― ¡Owwww! ―Golpeó con fuerza una rodilla, segura de que se había roto la rótula en 

una  roca.  Pero  cuando  se  puso  de  pie  y  miró  hacia  abajo  para  limpiarse  los 

pantalones,  vio  que  no  había  sido  una  piedra  que  la  había  golpeado  tan 

dolorosamente. 

Era la empuñadura negra corroída de una espada oxidada. 

Medio  enterrada  en  tierra  húmeda  y  compacta,  medio  oculta  por  losas  de  piedra 

cubierta de musgo, la espada tenía claramente cientos de años y estaba en pésimo 

estado. 

Mindy cayó de rodillas en la tierra, esta vez con cuidado. 

Ella miró la espada. 

Parecía que se derrumbaría si ella siquiera lo tocaba con un dedo. 

De ninguna manera era el Rompecorazones. 
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Pero  había  algo  al  respecto.  Y  tenía  un  pomo  redondeado.  Mordiéndose  el  labio, 

Mindy sacó su pañuelo de algodón e intentó quitar el peor barro y la suciedad de la 

empuñadura. Cuando sus esfuerzos revelaron una piedra preciosa de cristal, se llevó 

una mano al pecho, casi temerosa de respirar. 

Podría ser el Rompecorazones. 
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Cuando el cristal de repente se volvió brillante, luminoso azul, supo que era. 

Y por la luz casi cegadora que palpitaba dentro de la piedra preciosa, sabía que este 

Rompecorazones, el real, poseía incluso más poder que la espada fantasmal que Bran 

llevaba en la cadera. 

― ¡Oh, Dios! ―.  Comenzó a temblar y se llevó los dedos temblorosos a la boca. ―Oh, 

Dios, oh, Dios... ―Ella comenzó a cavar, raspando la tierra y tirando de las losas de 

piedra. Pero sus manos temblaban demasiado para lograr mucho y ahora sus ojos se 

enturbiaban. No recordaba haber llorado nunca tan fuerte. Ella derramó ríos calientes 

y rápidos de lágrimas que cayeron por sus mejillas, derramándose sobre su chaqueta 

y sus manos, goteando sobre la espada oxidada. 

Ella parpadeó con fuerza, sin entender cómo o por qué la espada estaba aquí. ¿Tal 

vez había sido enterrado en el suelo de la capilla todos estos siglos y el trabajo de 

reconstrucción aflojó la tierra a su alrededor? O tal vez se había alojado en lo profundo 

del hueco de una grieta subterránea o de piedra. Quizás ahora, a través de algo de 

magia que ella no podía entender, ¿se estaba mostrando a ella?... 

Cualquiera sea la razón, ella trabajó más y más duro para desenterrar la espada de la 

tierra fría y compacta. 

Finalmente, ella la liberó, tomándola con cuidado del suelo. No se desmoronó como 

había temido, pero se sentía tan ligero, frágil y viejo que sostenerlo era agonía. 

¿Podría este pedazo de nada, fina y oxidada haber sido el reluciente acero al lado de 

Bran? 

Que  el  cristal  azul  permaneció  relativamente  intacto,  y  aún  tan  valiente  y  leal  a  su 

misión a pesar de los años y el daño, desgarró su alma. 
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Sosteniendo  la  espada  contra  su  corazón,  cruzó  sus  manos  alrededor  de  la 

empuñadura áspera y envejecida. Dejó que sus dedos se cerraran sobre el cristal, 

como había visto hacer a Bran. Solo ella sabía que lo había hecho en desesperación, 

al principio, de todos modos, esperando resistir la magia de la espada. 

Mindy sostuvo la espada con reverencia. 
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―Oh, Bran... ―Ella cerró los ojos, el dolor la atormentaba. 

Desde una gran distancia, sus palabras pasaron por su mente: 

―Así  que  no  hay  dudas  en  tu  mente,  el  Rompecorazones  solo  les  permite  a  los 

hombres de MacNeil saber dónde nos espera la mujer de nuestro corazón. ― 

Apretó sus dedos sobre el cristal, su corazón se partiéndose. No solo había escuchado 

las palabras. También había escuchado la voz de Bran diciéndolas. Su mantecosa y 

rica voz, tan profunda y seductora. 

Una voz que nunca volvería a escuchar, a menos que la magia del Rompecorazones 

pudiera funcionar a la inversa. No llevar a un hombre MacNeil a su mujer, sino llevarla 

con su hombre MacNeil. 

Valia la pena intentarlo. 

Pero  antes  de  que  pudiera  pensar  en  una  oración,  algún  canto,  o  lo  que  fuera,  la 

espada comenzó a resbalar de sus manos. 

― ¡Agggh! ―forcejeó, perdiendo el equilibrio y casi girándose. Ella no podía dejarlo 

caer. Pero era tan pesado, la empuñadura tan suave. Estaba resbaladiza como una 

anguila, de repente se sintió casi viva, y ya se estaba deslizando fuera de su alcance 

de nuevo. 

―Oh, no, ¡no es así! ―Sostenía la espada con ambas manos, agarrando la piedra 

preciosa del pomo tan fuerte como se atrevía. Ahora se sentía caliente, casi ardiente, 

pero  mantuvo  sus  dedos  apretados  alrededor  de  todos  modos.  Hasta  que―jadeó 

ella―se dio cuenta de que no estaba sosteniendo nada. 

La espada se había ido. 

Pero la suave neblina azul en la pequeña capilla estaba en todas partes. 
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Gruesa, arremolinándose y llena de destellos brillantes, casi la cegó. Al igual que el 

brillante brillo de la espada que le guiñó un ojo desde la cadera de un hombre alto y 

de hombros anchos que se encontraba en la puerta abierta de la capilla. 

La espada era la Rompecorazones. 
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Y el hombre era Bran de Barra. 

Pero no era ni el destello de la espada ni el torbellino de la bruma azul lo que la cegaba 

ahora. Era la brillante y deslumbrante sonrisa de Bran de Barra y las ardientes lágrimas 

que le escocían los ojos. 

― ¡Dios mío! ―Mindy se puso de pie, corriendo hacia él. ― ¡Eres tú! ¡Tú tú tú! Estás 

aquí y ... ― 

―Nae,  Mindy―muchacha,  ¡eres  tú  quien  está  aquí!  ―La  atrapó  contra  él, 

aplastándola  contra  su  cuerpo  grande  y  entallado,  como  si  quisiera  exprimirle  el 

aliento.  ―Estás  aquí,  conmigo,  en  Barra,  en  mi  tiempo,  ¡y  te  digo  que  bienvenida! 

¡Alabados sean todos los santos y cualquier magia que te haya devuelto! He perdido 

la cabeza, sin ti―.  Él agarró su rostro entre sus manos y la besó ardientemente. ―Te 

amo tanto que no podía respirar sin ti. No me estas dejando nunca más. El mundo se 

convertirá en un lugar muy peligroso si lo haces, ¡así que ten cuidado! ― 

―  ¡Yo  no  lo  hare!  ―Mindy  lo  abrazó,  aguantándolo  como  si  le  fuera  la  vida.  ―Y, 

créeme,  no  voy  a  ir  a  ningún  lado.  Nunca.  Lo  prometo.  Voy  a  ser  como  papel  de 

pergamino ... 

― ¿papel de pergamino? Alzó la frente. 

―No importa. ―Mindy negó con la cabeza, riendo. ―Solo bésame, ¡apuesto escocés! 

Bran sonrió, luego se rió con ella. ―Por todos los Santos, ¡te he echado de menos! 

A su lado, Gibbie ladró, haciéndole saber que la había extrañado también. Saltando 

hacia adelante, él saltó hacia ella, casi derribándola en su entusiasmo. 

Riendo, Mindy se arrodilló para abrazarlo, aceptando su bienvenida. Y frotándole las 

orejas lo suficientemente fuerte como para saber que el afecto era mutuo. 
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―  ¡Basta!  ―Bran  chasqueó  sus  dedos,  llamando  a  Gibbie.  ―Te  puede  dar  la 

bienvenida más tarde. Justo ahora, eres mía. ¡Nunca te dejaré ir! 

Y entonces, por mucho que Mindy había fantaseado con el bolardo, la agarró por la 

cintura, llevándola consigo desde la capilla y al patio, donde la alzó en el aire y giró en 

círculo, riendo y besándola una y otra vez mientras giraban. 
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Excepto,  cuando  se  detuvieron,  Bran  de  Barra  siendo,  bueno,  Bran  de  Barra,  no 

parecía ni un poco mareado. 

Lanzó  una  mirada  y  saludó  a  sus  amigos  que  se  alineaban  en  el  parapeto  dando 

vítores y golpeando con sus espadas en el aire. Incluso Serafina estaba allí, colgando 

del brazo de Saor MacSwain y agitando un velo de seda sobre su cabeza. Y―Mindy 

estaba  asombrada―la  expresión  de  la  cortesana  era  suave,  sus  ojos  un  poco 

brumosos. Y los ojos de la mujer no eran los únicos que parecían húmedos. 

Los Barrachs de Bran realmente le estaban dando una gran vuelta a casa. 

Mindy tragó saliva y los miró a todos, una vez más sintió la necesidad de su pañuelo. 

Especialmente cuando vio un bastón empujado en el aire, junto con todas las espadas. 

También escuchó un grito muy distintivo que podría ser solo de Silvanus. 

―No puede ser... ―Ella fulminó con la mirada a Bran, pero él solo sonrió y se encogió 

de hombros. 

―Te dije que tenía la sensación de que volveríamos a verlos. Todavía son fantasmas 

y  aparecen  de  vez  en  cuando.  Entenderás,  le  guiñó  un  ojo,  que  ninguno  de  mis 

hombres se preocupa por sus visitas. ¡Aquí no hay nadie temeroso de los fantasmas! 

―Como puede y no puede ser... ―plantó sus manos en sus caderas y se rió de buena 

gana. 

―Puedo  ver  que  necesitaré  enseñarte  sobre  la  magia  de  Highland.  Escocia  es  un 

lugar  lleno  de  maravillas.  Y  Barra...  ―Su  pecho  se  hinchó  con  orgullo.  ―Barra  es 

Barra! No hay un lugar mejor en toda la tierra, como pronto te mostraré cuando te 

lleve para ver las otras islas. 

―Pero primero...  ―su  sonrisa  se  volvió  perversa  otra  vez―ven  aquí,  tú,  y  déjame 

besarte apropiadamente―.  Y lo hizo. 
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Una y otra y otra vez, hasta que sus dedos se enroscaron. 
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 Epílogo 



 Ye Olde Pagan Times 

287 

 New Hope, Pennsylvania 

 Varios meses después 



―Mantenga los ojos cerrados―.  La voz tranquilizadora de madame Zelda hizo eco a 

través del silencio de la trastienda de la tienda New Age. Cada palabra suavemente 

pronunciada se posó en la conciencia de Margo como un impulso más suavemente 

cargado de lo que debería, pero no lo hacía, enviarla en espiral a un estado relajado 

donde esperaba establecer contacto con su hermana. 

―relaja en tu respiración. ―La adivina estaba inclinada sobre ella. Margo podía oler 

el perfume alimonado de la otra mujer, el leve rastro de olor a cebollas de su aliento 

que sabía que Madame Zelda había comido en el almuerzo. ―Inhale profundamente, 

luego  exhale  lentamente,  liberando  toda  la  tensión  y  la  preocupación  que  le 

preocupan. ― 

―Siente paz y serenidad a tu alrededor―.  Madame Zelda se había alejado, su voz 

se estaba volviendo más débil. ―Relájate y deja que tu mente vaya a la deriva. Imagina 

suaves manos acariciándote la frente y la cara, tocando con dedos suaves. ― 

―No funciona―.  Margo se sentó derecha en el sofá de terapia, frunciendo el ceño. 

Ella creía tan firmemente como cualquier persona en el poder de los lazos del alma y 

que  nadie  está  verdaderamente  separado  de  aquellos  a  quienes  aman 

profundamente. 

Una conexión siempre estaba ahí. 

Al menos, estaba segura, a través de los inquebrantables lazos de energía. Los hilos 

kármicos que mantenían nuestras muchas vidas tan estrechamente entrelazadas con 
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aquellos destinados a compartir nuestro viaje. Incluso ahora, desde la desaparición 

inexplicable de Mindy, Margo sabía que su hermana estaba bien. 

Ella lo sentiría si algo malo hubiera sucedido. 

En cambio, cada vez que pensaba en Mindy, solo sentía una gran sensación de alegría 
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y paz. 

Su hermana estaba viva y feliz. 

Cierto, Margo no pudo reprimir un bostezo. Ella consideró volver a acostarse. Madame 

Zelda había jurado que podía contactar a Mindy, y Margo estaba dispuesta a intentar 

cualquier cosa para saber la verdad. 

Pero el penetrante aroma del aceite de aromaterapia de eucalipto estaba haciendo 

que su nariz se contrajera. Y no importaba lo mucho que había intentado respirar ella 

misma para descubrir el verdadero paradero de su hermana, todos sus intentos por 

sumergirse demostraron un fracaso abismal. 

―No  estabas  visualizando.  ―Madame  Zelda  alisó  su  voluminoso  caftán  púrpura. 

―Necesitas imaginar una luz blanca brillante en la parte superior de tu cabeza y luego 

sentir su calor descendiendo, deslizándose hacia abajo a través de tu cuerpo para... 

― 

―No puedo ser hipnotizada―.  Margo se colocó el pelo detrás de una oreja, deseando 

tener la fuerza para ponerse de pie y salir de la habitación. 

Pero estaba tan cansada. 

Sentía  las  piernas  demasiado  pesadas  para  columpiarse  en  el  sofá.  E  incluso  si 

lograba  levantarse,  dudaba  que  pudiera  hacerlo  sin  balancearse.  No  es  que  su 

agotamiento  tuviera  algo  que  ver  con  los  intentos  de  Madame  Zelda  de  intentar 

ayudarla a explorar el cosmos en busca de signos de Mindy. 

Estaba cansada de tener que dirigir―Ye Olde Pagan Times― estos últimos meses, 

durante la ausencia inevitable de Patience Peasgood mientras se recuperaba de una 

cirugía de rodilla. Las horas extraordinarias y la falta de sueño hacían mella en todos. 

Ella merecía un descanso. 
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Así que se dejó caer de nuevo en el sofá, secretamente cerrando los oídos a la voz 

suave y calmada de Madame Zelda. Dormiría solo diez minutos y luego se despertaría, 

más fresca y libre de la opresión dolorosa que parecía sentarse entre sus hombros en 

las últimas semanas. 

El sueño era bueno. 
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Aunque su merecido descanso sería más reparador si no sintiera a Madame Zelda 

asomarse, acercándose y mirándola. Irritada, Margo abrió los ojos para decirlo, pero 

lo que vio ante ella le robó el habla. 

Madame Zelda se había dejado crecer la barba. 

De  hecho,  la  cara  que  la  miraba  no  era  para  nada  una  mujer  puertorriqueña. 

Pertenecía  a  un  escocés  anciano,  magníficamente  muerto,  que  ahora  dio  un  salto 

hacia atrás y le hizo una amable reverencia formal. ―Te saludo, mi señora. ―Su voz 

resonó mientras se enderezaba, el enorme broche celta que sujetaba una franja de 

cuadros al hombro brillaba intensamente. ―Puedes llamarme Silvanus. ― 

― ¿Sil ...? Margo parpadeó. 

Tenía una barba que avergonzaría a todos los centros comerciales. La gran espada 

atada a su cadera podría ser solo una pieza de museo. Y a pesar de que no parecía 

dispuesto a sacar la hoja de aspecto peligroso, la miraba con una mirada determinada 

y acerada. 

Margo se apoyó en los codos, segura de que estaba soñando. 

―  ¿Dónde  está  Marta,  quiero  decir,  Madame  Zelda?  ―preguntó  de  todos  modos, 

mirando alrededor. 

La adivina no estaba por ningún lado. 

Silvanus,  quien  quiera  que  fuese,  ignoró  su  pregunta  y,  con  gran  brío,  sacó  una 

pequeña bolsa de cuero del aire. 

Margo lo miró, sospechosa. ― ¿Cómo hiciste eso? ― 

―  ¡Muchos  años  de  práctica!  ―Sonrió,  sus  ojos  brillaban  como  por  una  broma 

privada. Margo no compartió su diversión. Había algo extraño en él. 
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Y si no estaba durmiendo, tenía que bajarse del sofá de terapia y presionar el botón 

de alarma de emergencia escondido debajo de un estante cerca de la puerta. 

―Traje  esto  de  tu  hermana.  ―Las  palabras  del  hombre  la  congeló  justo  cuando 

estaba a punto de ponerse de pie. 
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―Mindy? ―El corazón de Margo comenzó a correr. 

Ella misma, y no otra. El hombre le tendió el paquete, un saco anticuado hecho de piel 

de  oveja  engrasada,  vio  Margo  cuando  se  lo  quitó.  Aunque  se  aclaró  la 

garganta,―creo que ella había querido que tú lo encontraras por tu cuenta. Algún día, 

por así decirlo―. 

― ¿Dónde está ella? Esta vez, Margo saltó. 

―Ella está ... Se le resbaló la mandíbula y la bolsa de cuero casi se le cayó de las 

manos. Ella estaba hablando al aire. 

El hombre con kilt se había ido. 

Pero ella todavía sostenía el paquete engrasado. Con todo su cuerpo temblando, se 

dejó caer en el sofá y comenzó a desatar la frágil cinta roja que mantenía unida a la 

piel de oveja. No se había dado cuenta de lo frágil que era la cinta hasta que comenzó 

a tirar de ella, haciendo que se desmoronara. 

Querido Dios . . . 

El cuero se estaba desintegrando también. 

No aceitado en absoluto, pero agrietado y seco, se estaba separando en sus manos. 

Al igual que el trozo doblado de pergamino grueso y amarillento que había contenido 

la bolsa. Pero no desaparecía tan rápido que no vio su propio nombre garabateado 

en la nota en la escritura característica de Mindy. 

― ¡Oh, Dios! ―Margo no podía respirar. 

El  mundo  se  detuvo  bruscamente  y  luego  comenzó  a  girar  locamente,  la  pequeña 

habitación  oscura  giraba  a  su  alrededor  tan  rápido  que  se  mareó.  Sus  manos 

temblaban mientras desplegaba el pergamino y su visión borrosa, lágrimas calientes 

dificultaban leer las palabras que nadaban ante sus ojos. 
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 Querida Margo, 

 Tenías razón, Escocia es mágica. Y si estás leyendo estas líneas, sabrás que estoy 

 bien y más feliz de lo que jamás hubiera soñado. ¿Podrías recordar el gran retrato de 

 Bran de Barra, el caudillo de MacNeil del siglo XIV que construyó la torre? Si lo haces, 

 sabrás que siempre me atrajo su pintura y ahora, gracias a una maravilla que no puedo 
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 explicar, estoy con él en su tiempo. Nos hemos casado y... 



La nota se convirtió en polvo, cerrándose entre los dedos hasta el suelo, antes de que 

pudiera terminar de leer. En un abrir y cerrar de ojos, sus manos estaban vacías. El 

pergamino, la bolsa de cuero y su cinta roja con cordón, todo desapareció como si 

ella solo los hubiera soñado. 

Pero sabía que no lo había hecho, habría sido tan agradable haber tenido algo que 

mantener con ella. Algo que probaría tal milagro era realmente cierto. 

―Bueno Dios, ¿qué pasó con el medidor EMF de Patience? ― 

Madame Zelda estaba de pie en la entrada, con los ojos alrededor mientras miraba a 

los pies de Margo. ― ¡Parece que ha sido enterrado en una alcantarilla! 

― ¡Hah! ―Una segunda voz, profunda y con una gruesa rebaba escocesa, vino desde 

fuera de la ventana. Pero cuando Margo lanzó una mirada de esa manera, no vio a 

nadie. 

Ella miró hacia abajo a la alfombra, su corazón se aceleró de nuevo cuando reconoció 

el dispositivo de detección de fantasmas de Super duper de Patience Peasgood. Era 

el mismo que le había prestado a Mindy por su viaje a Barra. 

Debió de caerse de la bolsa de cuero cuando ella desato el cordón, la nota la distrajo. 

Ella lo alcanzó, el alivio la barrió mientras cerró los dedos alrededor de su masa sólida 

y, gracias a Dios, no sintió que comenzara a romperse en sus manos. 

Pero estaba corroído. 

Ennegrecido por la edad, no sucio como madame Zelda creía erróneamente. Y Margo 

nunca había visto algo más hermoso. 
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Un cierto escocés con kilt que miraba detenidamente a través de la ventana mostro 

una señal muy leve de su sonrisa trémula. ― ¡Te dije que las dos bobas querrían ese 

artilugio!  ―Su  pecho  se  hinchó  mientras  se  volvía  hacia  sus  amigos.  ―Todos 

sabíamos que el resto no duraría mucho en su tiempo. Pero esa pequeña caja negra, 

ahora, pertenece en su día y... ― 

292 

―Yo  también  lo  sabía,  ¡gran  pedazo  de  nada!  ―Geordie  lo  golpeó  con  su  bastón. 

―Porque fui yo quien sugirió que lo trajéramos. Hasta donde recuerdo... ― 

―Ambos están confundidos. ―Roderick resopló. ―La idea fue mía y nadie más―. 

―  ¿Sí?  ―Silvanus  alzó  las  cejas.  ―Necesite  de  todos  mis  poderes  de  persuasión 

para que vinieras. 

―Y con una buena razón, estoy pensando. ―Roderick giro su plaid y miró alrededor, 

estremeciéndose. ¿O has olvidado cuántos siglos pasamos en este lugar? ―. 

― ¡palabras, palabras! ―Geordie estuvo de acuerdo. 

―Fue una cuestión de honor. ―Silvanus se mantuvo firme. ―Viste cuánto significaba 

el paquete para la chica. 

―Bueno, ahora lo tiene, así que me voy―.  Roderick se cruzó de brazos. 

― ¿Y tú? ―Silvanus se volvió hacia Geordie. 

El otro fantasma examinó el extremo de su bastón, sin encontrarse con los ojos de 

Silvanus. ―Estoy bastante enfermo, aye. ― 

―Entonces,  vamos  a  alejarnos―.    Silvanus  les  puso  una  mano  en  los  hombros, 

sabiendo que instantáneamente se volverían hacia Barra. 

Y lo hicieron, para su gran alivio. 

No quería que lo vieran echar un último vistazo por la ventana de la tienda. Una vez 

había jurado que haría  algo bueno para  Mindy y  ahora que lo había hecho, quería 

asegurarse de que no había fallado. Entonces respiró hondo, echó los hombros hacia 

atrás y se dirigió hacia la ventana. Miró justo a tiempo para ver a la hermana de Mindy 

envolviendo reverentemente la pequeña caja negra en una suave tela azul. 
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Ella todavía estaba sonriendo. 

Y cuando presionó la caja envuelta en tela en su pecho y suspiró, pareciendo muy 

contenta, Silvanus sabía que él también podría irse a casa. 

Pero primero dio un pequeño salto en el aire. 

293 

Había pasado mucho tiempo desde que había hecho a una muchacha tan feliz. Y se 

sintió bien. Muy bueno de verdad. 
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Nota al pie de página del autor 



Hay un pasaje en Some Like It Kilted que resume por qué me encanta el libro.  Es mi 
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creencia que la historia viene de lo más profundo del alma del escritor, sacada de 

toda una vida de experiencias, gustos y disgustos, incluso de la visión del mundo del 

autor.    Está  todo  ahí  y  los  lectores  atentos  pueden  encontrarlo  si  miran 

cuidadosamente. 

Como prueba, aquí hay un fragmento de este libro: 

―Casi una semana después, Mindy se paró fuera del Anchor, sin creer que había 

sobrevivido tanto tiempo en un aislamiento tan completo, aunque glorioso.  También 

le  sorprendió  que  el  encanto  de  los  días  lúgubres  y  húmedos  no  se  hubiera 

desvanecido.  El clima frío y tempestuoso de Barra continuó vigorizándola.  Y lo que 

es más asombroso, no echaba de menos el ajetreo ruidoso de su vida habitual―. 

Tantas de mis pasiones entraron en esta historia, incluyendo mi amor por los lugares 

salvajes y el clima más salvaje.  Las siguientes son algunas cosas que me  gustaría 

destacar. 

Continental Airlines ya no tiene un vuelo 16 de Newark a Glasgow.  Dejé la referencia 

como un guiño a las muchas veces que tomé este vuelo a Escocia.  Siempre que lo 

hacía, la puerta de embarque parecía ser la C-127. 

Cuando Mindy llega al castillo de Ravenscraig, es recibida por el administrador del 

castillo, Murdoch MacEwan.  El personaje de Murdoch se basaba vagamente en un 

mayordomo  de  castillo  que  me  saludó  hace  años  en  las  escaleras  del  castillo  de 

Craigievar  en  Aberdeenshire.    Era  bastante  galante  y  resplandeciente  con  toda  la 

vestimenta de las Tierras Altas.  Por un momento, mis amigos y yo pensamos que por 

fin habíamos encontrado el portal del tiempo y que nos habían llevado de vuelta a 

Escocia.  Desgraciadamente, no fue así.  Pero tomé prestado al mayordomo para crear 

a Murdoch, a quien siempre encontrarás en Ravenscraig, sin importar qué libro de 

Allie Mackay te lleve allí. 
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El monumento a MacDougall en la aldea One Cairn de Ravenscraig fue modelado a 

partir del hermoso monumento Glencoe en la aldea Glencoe.  Erigido en 1883 por 

Ellen  Burns-Macdonald,  una  verdadera  descendiente  de  los  MacIains  de  Glencoe 

(Masacre  de  Glencoe,  12-13  de  febrero  de  1692),  el  foso  del  monumento  está 

rodeado de brezo y rematado por una alta cruz celta.  Es sólo un corto paseo fuera 

de la aldea y es una visita obligada para cualquier visitante que ama la historia de 
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Escocia.  Tome un pañuelo si se va - es imposible estar allí y no estar profundamente 

conmovido. 

El  percance  de  Mindy  al  llegar  al  ferry  de  Oban  es  mío.    He  contado  el  incidente 

exactamente como sucedió - incluyendo las terribles carreteras bloqueadas y desvíos, 

el amistoso anciano y su perro, la alarma del coche, y la necesidad de un trago una 

vez que la pesadilla quedó atrás.  Espero que a Mindy no le importara pasar por todo 

eso.  Con Bran como premio, ¡seguro que estaría de acuerdo en que era un buen 

negocio! 

En cuanto a Barra... 

Las Hébridas son conocidas como―las islas al borde del mar― y hay más de 500 de 

ellas a lo largo de la costa oeste de Escocia.  Salvajes, magníficos y casi demasiado 

bellos para describirlos, encienden la imaginación de lo poético, llenan los sueños de 

los escoceses de la diáspora y roban el corazón de cualquiera que los visite. 

La  Barra  de  Bran  es  en  realidad  una  agrupación  de  veinte  islas  pequeñas  a 

adolescentes en las remotas Hébridas Exteriores.  La chispa de la historia de Bran me 

llegó  en  mi  primera  visita  al  Castillo  Kisimul  de  Barra,  antigua  sede  de  los  Barra 

MacNeils.  Este impresionante baluarte de la isla se convirtió en la amada torre de 

Bran. 

Mi  afecto  por  Barra  incluye  a  los  Barrachs  mismos,  especialmente  a  los  Barra 

MacNeils.  Cuando necesité un laird de las hébridas audaz, más grande que la vida, 

no  busqué  más  allá  de  los  MacNeil.    Espero  que  Bran  of  Barra  los  haga  sentir 

orgullosos.    Traté  de  darle  su  feroz  amor  por  Barra,  su  espíritu  de  gran  corazón  y 

generosidad de manos abiertas, y su famosa alegría de vivir. 

Una raza orgullosa y noble, que también tenía un divertido sentido del humor.  Es 

cierto que, en los días de antaño, uno de los lairds más coloridos de MacNeil enviaba 

cada noche un trompetista a las almenas para hacer sonar una fanfarria, anunciando 
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que―el  gran  MacNeil  de  Barra  había  cenado  y,  una  vez  hecho  esto,  el  resto  del 

mundo era libre de comenzar su propia cena―. 



También  es  cierto  que  después  de  que  el  castillo  de  Kisimul  cayera  en  ruinas,  la 
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restauración final fue llevada a cabo en su totalidad por los hombres de Barra.  Los 

fondos para el proyecto provenían de MacNeils de todo el mundo, demostrando su 

devoción a la casa ancestral del clan. 

Creo que elegí bien al dejar que los Barra MacNeils fueran el clan que hizo cambiar 

de opinión a Mindy sobre Escocia.  Sabía que se enamoraría de las Hébridas.  Pero 

quería que su héroe fuera un hombre hébrido muy especial.  Uno al que no podría 

resistirse.  ¡Sólo el salvador de Barra bastaría! 

Para aquellos que deseen visitar Barra, hay servicio aéreo.  Los vuelos son únicos, 

aterrizando en una playa, el Traigh Mohr.  De cualquier manera, te prometo que te 

encantará Barra. 

Si te vas, tómate una copa para brindar por Bran y Mindy. 



¡Deseándote Magia de las Tierras Altas! 

Allie Mackay / Sue-Ellen Welfonder 
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Queridos lectores, 
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A menudo se les pregunta a los escritores si tienen un libro favorito.  Some Like It 

Kilted es mío.  De todos mis libros bajo ambos nombres, éste es el más cercano a mi 

corazón.  Bran es el héroe que más me gustaría que se pavoneara en mi oficina y me 

llevara  a  su  salvaje  y  ventosa  Barra.    Bran  es  grande,  barbudo,  con  la  barba  y  los 

bordes rugosos, y tiene una sonrisa torcida.  Además, le encantan los perros.  ¡Es mi 

tipo de hombre! 

Su heroína, Mindy, fue muy divertida de escribir.  No quería ir a Escocia, ¿verdad? 

Realmente  disfruté  verla  cambiar  de  opinión,  cayendo  bajo  el  hechizo  de  Escocia, 

incluso cuando perdió su corazón por Bran.  Lamento haberme despedido de ellos 

dos.  Pero ellos viven en esta historia y les agradezco de todo corazón por leerla. 

Espero que hayas disfrutado pasando tiempo con ellos.  Si es así, por favor considere 

dejar  sus  pensamientos  en  una  revisión  sobre  Amazon  u  otro  vendedor  de  libros 

electrónicos.  El boca a boca es muy importante y muy apreciado.  Así que, si te gustó 

el  libro,  por  favor,  díselo  a  tus  amigos  que  también  podrían  apreciar  el  romance 

escocés. 



¡Muchas gracias! 

Allie Mackay / Sue-Ellen Welfonder 
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NOTA DEL EDITOR 

Esta  es  una  obra  de  ficción.  Los  nombres,  personajes,  lugares  e  incidentes  son 

producto de la imaginación del autor o se usan ficticiamente, y cualquier parecido con 

personas reales, vivos o muertos, establecimientos comerciales, eventos o lugares es 
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completamente fortuito. 

El editor no tiene ningún control y no asume ninguna responsabilidad por el autor o 

los sitios web de terceros o su contenido. 

El escaneo, carga y distribución de este libro a través de Internet o por cualquier otro 

medio sin el permiso del editor es ilegal y punible por ley. Adquiera solo ediciones 

electrónicas autorizadas y no participe ni fomente la piratería electrónica de materiales 

protegidos por derechos de autor. 

Se agradece su apoyo a los derechos del autor. 

[http://us.penguingroup.com] http://us.penguingroup.com 
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